RESTA HSTORGA 


| 
PVBLIGACIÓN : DELó 
ARGUIVO -Y MUSEO 
HISTORICO NACIONAL 
| 


MONTEVIDEO -VRVGVAY 
JVLIO - a - DICIEMBRE 
TOMOX-MCMXXIl-NVM 30 


REVISTA HISTÓRICA 


PVBLICACIÓN - DEL» 
ARGUIVO -Y MVSEO 
HISTORICO NACIONAL 


MONTEVIDEO -VRVCVAY 


JVLIO - a — DICIEMBRE 
TOMOX-MCMXXII-NVM 30 


EVISTALISTORICA - 


Documentos para la Historia 
Nacional 


Exmo. Sor. 


El vecino Marcelino Fernandes paso ala Núm. 101. 

3. a ` 6 Pans 1 ray Oribe s La- 
Plaza con una tropa de ganado sin querer aija participan- 
pagar los derechos atropellando al guarda q, de el vecio 


Marcelino Fernán- 


que se halla en el paso del manga el que fa pasó ajo rasa 


con una tropa de 
no dió parte de lo ocurrido hasta haber ataco dos y 
fenecido el dia. Ar ed 
Hoi se presentó en la linia en busca de bremnes de Rio 
unos animales de la dha tropa p? cobrarlos 
Jos que remito al receptor de Canelones p.” 
que bendidos se cobre el Estado los dhos 
que le correspondan- Heste individuo tubo 
la desberguenza de decir al guarda no pa- 
gaba los dhos p.” ser todos unos ladrones- 
Vn fusil del cuerpo de Drag.* del Rio pardo 
se acaba de pasar y solicita su licencia p.” 
el continente puede que su pasada sea con- 
duciendo algunos oficios- p.” lo que lo haria 
registrar p.” infrutvosamente. 
Dios gue aV.E, m. a.* Julio 11. 


1825. 
Man. Oribe, 


Exmo. Sor Brigadier Gral D.” Juan Ant.” 
Lavalleja. 
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Núm. 102, 


De Oribe a La- 
valleia, dándole, 
entre otras infor- 
maciones, la del 
mal recibimiento 
que el pueblo de 
Buenos Aires hizo 
al Alutirante La- 
bozen. 


Núm. 103. 


De Manuel Brun 
a Lavalleja dando 
cuenta del arribo A 
Maldonado de una 
fragata americana, 
procedente de Gi- 
braltar y del des- 
embarco de un jefe, 
D. Vicente Virgi- 
nio, que volunta. 
riamente se ha 
puesto al servicio 
de los soldados de 
la patria, 
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El Alferes D” Roman Bustillos lleba 
algunas armas inutiles las que hirá a bus- 
car el Alferes D.” Sefirino Billagran 
quando pase á armar algunos soldados- 
Conduce un pasado de artilleria y unos li- 
bertos únicos en estos destinos- Por un su- 
jeto de la Plaza de toda confianza sé que el 
Almirante Labozen pasó a B.* A. fué tan 
mal recivido p.” el Pueblo que solo faltó 
apedrearlo- Este mismo me dice que se han 
pasado quatro de los buques que compo- 
nian la escuadrilla aun que esto no lo ase- 
gura del todo- El presupuesto a benido 
equibocado en la suma como lo bera V. E. 
en beinte individuos de menos- 

Dios gue a V.E. m5 a Julio 11. 


Man.* Oribe. 


Exmo Sor Brigadier Gral D.“ Juan Ant.’ 
Lavalleja. 


Exmo. Sor, 


El Teniente Coronel q. conduce álas 
Superiores manos de V. E. este Oficio, fué 
desembarcado dela Frag.'* Americana q." 
arribó á este Puerto procedente de Gibral- 
tar, el q.* habiéndose informado dela causa 
justa q.* defiende esta Prov.?, há prestado 
sus servicios voluntariamen.** en fabor de 
ella. 

Para habilitar de montura, y otros vti- 
les q. este necesitaba para marchar al 
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Quartl. Gral. deV.E. fué preciso por 
cuenta del Estado tomarlos á varios pat- 
ticulares, no habiendo incombeniente por 
mi parte en abonarlos en oportunidad luego 
qe V. E. Determine, y lo permitan los in- 
eresos de esta Caxa; remitiendo adjunta 
4V. E. vna relación del contenido de ellos. 

Dios gue áV E. m a.* Maldonado Julio 
11 de 1825 
Exmo. Sór Brig” D. Juan Ant.” Lavalleja 
Cap.” Gral. dela Prov. Oriental. 


Manuel Brun 


Renaciox de lo que se há imbertido en 
abilitar de montura al Ten.* Coronel 1,” 
Vicente Virginio, que desembarcó de la 
Frag. americana, yse puso a dispocicion 
del Comt? militar para el Serv.” de la Pa- 
tria, y debe marchar al Quartel Gral de la 
Florida. 

—- ASAver — pane 
Por una silla de montar vendi- 

da por d. Tac.* Palomeq.* 13M 

Vnos estribos para id. vendidos 


S 


a EE Aaa 
por la misma 24 
Por un freno vendido por D.” eos. 
2) 
Fran.” Calamet 3” 4 
Vna gerga vendida por el mis- 
z 29) 09 
mo 3 


Suma 22” 31% 


Maldonado Julio 11” de 1825—Manuel 
Brun. 


Es copia del original. 
Man. Brun. 
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Núm, 104. 


Relación de lo in- 
vertido en la com- 
pra de una montu- 
ra y otros ítiles, 
para que el tenien- 
te coronel Vicente 
Virginio pueda ha- 
cer la travesta de 
Maldonado a Flo- 
rida. 
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o KOA En este momento acabo de hacer pre- 
De Narciso Fi- gay : ate T 2 2) “Tips 
rifa sente la nota deV.E. fha. 9” del que jira 
O al miembro de esta Y lustre corporacion 
del Cabildo de Gua. Don Jose Alvarez del Pino para q.* sin 
Ci de Y demora se apersone en ese quartel Gral; 
Dientes, lebiendo hacer presente que Don Justo 


tá en la imposibi- 


lidod de tacerto, 1HICgo Gonz.” se halla con inposivilidad de 


por haber sido 


nombrado elector CUMPlir un comparendo en el mismo des- 


de Representante 


de la Sala de la TIMO p.” cuanto áque en acta del dia deha- 


tamente coa don VET y por unanime votacion de este vecin- 
mo e dario hasido nombrado elector para q. 
proceda al nombram.” de Representante 
dela Sala dela Provincia cuya comicion 
debe presisamente evacuarla asi que seha- 
lle en este punto D.” Alexandro Chucarro 
también elector y áquien cn el acto sele 
pasó el correspondiente Oficio al efecto 
indicado p.” loque concluido este tan im- 
portante asunto pasará sin perdida de 
tmpo dicho Gonzalez á donde lo berifica el 
primero, Sin embargo V. E. resolverá 
mientras tanto lo q.* erea mas combeniente. 
Dios gue áV.E. m.* a.* Sala Capitular de 
Guad.* 11” deJulio de 1825- 


Narciso Figueroa 


Sor Brig” Gral en Gefe D.” Juan Ant.” 
Laballeja 


E Despues dehaber colocado la emboscada 
De Olivera a Zu- 


iriatogus. noti. PYOVectada del modo mas secreto hé tenido 


j e da a 
Se ana emboscada £l sentim.* de haber perdido cuantas ven- 


preparada con 


tra el enemigo... tajas son imaginables sobre estos enemi- 
gos, por la casvalid.* de haberse descubierto 
por unos Peones de las quintas inmediatas- 


LA A A —É 
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Apesar detodo fueronumillados, y obliga- 
dos áhuir despves dehaber dexado en ntro. 
poder tres pricioneros y va muerto- Muy 
poco tiempo despves deeste suceso empre- 
hendieron nveva salida, pero yá con Ynf.* 
v Artill.? 

Yo atendiendo á la superioridad de aque- 
lla, hise repasar toda mi fuersa á este lado 
del bañado, quedando colocados ntras guar- 
dias átiro de fveil de los del enemigo- 
Ahora q.* serán las cinco dela tarde, estoy 
cn movim.*” con toda esta fuerza, p.® im- 
pedir regrese ála Plaza una partida ene- 
miga q. debe conducir caballadas; y las 
enemigas tambien lo está, p.* protexerla. 


L. Olivera 


Julio 11- de 25- 
Qvinta de Rico- 


Al Sor D. Pablo Sufriat* Jefe del Exto 
Mor. 


Mi Querido Juan Ant.” 


el Condutor de esta es d. Roman Bus- 
tillo, aquien te lo recomiendo es muy buen 
moso y muy de Buenos sentimientos, en 
fin ya Beras p“ los ombres (.* lleba qual 
será su empeño. 

Resibe espresiones delas muchachas, y 
detu ayjada y tu manda atu Siempre 
herm.’ 


Pedro Y Sierra 
Manga 11 Julio 25. 


Xúm. 107. 


De Pedro Y. Sie- 
rra a Lavalleja, 
recomendándole al 
joven Román Bus- 
tillo. 
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Núm. 108. Llegué aeste destino ayer alas dos dela 
De Pablo Pérez tarde, no hencontrado al Mayor Mariño; 
a Lavalleja, dan- ) È 


de socia, de 13 solo un oficial encargado en alguna gente 
y de sas panes dela reunida sin armas ala que pienso man- 
darla a dispocicion deW.K. con el capitan 
D” Pedro Almiron. Lo que comunico a 
V. E. para su conocimiento. 
Dios gue aV.E. m.* a* K" José Julio 
12. de 1825 
Pablo Perez. 


Sor Brigadicr General D® Juan Ant.” La- 
balleja. 


Sor D” Juan Ant.? 
Laballeja 
S. Jose Julio 12- 
1825 


Núm. 109. Estimado Amigo, y Sor. llegue aeste des- 
De Pablo Péreza tino aller alas dos dela tarde, inmediata- 
Lavalleja, prome- 


tiéndole hacerefe- ente, principié adar cumplimiento asus 


tivas las órdenes 


del superior y no- Oydlenes; clamores hay muchos, unos con 
de del vecindario. Justicia y otros sin ella, lo que enacuerdo 
con este cabildo hemos de hallanar todo, 
sin faltar asus ordenes, ymirar por el be- 

cino segun me encarga. 
Deseo aVind toda felicida disponiendo 


como debe desu Amigo 
Pablo Perez. 


Costa dela carpinteria 12 degulio de 1825 


Núm. 110. Mimas estimado señor me es — de— ne- 
De EnsehioPéreza sesida manifestarle deque — llo nila gente 


Lavalleja, comuni- 


aei ILemas compañeros no — emosido respe- 


tamiento de que lia 
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tado por sus autoridades ya sina camina 
el sargento gabino con — sugente q.* los 
presentara porlista y llo q.% bisto alo q.* 
nose — me respeta pordicha partida q.* 
adentrado al 2 degulio del mes corriente 
abiendo pasado inmediato de mi partida 
tube — abien — deirme — alo de — Gar- 
sia en donde — seallaba elseñor de Garido 
para enterderme — con el por cuanto las 
órdenes q. mi comendante — me ordena 
tubo abien por su groseria ipribado de la 
bebida el darme — la bos dedesarmo: mi 
persona — i mi gente idon Juan esteban 
q.“ abiaido con migo respondió dicho don 
Juanesteban q." las armas dela patria se 
rendian quitandoseles la bida amas me — 
propuso — dicho — señor Garido: — pai- 
sanaso hámononos a los portugueses: le 
respondi q.* jamas abia buelto rebeldia isoi 
natibo del pais idebo — defender por un 
derecho pues delante del capitan — Do- 
mingo me propuso la pasada a los enemi- 
gos, ledoi asaber para su enteligensia se 
— informara el compañero Juanesteban 
lel — soldado cuello de lo q.* pasa espero 
deusia me mande aserme saber delo q.* se 
dibulga. soi su seguro serbidor q.* berlo 
desea. 


eusebio perez. 


O abaixo asignado toma aliberdade de 
pôr na presença de V. Ex.* que tendo- se 
esta manhan apresentado ao Exm.? Go- 
verno Provisorio desta Provincia para que 
se lhe facilitasse pasaporte para Buenos 
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sido objeto por pr e- 
te de algunas au- 
toridades militaris 
y las propuestas 
indecorosus para 
su patriotismo que 
se han atrevido a 
formularle, 


Núm. 311, 


De Francisco 
Goms. Peniche a 
Lavalleja, pidién- 
dole un pasaporte, 
a flun de trasladar- 
se a Buenos Aires. 
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Ayres se lhe respondeo que por estes dia 
nada se lhe poderia conseder visto que o 
caminho desta Provacáo ate as Vacas se 
achava impraticavel para a minha pesson 
pelos oceupamentos das tropas que para 
ali se acháo destacadas, e que para Mon- 
tevideo nao poderia hir visto ser un Port- 
tuguez- 

V. E.* se acha pesuido de bastantez 
conhecimentos para conseder-me a permi- 
são de pôr na presenca de V.Ex* que un ho- 
mem que toda a sua vida se tem occupado 
na carreira mercantil jamais se meteria a 
pegar un armas contra qualquer nação on 
Individuo, motivo porque toma a liberdad 
de emplorar de V. Ex.* o benigno favor de 
pôr na presenca do Ex.™ Governo Provi- 
sorio para que se conseda o pasaporte para 
Montevideo visto ser esta Praca mais perto 
para me embarcar para Buenos Ayres 
aonde me destinava, e onde poso achar pe- 
soas cohecidas para de alguna maneira sua- 
vizar as deploraveis circunstancia en que 
me acho- 

Esperando dobenigno coração de que V. 
Ex.* e dotado agraca que asima emplora. 
Sou com toda aconsideracáo 

e respeto 


De V. Ex.* humilde servo opasagelro- 
Francisco Gom? Peniche 


Florida 12 de Julho 1825- 
AO, Ex."" Sr, D. Juan Antonio Lavalleja 
General enchefe do Exercito 
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Mimui estimado Gral y Amigo D.” Juan 
Antonio Laballeja, el dador de esta es el 
Amburgues Vbolns, Pasajero, del Diate 
apresado por Sentopé, el pase es livre de- 
tratarse como pricionero, Porlo que le emos 
dado unpase, para retirarse livre,—Su di- 
rección dice, és para montevideo, Porlo 
que quiere dirijirse, por el Cuartel Gral, 
afin de salir desde alli en compañia deal- 
eun individuo de confianza, hasta la Linia 
Para donde necesita un pase deVE.* para 
su introdución, — y si es, que lo necesita, 
estimaré selo franquee, pues siempre está 
en el honor acer todo el hien que podámos, 
és y será siempre suyo, este sumas affmo. 
servidor v amigo que le estima. 


Manuel Calleros 


12 de J.° de 1825. 


Mi conp.* y amigo. 


Aver a las 6 dela tarde recibi las comu- 
nicaciones deVimd a 10. vla desu letra sin 
fecha como acostymbra, tanto de una como 
de otra estoi conforme y mui particvlarm.* 
con lo resvelto a — respeto deLionardo, 
pves este me escribio ya al Rrosario — y- 
me — decia qre ya marchava p.^ Cvfre 
vo le contesté qy estuviese en un todo ala 
disposición de Vmd y qv no dudase de mis 
avisos al menos q.* el enemigo no mediera 
tienpo; enfin dios qviera q.* agan algo p." 
alla qv p.“ aqvi aremos lo q.* sepueda: Los 
cuemigos asta aver estavan en el Rrio ne- 
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Núm. 112. 


De Manuel Calle- 
ros k Lavalleja, pi- 
diéndole conceda 
un pase al bam- 
burgués Ybolns, 
pasajero de un ya- 
te apresado por 
« Sentopé ». 


Xúmo. 113. 


De Rivera a La- 
valleja, acusando 
recibo de tas co- 
etunicaciones de 
éste y dando noti- 
cias de los movi- 
mientos de Jas 
fuerzas enemigas. 
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gro. pero an pvesto sovre la varra de el 
arroyo grande una fversa grande y segvn 
me in forman p.” alli qvieren darnos lla- 
mándonos la atencion con la colvna sovre 
el Perdido y ellos venirse p.” nuestra re- 
tagvardia: pudiera ser, pero será ci se 
dvermen 20 hombres que tengo enel pala- 
cio de — bonveros y todos vaquianos de 
aqvella costa: esta noche an marchado 50 
hombres sovre ese pvuto — aver ci — ga- 
nan el Rrio negro y ver sus costas. 

y ver si mañana ala noche les pueden 
p." sor presa dar algn. golpecillo. Cavallero 
y Benavides van con ellos y 7 suvalternos 
mías. Si los fidalgos se des cvidan tatves 
tengam.* otros: 

delo mas qv. ocvrra le dare aviso p." aora 


no ocvrre — novedad partievlar sino de- 
cirle qv le deseo felicidad sveomp.* v 
amigo. 


P Rivera 
Arroyo grande 
Julio 12- 
1825- 


Exmo Sor Gral en Xefe 


Núm. FU. D. Atanacio Lapido, Ten.* coronel se- 
De Lapidoa ta- oundo comand. del Departamen.* dela 


Yalleia, justilicán» 


dose de cargos que Colon.”, ála justificac.” de V. E. expone- 


le han becho per- 


ena ceissesdela Que habiendo sido orientado deun modo 


e Positivo, q.* algunas personas conducidas, 


mario correspon: O DOY UN caracter ignorante ómordaz, o cc- 
diente? losas acaso de la distincion con q.* V. E. 
le honrró, destinándole al referido empleo; 


han querido prevaleree del acontecim.'" 
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desgraciado del dia del anterior Junio, 
dirijido por el Portugues Quiros, p.* des- 
truir su opinion, figurándole prim.” causa 
de aq. suceso, hasta tener la animosidad 
de dirijirse á Y. E. con informes, que cier- 
tamente, si quedasen sin desmentir, no ha- 
bria el q.* representa, correspondido por 
su parte, ála honrra q.* mereció de V.E., 
ni menos acreditaria elprecio en q.* estima 
su reputacion y buen nombre; por tanto- 
A. V. E. sup.” q.* si es de su aprovacion, 
ordene selevante un sumario informacion, 
sobre el expresado acontecim.'” q.* paten- 
tisando la verdad del caso, haga recaer s0- 
bre el q.* representa la pena condigna, 0 
los q.* se empeña en aniquilar su reputac.”, 
hallen entonces una varrera q. impida 
acestar impunem." los tiros q.° se dirijen 
contra el crédito de un ofic’ q.* tiene el 
honor de servir álas ordenes deV.E. Cam- 
p.t sobre la Colon.* Julio 12- de 1825- 


Atanacio Lapido 


Exmo. Sor. 


Recivi el muy honorable oficio de V. E, Núm. 115. 
fha 6 del corriente; y como no han ocu- Beleges n La- 


vrido desde entonces cosas particulares, dole del paraje 


donde se halla 


que poder comunicar aV. E, he suspendido sempedo, de la 


necesidad de orma- 


el escribirle; ahora lo hago solo con el mento para sus 


tropas, de la si- 
objeto de noticiar aV. E. que por ord.” del os 
Exmo. Sör. Inspector Grál. me hallo "producido entre 
acampado en el Potrero o Rincon delos fesuinao de tos 
Molles, donde fué el campam.” viejo delas fiestanta Tos 
familias: Jente tengo bastante, pero algu- Pesilesos. 
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na de ella desarmada, por qué las armas 
aun no han llegado; lomismo que tampoco 
ha berificado hasta esta fha el Alfer.” Ri- 
vero que conducia los Pricioner.”. 

Las caballadas que se hallaban en el Sa- 
randi, las he mandado venir para la costa 
de Maciel, comforme melo ordena el Sor. 
Inspector. Los Enemig.* parese que no se 
han movido del Rio Negro, pues nohe reci- 
vido noticia que acredite lo contrario. La 
que me comunicó el Sor Inspector del fa- 
vorable suceso, y triunfo que consiguió so- 
bre una Partida enemiga, el oficial D.” Fe- 
lipe Caballero, nola participo aVE. porq." 
el Sor. Inspector me avisaba que con aque- 
lla fha selo noticiaba aV.K. pero lo hice 
aD.” Yg.” Oribe, aquien le tengo mandados 
tres chasques avisándole delos movimien- 
tos delos Enemig., pero de ninguno de 
ellos he merecido contestacion. 

La noticia que V. E. me dirijio del buen 
exito de nuestras armas en el Puerto delas 
Bacas, ha sido selebrada con entusiamo, 
y la dirigi inmediatamente al Sor Inspec- 
tor; como V. E. melo ordenaba. 

Los primer. ensayos de nuestras tropas, 
parece queban correspondiendo perfecta- 
m." anuestras ideas, y jusgue que el todo 
delas operacion." será igual a la marcha 
que ha principiado la suerte de nuestras 
armas. 

En este punto debo mantenerme como 
seme ordena hasta segunda ord.” desde 
donde tengo el honor de saludar a V. E. 
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Dios gue aV.E. m. a. Camp.” en los 
Molles y Julio 12. de 1825. 


Julian Laguna 


Exmo. Sor. D” Juan Ant.” Lavalleja 
Brig.” Gral. y Comand." en Gefe del 
lóxto. dela Patria. 


Exmo. Sor, 


Remito a V. E. el hiscocho q.* me pide 
con el miliciano birrinchín, al mismo tpo 
un par de mulitas, y deseo q.* todo sea del 
agrado de V. E. 

Entretanto queda aguardando las ord. 
de V.E, — S.S.S. 

Felipe Alegre. 
Florida Julio 12 de 1825 


Exmo. Sór. Brig” Gral. D.” Juan Ant. 
Lavalleja. Campam.”. 


Teniendo noticia este Cav.“ por los sol- 
dados de la partida mandada a seguir de- 
sertores a orden del Sór Maior Mariño. 
Que en la Jurisdice.™ del Paso del Rev 
encontrarou—seis desertores de la diviz.” 
citladora de la Colonia, : q.* e] comandante 
de la dha partida los intinió — se diesen 
Presos a cuia voz hizo vno de ellos fuego 
poniéndose cinco de ellos en fuga, a los que 
mandó este encargado dela partida hacer 
fuego; en el que hirieron tres: dos de estos 


Núm. 116. 


De Felipe Alegre 
a Lavalleja, remi» 
tiéndole un obse- 
quio. 


Núm. 117. 


Los Cubildantes 
de San José, Ma- 
nuel Muñoz, Fran- 
cisco Larriera e lg- 
vacio Arregul, po- 
nen en conocimien- 
to de Lavalleja la 
saña inhumana de 
los soldados de ja 
partida a órdenes 
del Mayor Mariño 
contra algunos de- 
sertores de la divi- 
sión que sitiaba a 
la Colonia. 
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Núm. 118. 


De los Cabiidan- 
tes de San José a 
Lavalleja, avisan- 
do haber recibido 
la comunicación 
del Superior, por 
la que se encarga 
al Teniente Coro. 
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mal heridos: vno de ellos a corto trecho 
caio mal herido, y ordenó este encargado 
le degollasen: oponiendose sus Soldados a 
este horroroso mandato, el mismo le tiró 
un Pistoletaso acabándole de ultimar; el i 
segundo caló — o — se tiró alagua, en ella 

se le mató de un sablazo y otras heridas — i 
v al tercero se le hizo Preso — Cuios cuer- 
pos se reconocieron (despues de ordenar 
se desenterrasen del destino donde se ha- 
llaban sepultados) por Cirujano, y se le 
dio sepultura en el campo Santo dela Y g.° 
Parroq.*” de esta villa el dia de aver; Yse- 
eun este reconocim.*” y nociones posterio- 
res, es un asesinato, que precisa poner en 
el conocim.* de V. E. dando parte como 
toca á este Cav. poner enel conocim.* de 
V. E. p.” que ordene lo que crea combe- 
niente en el particular. 


al 


Dios gue a V. E. m^ a.f 
Sala Cap." de S.” José Julio 13 de 1825. 
Man. Muñoz 
Fran. ® Larriera 
Ygnacio Arregui 


Ex.™ Sor Brig.” Grāl- Com." en Xefe del t 
Exto dela Prov? Oriental. 


Este Cav.™ tiene ala vista la honorable 
comunicac." de V.E. datada el 10. del que 
corre, el que se tiene la satisface.” de ha- 
vér recibido p.” mano del Sor Teniente Co- 
ronel Dn. Pablo Perez, encargado p.” el 
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arreglo de Milicia de este Dep.'”: relebo 
del Sor Maior Marino, y se le presente por 
este Cav.” todos los conocim.'” que esten a 
sus alcanzes p.* el lleno de su comi.” estas 
án sido presentadas con la velocidad que 
exigia la sagrada defensa de la Patria, en 
quanto an sido pedidas, no solo por aque- 
llos Xefes recomendados por VE. sino p.” 
los del Dep.” y otros que han transitado 
por esto destinos- Estos son un testimonio 
intachable que prueba los sentim.** de esta 
corpolac.”, y jamas por sus disposiciones 
á entorpecido desde el principio dela voz 
de la Patria; el arreglo desu Milicia- Los 
Com.*** ó Xefes encargados de ella serían 
E. S. los que o por consideraciones: notros 
motibos, retardaron el alistam. yorgani- 
sación de ella. — En bano el Cav.” á quien 
V. E. toca en la citada comunica.” es quien 
pudo avivar p.” sus disposiciones aquel 
arreglo: este siempre fué activo al cum- 
plim.'* de lo mandado por Xefes, á cuio 
cargo estaba esta: por lo que se mira no 
demoró, sino que teniendose esecrupulosa- 
m." alo dictado por V. E. activo; los auxi- 
lios y conocim.** que se pedían- Si algunos 
Pueblos de la Prov.* (como V.E. espone, 
han echo con toda energía, esta seria causa 
de los Xefes Militares no de los Patricios 
por quanto los segundos siguen la senda de 
los primeros quienes son los responsables 
á falta de cump." delas orñs q“le son con: 
fiadas. 

Este Cav. E.S. se Gloria por la de- 
fensa de su Patria por ella arrolla todos 
los obstáculos q. pueden impedir hasta 
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nel don Pablo Pé: 
rez el comando de 
la milicia departa- 
mental, en sustitu- 
ción del inayor Aa- 
riño y dardo razo- 
nes que justifican 
sus procederes y 
su celo en pro de 
los intereses de la 
petela, 


[en] 
—] 
C> 


Núm., 119, 


De Pnblo Pérez 
a Lavalleja, con- 
sultándolo sobre lo 
que debe hacer con 
la mayor parte de 
los h «mbrés, revni» 
das por Mariño, 
para prestar ser- 
vicio, siendo asi 
que son casador, 
con hijos y con 
bienes que cuidar. 
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conseguir su absoluta Indep.* y es mmi 
triste q.* V. E. quiera hacér una recomben- 
ción, aun q. no directa: indirectam.* lo 
q." debe sentirse, quando se conoce q.* las 
disposiciones tomadas, an sido activadas 
por este Cav.* por que su aspiración es se- 
guir, su Patria; subiéndo si es posible ala 
Cumbre de la Libertad. .. 


Dios gue aV.E. m.’ a. — Sata Cap." 
de Sn. José Julio 13 de 1825- 


Eg = Sor Brie Grál y 
Com.'e delas Fuerzas Orient." 
D. Juan Ant.” Laballeja 


Manuel Muñoz 
Ygnacio Arregui 
Fran! Darriera 


No obstante las instrucciones que tengo 
deV. E. pero median circustancias, que por 
asertar lo mejor, no puedo menos de con- 
sultarle; y es que la mayor parte de los 
hombres que estan reunidos en este punto 
por el Mayor Mariño son casados, con fa- 
milia y cosas que cuidar, entre los casados 
hay unos que aunque tienen Ranchos y 
mujer; los hijos, no tienen nada ausoluta- 
mente que cuydar, pero suenan como ca- 
sados V. E. tendrá abien hordenarme si 
todos deben hir, óseparar del servicio la 
clase que pueda llamarse Becinos. 

V.E. no estrañe esta consulta por que 
puede culparseme de induljente en largar 
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una porcion de hombres reunidos para el 
serhicio, 

Dios guarde a V.E. më a. San Jose 13 
de Julio de 1825 


Pablo Perez. 


Exmo S.* Brigadier Com.'* en Gefe dela 
Prov." Oriental. 


£ ~ n a Núm. 120. 
haviendose movido Bentos Gonsales con lactato 
toda la fuersa del Cerro Largo se q. SC a Lavalleja, dán- 
halla en las tarariras con dirección al Cor- haberse movido 


Bentos González 


doves, y sigo a encontrarlo p.” descubrir el son todas sus tuer- 


zas rumbo al Cor- 


todo de la fuersa, si me hallase con 100?” dohés y de sa se- 


guridad en derro- 
hombres mas, — estaria seguro de la Vie- fado sl tuviera 
toria, p.” aun con mi pequeña fuersa haré 
lo posible p.” dar un dia de Gloria a la Pa- 
iria. Dios gue a V. E. la vida p. mÂ a. p. 
la felicidad de los Orientales. Camp.” en 
marcha Julio 13 de 1825. 


Ygnacio Oribe 


me hallo con falta 

de 20 sables, 20” terce 
rolas q.* me hacen no 
table falta- 


Ex.” Sor Brig." y Comand." del Exto. Dn. 
Juan Ant.” Lavalleja 


Juzg.* de 1." v. de S José Julio 13 
de 1825. 
El Sór D.” Pedro Almiron Cap.” se á Mor 121. 


comportado, en esta villa con la dignidad A 
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to de San José, por y honrradez q.* le caracteriza, con el orden 


el cual se reconoce 


la dignidad, ton- Jeyido- Yp.* que conste ledoi el presente- 


radez y orden con 
que el capitán Pe- 


dro Almirón ha le. Mu ñoz 


nado sus funcio- 

nes. 3 3 
Del Ale.* de 1." v.t 

de S. José, 


Núm. 122. Sonlas11 y 1⁄4 y ácabo de recibir el Parte 
De Zufriateguya (1,2 adjunto comunicado por el Xefe sobre 


Pa DR k pi A X ? 

dare pue la Colonia, ámas de lo q.* dice el adjunto 
shade de 1 So: dice el Chasque q.* se tomaron 200” caba- 
car detuve llos y como 200” cabezas de Ganado y q. 


te. Además le par- 


más Pan €] mayor sepeda se le escapó al xefe por 


ha dado resultado 


la emboscada pre. Dabersele ido la cincha ala berija, ami me 
parada contra el 


enemigo, y ques e an el Po de no ot ON 
División de la Co- C Os aquellos compañeros por lograr de la 
mitidas a su des. CAÑODera su triunfo, pero hasta haora no 
u he podido conseguir uada y hace dos dias 
q. estoy enboscado: el caso es, q.* el otro 

dia salieron fvera de la costa % de legua 

en busca de carne, y obligaron a un vecino, 

a que les habia de dar cada tres dias, y 

de no le quemarían el rancho, con esta no- 

ticia es q.* consebi el proyecto de pribarles 

de la carne, y esperar los por ber si desen 

barcan, yo me hayo, con los 40” hombres q.* 

tiene el mor Mariño, y con ellos esperoes- 

carmentar al con.* de la Cañonera y Lan- 

chon q.* fveron los q.* en persona salieron- 

Las Municiones p.* la Divicion de laCo- 

lonia llegaron áyer tarde ála Villa del 

Coya las q. mande salir en el momento per- 

suadido de la necesidad en q.* se hallaba 

áquella Div.” Yo no pienso quedar mas 

tiempo q.* hasta mañana a esperar a estos 


=] 
co 
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v el Viernes estare en ese q* Gral. dejando 
algunos dias mas este punto al mór. Ma- 
riño . 
Dios Guce a V. E. ms a." Rincon del Colla 
13 de Julio 825- 
Pablo Zufriategus 


PD. 


Dice el Chasque q.° anoche despacho el 
Xefe como 100” hombres, al mando del 
Píiris en segin. de Cacimian Gomes q.“ 
con 80 hombres se halla sobre S. Juan con 
la reunion de caballos q. hase dos dias 
esta haciendo por todos aqvellos partidas 
vo no dudo q.* a esta fha los ha encontrado 
y los habrá batido- 

Vale 


Sor Briger. Grál en Xefe D. Juan Ant. 
Lavalleja. 


Con el teniente D. Benjamin Suares han Núm. T 
angr a De Zufriategul a 
cincuenta y dos hombres desarmado per- , Lavanda. en- 


viándole cincuenta 


tenecientes ala Comp+* de D. Juan Arenas hombres para ar- 


mar. 


remitidos por el Xefe de Operaciones sobre 
la Colonia pê armar — Dios Gue. a V.E. 
ES 


Villa del Colla 14 de Julio de 1825. 


5 


Pablo Zufriategui 
Sor D. Juan Ant.” Lavalleja Gral en Xefe- 
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Núm. 12£. 


De Zufriateguy a 
Lavalleja, comuni- 
candole haber re- 
suelto abordar con 
tres botes y 40 
hombres una caño- 
nera enemiga, la 
que, por la posi- 
ción que ocupa, es 
una amenaza para 
las embarcaciones 
procedentes de 
Buenos Aires y 
para Jos vecinos 
de la costa. 


Núm. 125. 


De Zutriateguy a 
Lavalleja, sobre el 
mismo asunto que 
la comunicación 
anterior. Le dice 
también que le ha 
enviado tres hom- 
bres destinados a 
ta infantería; que 
está deseoso de 
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Sin embargo de lo q.* dije aV. E. desde 
el rincon del Colla con fha de ayer sobre 
mi proyecto de estar emboscado, a esperar 
la salida por carne de los Enemigos, hasta 
haora nada ha ocurrido, y conociendo el 
mal q.* hase la cañoneza en el punto donde 
esta, p.* las embarcaciones q.* puedan benir 
de B.* Ay, y asi mismo por la incomodi- 
dad en q. mantienen alos Vecinos de la 
costa, he determinado el abansarlos con 
tres Botes, y 40” hombres en esta noche, si 
el tiempo me diere para prepararme, v de 
no el dia de mañana sin falta lo haré se- 
guro, q.“ aunq.” la Empresa es un poco es- 
cabrosa, el triunfo es seguro, por el balor 
y boluntad con q.* boluntariamente se mo 
han prestado 20” hombres q.* necesito p.* 
el bordaje de este piquete- 


Dios Gue aV. E. m* a. Villa del Colla ` 


14 de Julio de 1825. 
Pablo Zufriategui 
Sor D. Juan Ant.? Lavalleja Gral en Xefe- 


S. D. Juan Ant.” Lavalleja 
Colla 14 de Julio de 825 


Mi Amigo y Señor: 
estos malditos Portugueses no quieren sa- 
lir fuera. p.* satisfacer nuestros deseos- 
pero ya le digo de oficio yo los boy ábus- 
car esta noche, si me da el tiempo p.? pre- 
pararme y tomar mis medidas p.* no per- 
der el golpe o mañana sin falta será ella: 


Į 


mm al Ca 
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es incalculable los perjuyeios q.* nos pue- 
den sobre-benir con permitir esté un buque 
Enemigo dentro de un rio ádonde nos pue- 
da llegar parte de los recursos q. puedan 
mandar desde Buen.: Ay.* o comunicacio- 
nes penetrado de esto es q.* no trepido y me 
esfuerzo a q.* desaparesca del Punto donde 
se halla estasionada la cañonera Lapido 
perdió el mejor golpe segun todos los ve- 
cinos melo aseguran y desde aquella fha 
se pucieron en lo mas ancho del Rio sin 
poderlos que si hasen nada por tierra — 
pero sin embargo — por tierra será el ata- 
que falso y con los Botes daré la hordaje 
espero salir bien con jente tan holuntaria- 

hay ban esos 3 picaros guerrillas q.° se 
tomaron con armas, ellos son de los mas 
malos. para inf.* pueden emplearse des- 
pues de darles 500 palos-=por entrada= 
Yo estoy desesperado por reunirme á ese 
Q.! Gral. tanto por q.* conosco la falta como 
por informar aV.asi de la Division de Lio- 
nardo cuanto por lo del Departam.”” el me 
habisa con fha de áyer q. me manda todos 
los desarmados del Departam.' y esto fué 
a consecuencia de hablar yo con él sobre 
mandar los al Q.' Gral como con efecto asi 
lo haré luego q. llegue Es preciso mi 
Amigo estar serca de los puntos p.* cono- 
ser lo q.* pasa, yo nada le digo haora hasta 
nuestra vista- Espero, q.* me diga algo so- 
hre los tres y si me hallo aqui daré alguna 
idea de lo q.* se debe haser esto es todo por 
haora quanto ocurre a este su afímoamigo 


Pablo Zufriategut. 
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reunirse al Cuartel 
General, y que el 
coronel Olivera le 
maodará todos Jos 
desarmados del 
Departamento. 


68 


Xúm. 126. 


De Pablo Pérez a 
Lavalleja, pidién- 
gole le remita al 
capitán Pedro Al- 
airón, por faltar- 
le un oficial de 
confianza. 


Núm. 1:37. 


De Pablo Pérez 
a Lavalleja, con- 
sultándolo sobre pe 
mismo asunto 
que informa el de 
cumento núm. 119. 
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Faltandome un oficial de confianza, y 
conocimientos para el selo de la costa, v lo 
es el capitan D. Pedro Almiron, no puedo 
menos de suplicar aV. E. tenga habien de 
remitirlo pala destinarlo al punto indicado, 
por ser de los demas a 

Dios guarde a V.E. m.* a.* san Jose Ju- 
lio 14 de 1825, 


Pablo Perez. 


Al Sor Brigadier General y Jefe de los 
Orientales. 


Sa Juanan S” Jose Julio 14 
Laballeja 1825 


Estimado Amigo y S.”: por atender alos 
clamores deste Becindari io, por hayarseen 
la jente q.* está reunida una porcion de 
hombres q.* tienen propiedades y familia; 
pero no obstante q.* les acompaña justicia 
para largarlos, no meanimo aserlo sin su 
consulta, porq.* no quiero que se me llegue 
a — tacharde induljente, y en esta birtud 
no estrañe mi consulta, por que el que pre- 
gunta no yerra 

Deseo aVmbD. toda felicida disponiendo 
desu serbidor 


OBS. — MN 
Pablo Perez. 


Da ri 
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S.* D.” Juan Anto.”” Laballeja 


Mi Estimado Amigo. recivi su aprecia- 
ble fha 10 del q.* rige y en cumplim.*” alo 
q.“ en ella se digna V. recomendarme al S.* 
Teniente Coron.* Dn. Pablo Peres; me le 
he alentado á dicho S.” en un todo, como 
¡gualm.* Prestarles mis cortos conosimien- 
tos para la reunion q.* deve de efectuarse 
cn este punto; lo q.* aré como amigo y in- 
teresado, en el asunto. Este S.”* me parece 
muy adecuado para la comision aque se le 
a encargado, p.” la ombria de vien q.* ma- 
nifiesta su caracter, y los bellos y afables 
modos conque trata a este Vecindario, mé- 
todo propio con el cual se podrá conseguir 
cn parte lo q.* sedesea, pero asi mismo devo 
prevenirle q.* ya sabe V. q.* en este punto 
hai muy poca seguridad allándose como se 
alla la costa desamparada como lo está ac- 
tualmen.'* sin el menor celo, y no contando 
el S.” Dn. Pablo con mas fuerza q.* los 
cinco ombres q.* binieron en su compaña 
p.” q.* toda la fuerza armada q.* estaba en 
este punto camino alas ordenes del mayor 
Dn. Mariano Mariño; y sin embargo q.* an 
quedado algunos ombres reunidos a estos 
no hai armas q.* darles p. lo q.* ereo de 
nesesidad se le manden a este S.” mas 
gente y qê esta sea de confianza, y asen 
caminar para ese destino los q.* aqui se 
allen reunidos: no O Uaa esta alberten- 
cia y esté persuadido q.* estoy al cabo de 
todo lo q.* pueda suceder. 

Es cuanto tiene q.* comunicarle este su 
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Núm. 128, 


De Manuel San- 
raa Lavalleja, 
acusando recibo a 
una carta remitida 
por este último, 
prometiéndole 
prestar todo su 
concursoal Tenien- 
te Coronel Pablo 
Pé ez e informán- 
dole de otros por- 
menores de indole 
local. 
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apacionado amigo q.* le desea toda felici- 
dad. NL. E: 


Man. Saura. 


Julio 14 de 1825 


S5. D” Juan Ant.” Lavalleja 
Manga Julio 16 de 1825 
Núm. 129. Mi amigo y S.* Doi aV. las gracias p. 
De Oribe a ta- €] muchacho Olibera— Dn. Pedro Jose me 


valleja, participán- 


dote haber recibi- a, entregado el dinero p.* los oficiales y vo 


do el dinero envia- 


do para la paga de a tomado quatro onzas p.” que me estaba 


los oficiales, y es» 


tar preparando una diviendo tres p.” las continuas peticiones 


emboscada para 


acabar de achar de los soldados, como V. no ignora que dia- 
aea riamente piden. 
Mañana pienso hacerles una emboscada 
p. acabarlos de acobardar- Mucho desearia 
que todas las ocurencias con las partidas 
Enemigas las supieramos p.* lo de Ma- 
chuca lo hemos sabido p.” la Plaza en la 
que dicen que los estan engañando con que 
son puros muchachos los soldados que to- 
mamos- Deseo que V. lo pase bien y dis- 
ponga de su atento serv.” q. b. s. m. 


Man? Oribe. 


DR Erresivido la comunicación de S.E. y en 


a e. el momento eordenado al maestro Agudo 


a Lavalleja, avi- 


ao las órdenes AJUE se ponga enmarcha y se ponga ala 


plido las órdenes 


enia disposicion de S.E. 


-uM o a 
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Dios gue aSmd. m.* a.* Canelones 14 de 
Julio de 1825. 


Manuel Artas 


Al excelentisimo Brigadier Jeneral Co- 
mendante cn Gefe Dn. Juan Antonio 
LaValleja 


Dirijo a manos de V. E. la representa- 
ción q.* por mi conducto dirije el Teniente 
Coronel Dn. Atanacio Lapido: 

Dios Gue aV. ©. m5 a’ 


Villa del Colla 14 de Julio 825. 
Pablo Zufriategui. 


S.” D, Juan Ant.” Lavalleja Grāl en Xefe- 


S. D” Juan Ant.” Lavalleja- 


Buenos Ayres Julio 14 de 1825, 


Mi estimado General- escusaré repetir 
lo que Gomensoro dirá aV. E. a respecto 
de nuestro negocio, todo se presenta con 
huen aspecto, y partiendo del principio que 
mas valen obras que palabras, yo por mi 
parte estoy tranquilo por que nos dan va, 
y no nos prometen- Por las comunicacio- 
nes oficiales, que dirigimos al Gov.””- V. E. 
se informará del estado oficial hasta aque- 
lla fha- Por otra persona que saldrá opor- 
tunamente le informará de palabra de todo 
lo que está pronto p.* salir de aqui afin 


Núm. 131. 


De Zufriategny a 
Lavalleja, eleván- 
dole la solicitud 
que dirige el Te- 
niente Coronel Ara- 
nasio Lapido. 


Núm. 132, 


De Francisco J. 
Muñ z, comisiona- 
do en Buenos Ai- 
res, a Lavalleja, 
informándole del 
buen aspecto que 
presenta la ges- 
tión encomendada 
aél y a don Loretu 
de Gomensoro; le 
promete hacerlesa- 
ber per una perso- 
na todo cuanto sal- 
ga de aquella ciu- 
dad; le informa 
sobre la influencia 
en los intereses de 
nuestra tlerra, de 
los sucesos del Pe- 
rů y de la actitud 
del Libertador, y 
le pide que procure 
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W reunión deda (le vigilar sobre los puntos que le indiquen 


Representación 


crol). pāra 7" evitar todo riesgo. 


que el Gobierno 


Proviserio ses re] Suces.” del Peru va influir poderosa- 


emplazado por un 


st j < . SS A 
n nero Dt en los inmediatos intereses de nuestra 


e a tor tierra- Hayer he visto cartas de Salta in- 

quesentiunte formando que el Libertador habia man- 
dado al mismo Sucre con 30 hombres so. 
bre chiquitos y el caracter que deve tomar 
pronto esta guerra nadie lo duda- Nosotros 
devemos procurar hirnos preparando p.* 
rontribuir a ella como nos corresponde. 

“Aunque los asumptos de la guerra no 
le permitirán contraherse alos negocios po- 
liticos del País, con todo yo le suplico que 
no los desatienda, y q.* procure quanto 
ante de que se reuna la representación 
Provincial, que de este modo se concluya 
el Gov." Prov.” siendo reemplazado por 
un Gov.” y Cap.” Gen. de la Prov.* que 
se expida con un Secr.? á Seert.” La mis- 
ma corporación deve sancionar el Pro- 
vecto que se adjunta para que se genera- 
lice y se persuadan de la necesidad de to- 
marlo en concideracion,. 

“La falta de noticias de esa nos tiene en 
alarma y nos detiene p.* correr riesgos que 
no dexarian de ser indiserctos- 

“Con respecto asu encargo particular 
ahora pasaremos a la señora la cantidad 
que proporcionalm.'** le queda despues de 
arreglarle una buena remesa q.* conside- 
ramos urgentísimo, y á cuyo fin hemos 
dado algunos pasos- 

La adjunta carta suplico aV. E. que la 
haga caminar asu destino- 
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Quiera V. E. admitir la consideracion de 
mati am.’ 


J. J. Muñoz. 


van los tiros d.* sable- 
son como p.+* campaña- 


La presedente estaba escrita p.* hir en 
otra proporcion, p.” hemos determinado 
mandar hecho cargo de estas comunicasio- 
nes al Cap.” Gadea, y seré mas extenso- 

Sobre din.” tendremos y cuente V. B. 
con todo el que se nesesite, p.” lo que esta- 
mos de acuerdo con el Ministro, y habrá 
todo lo que mas se nesesite p.* la guerra- 
Esto será bueno tenerlo por ahora en re- 
serva por que asi serán mejor hurlados 
nuestros enemigos. 

En la incertidumbre de mandar din.’ 
hemos estado sin saver que determinar, p. 
seria doloroso que perdiesemos una canti- 
dad coneiderable, y con acuerdo de nues- 
tro am.” Trapani, hemos convenido con la 
casa de Stuart que entregue todas las can- 
tidades q.” tenga en Mont.” á Dn. Joaq.” 
Suares afin de que este las pase al Grob.”” y 
reintegrar aqui á Stuart con las libranzas 
de Suárez ó de cualquier otra persona 
q.* determine el Gob.”” pues el fin es q.* 
sepamos aqui que persona es la autorisada 
p girar las letras- De este modo el Exer- 
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Por este agrega- 
do a la carta ante- 
rior, Muñoz comu- 
nica a Lavalleja 
que el portador de 
la correspondencia 
es el capitán Ga- 
des; que se tendrá 
todo el dinero que 
se necesite para la 
guerra; que de 
acuerdo con Trá- 
pani, se ba conve- 
nido en que sea la 
casa de! tuart(!)la 
que entregue las 
cantidades que ter- 
ga en Montevideo 
a don Joaquín Suá- 
rez, para que a su 
vez, éste las pase 
al Gobierno, y le 
previene la necesi- 
dad de que el Go- 
biernn mande usar 
y jurar en el Ejér- 
cito el pabellón 
nacional. 


(1) En una comunicación de Lavalleja al Gobierno Provisorio, publi- 
cada como documento número 94 en el «Catálogo de la Correspondencia 
Militar del año 1825», el apellido Stewart, que era el que daba nombre 
a la casa, apareco debidamente escrito. 

Nota del Secretario de la RBVISTA. 


E A al 


Núm. 133. 


De Zufriateguy a 
Lavalleja, partici- 
pándole el crimen 
cometido por el Al- 
férezEstanislao 
Gol azo y los solda- 
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cito se proverá de din.? sin que se corra un 
rmMesgo tan inminente- V. E. puede hacer 
activar las diligencias á este respecto y 
avisarnos por conducto d.* mismo Gadea 
q.° seria bueno q.* volbicse, los resultados. 
Gadea va encargado de prevenir a D." 
Leonardo q.* vigile en la costa á donde 
deve dirigirse un lanchon q.* sale esta no- 
che con vestuarios- otrosaldrá mui pronto 
con los uniformes- 

Nuestro amigo trapani handa que no 
para. V.E. será probablem.* el Gov." 
YCap.” Gen. dela Prov.” si asi fuese yo 
estaré tranquilo por que estoy cierto q.* 
siempre hade ser consequente con los prin- 
cipios q.* constituyen muestra concidera- 
ción y p.* este caso me apresuro a hacerle 
úna prevencion y es, que el Gob."" mande 
vsar y jurar en el Egercito el Pavellon Na- 
cion.’ Este paso falta y lo hechan de menos 
sus amigos, aquellos amigos q.* se intere- 
san por su crédito y q.° están seguros de 


sus sentim.*s 


Nuestro amigo esta mui bien montado: 
p. larga el din.” que es lo que nos hace 
cuenta por ahora. 

Yo saludo á V. E. afectuosamente con 
los sentim.** de amistad. 


J. J. Muñoz. 


El Alferes D. Estanislao Collaso, el Sol- 
dado Placido Leon y Manuel el Chivito 
cometieron el atros crimen, de forsar y ro- 
bar la casa y muger del vecino de la costa 


lA 
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del Rosario Juan José Dias el sabado 9”? dos Plácido León y 
del corriente el q.* despues de haber dado yeu remisión al 
parte ál Cap.” de la Comp. D. Marcelo "a serlzgados. 
Casco; y al Alcalde de esta Villa en el Do- 
mingo-10” pasó ami el 12. y me lo dió a 
causa de q.* aquellos dos Xefes. no habian 
dado el mas minimo pase: en consecuencia 
de esta demanda pasé Oficio al Xefe. de 
Operaciones sobre la Colonia p.” q.* los 
prendiera, y nombrase un Ofical p.* q.* le- 
hantase un brebe sumario, y con ellos lo 
remitiese al Quart. Grál. lo q.* pongo en 
conocimiento de V.E. p.* los fines con be- 
nientes 

Dios Gue aV.E m a.* Villa del Colla 14 
de Julio 825 


Pablo Zufriategas. 
Sor D. Juan Ant.* Lavalleja Grál en Xefe. 


S. D” Juan Ant.” Lavalleja. 


d 


Muy Sr. mio yde mi mayor estim.” 


Hase tiempo que estoy con remordi- Núm. 134. 
miento de conciencia al ver, que no sirvo DeFrancisco Mar- 


tinez a Lavalleja, 


ala Patria conforme mis deseos; yque tal relterándole el ofre- 
vez V. necesite de algunos hombres de ex- gervicios a la pa- 
periencia p.* distintas comisiones. En vano 
trato de tranquilizarme por haber ofrecido 
aV. al prineipio mis servicios; yasi buelvo 
á recordar áV. que si en algo me considera 
util me ocupe, en la intelig.” que yo no 
quiero empleos, y si, ayudar a sus nobles 
esfuerzos hasta tanto q.* V. se baya propor- 


R. H.— 24, "POMO X. 
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cionando los hombres necesarios para los 
diferentes ramos en que necesariamente 
tendrá que atender. 

Disponga V. pues con franqueza dela 
inutilidad con que de nuevo se ofrece 


este su mas aff.™ S. Q. B. S. M. 
Fran.® Martinez. 


S.“ Lucia Julio 14 1825. 


S.* D." Juan Ant.” Laballeja- 
Rio negro Julio 14 de 1825. 
Ri Muy Señor mio de toda mi estima- 
D å a . . 
llaga a avala ción: — Habiendo comprado D.” Tomas 
toa situation e Fair Comerciante Yng.’ de B.* A. los cam- 
como administra. DOS de D.” Manuel Perez, fui hablado por 


dor de las estan- m 
cias del comercia AQUEL Señor, p.* hacerme cargo de ellos v 


E le poblarlos de haciendas, y despues de conve- 
panos oie euT nirnos*y hacer nuestra contrata pasé a re- 
ento, S Dirlos, donde me hallo establecido- siendo 
el objeto de D” Tomas poner un número 
considerable de haciendas en estos campos, 
me anticipé á preparar las Poblaciones su- 
ficientes, y tratar varias partidas de gana- 
dos; en estas circunstancias há venido una 
orden á este Partido comunicada por cl 
Juez del p.? q.° marchen todos los Vecinos 
con los caballos q.* hubieren a reunirse al 
Exercito; la mayor parte han caminado v 
no habiendo entregado los mejores caballos 
hé quedado por hallarme con una enferme- 


dad q.* me imposibilita de montar á Caba- 
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lo- Mi separacion de estas Estancias tra- 
herá un perjuicio de consideración á D. To- 
mas, y mi deserédito y ruina, pues mehallo 
con dos Est.** pobladas con ganados, y otras 
dos p.* poblarlas y algunos intereses mas 
vsin ninguna persona q.* pueda dejar al 
cargo de estos intereses, y p.” la contrata 
soy responsable á todos los perjuicios q.* 
se originen p.” mi falta- Por lo expuesto es 
q. me tomo la confianza de molestar la 
atencion de V. p.? manifestarle, q.* p.” ha- 
llarme comprometido con D. Tomas de un 
modo q.* no puedo disponer de mi indivi- 
duo, no hé obrado ya conforme á mis sen- 
tim. patrioticos, respecto á mis servicios 
personales, y al mismo tiempo suplicar á 
V. q£ siendo posible tenga la bondad de 
mandarme una orden p.* noser violentado 
por las Partidas yjueces, así en mi persona 
como enlos Peones necesarios p.* la conser- 
vacion delas haciendas y demas intereses 
de mi cargo, álo q.* D.” Tomas y yo estare- 
remos reconocidos- 

Tengo escrito áD.” Tomas me mande un 
hombre de su confianza p.* poder dejar en 
esta cuando se me ofresca salir, y hasta 
tanto venga me veré privado de hir a salu- 
A AE 

Dispensará V. la libertad q.* me tomo en 
tratarlo amistosam.*, y espero mehonrará 
mandándome con toda la confianza de áun 
apasionado y am.” suio Q. S. M. B. 


José Zubillaga 
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Sor. D. Juan Antonio Laballexa. 


Parana Jul? 14 de 1825 
querido am.? 
Núm. 136. Aunque sin ninguna de V. dirixo esta asu 
cedo E ae pa el objeto de manifestarle q.* 
ls tano Poa 18 anclas del dia sonde masiadas 
adiantado or lo be ya O tanto p.” el estremo de 
chay el estado da MUSCIIA Cnq.* nos allamos como tanbien lo 
pala a Moe moroso de nuestra marcha; hasi es q.“ nada 
seu, qu m” E adelantado asta la fecha- p.” yo ereo 
y raia poda Te q." V. se penctrará de esta Justicia — y no 
tomará providensia adtivas sovre este 
asunto pa q.* am.” yono lo quiero engañar 
me comprometo de un modo orroroso y 
nada podemos aser p.” lo pronto. j 
_Descuide V. on mis ofertas q.* anuestra 
bista ablaremos y se desengañará v me en 
contrará rrason. i i 
Saludo aV. 


León Solas 


Exmo. Sór Gral. 


Núm. 137. . . 
e ho o hoi me ha permitido mi penosa 
5 TIM {ý a 

rico a Lavallojo, medad dejar la cama, y aunque pre- 


li ciso hacer exercisio p.? ui 
cumplir cop el acer exercisio p.* conseguir un pron- 


i t to T E j to ] i 

impuesto. y astar establecim.” mi delicadeza no me lo 

una enfermedad DCIMite, p.” q.* ignoro si mi arresto, p.” el 
cual está empeñada mi palabra es tan ri- 
goroso como yo lo observo; pues no salgo 


del pequeño circulo de un aposento, ni 
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saldré mientras V. E. no se sirva impar- 
tirme sus ordenes á este respecto. 

Es con todas las consideracion.* q.* debe, 
de V.E. obd. subdito, y afecto serv.”. 


Juan M.* Turreyro. 


Julio 14 
de 1825 


Exmo. Sor. 


Recivi la muy favorecida comunicacion 
de V.E. fha. de ayer, ala que me acon- 
paña la copia dela comunicacion del Exmo 
Gobierno haciendo lo que V.E. me pre- 
viene. 

Hoy ha llegado un vecino, que me manda 
el Exmo. Sor. Brig." para que me informe 
menudam.* delos enemig.* pues estubo en- 
tre ellos el miércoles pasado, y dice: Que 
se hallan en la costa del Rio Negro enel 
paso de Nabarro que han pasado todo el 
Exto a esta parte pero que aun le restan 
algun ganado y gente que tienen dela otra 
parte: Que la mas dela fuerza se compone 
de muchachos enteram.** despreciables; y 
que imfiere por las pocas preguntas que 
le han hecho y sus semblantes, que estan 
bastante tristes. 

Segun me instruye el expresado Paisano 
el Exmo. Sor. Brig.” se allaba enel cardal 
cerca dela casa de Sayago, p.” que mar- 
chaba ayer p.* el Perdido areforsar sus 
avansadas, el me escribe p.” no me dice 
nada de esos movim.**, sin duda por que 
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Núm. 138. 


Do Laguna a Lā- 
valleja, acusándole 
recibo a su última 
comunicación y 
dándole informá- 
ciones suminis- 
tradas por un ve- 
cino, que manda el 
general Rivera: 
sobre la situación 
y calidad de algu- 
nas fuerzas del ene- 
miso, También le 
comunica ha fre- 
cibido del capitán 
Oribe noticias de 
haber llegado a la 
estancia de Perey- 
rauna tropa de 
ciento y tantos 
hombres, y que 
Bentos no tiene más 
de 150 soldados. 


Núm. 139. 


De Mateo Quiro- 


9 
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me contempla instruido por el 
me mandó. 

Ayer he recivido con fha bastante atra 
E contestacion del Cap.” Oribe á mE 
dos primer.* comunicacion.* y me dice e. 
r fuersa de Cientoy tantos hombres 

ego ala Estancia de Pereyra: 

tos no tien o 

e mas fuersa que unos cient 
cing." homb.* per a 
e T pero yo mantengo mis es- 
E T ador." por la otra parte del Rio N cgro 
3 o todas las medidas combenientes 
} eseo que las ocupacion. le den un lu- 
garcito para que V. E. nos honrre con su 
pı a no como me lo ofrece. 
yi Ay gue a V.E. m.* a.* campamento enlos 
Molles y Julio 15, de 1823 Í 
ao Sor. Dn. Juan Ant.” Laballeja 
DUIS al e ] 

g" y Gral en Gefe del Exto 


vecino que 


Julian Laguna 


Canelones 15 de Julio de 1825. 


Sor. D." Juan Antonio Laballeja. 


Apreciable Compañero. Remito a V. con 


ga a Lavalleja avi- l mismo soldado Feliciano Fuentes el 


sándole que le re- 


mite un “spero de PEYO de montar completo como a asi me 


montar 
jetos, 


otros ob- Jo ini 
y De Yncinúa Va enla Suya no seá podido 
proporcionar mejor ya si mismo á costado 
bastante p.* poderlo completar; Como me- 
dise V. q.* es p.* el Sór de Quesada remito 
a V. la cuenta de su Ymporte; como tan- 
bien remito todo el Lacre y obleas q.* abia 
en csta triste billa y hoy mis mo é a 
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gado a Montebideo en cuanto hengan sela 
remitiró- Salud Yruina a los enemigos 
Yespreciones de estasu casa y mande como 
guste a su fto serbidor QSMB 


Mateo Quiroga 


EID 

baya me reserbando una dosena de mu- 
chachos de los huenos porq.* estos dias me- 
tien V a sus ordenes lla estoy medio cansao 
de pasar malas noches sin probecho — bale 

Remite a V. Domingo dose lluntas de 
chorisos y seis morcillas y un eostillarsito 
todo puede comerlo sin repunancia es eriao 
a grano. 


Sor. Dn. Juan Antonio Lavalleja. 


Buenos Ayres Julio 15 de 1825. 


Amigo y S.” por los SSe.* Muños y Go tu 
mensoro he recivido la carta de Vm fha 23,7 alta 
del pp" estos SS." escriven á Vm y á su a para 
govierno el estado de los asuntos aqui y de K'a gobierno $0- 
lo q.* se há determinado respecto á Dinero, irem 0t n A 
pues este se reunirá p.” D.” Joaquin Suares finado a 
en Canelones ó p.” el punto- q.° dho S e E 
Juzgare conveniente, p.” lo q.* se pondrá Tate 
de acuerdo con el Sugeto q.* por los comi- a nA 
sionados se indica al Govierno, y a Vm. fo actuado Aoi 

Nuestro Amigo—es cl mejor amigo—q.* pia 
tienen hoy los orientales no puedo sobre ce dd 


vayan los menos 


esto desir mas: pues si yo meresco algun clrigos, posibles : 
7 . ue la cucarda 


credito p. con Vm, deve Vin. persuadirse fus dehe usar el 
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Ejército Oriental 
sea la misma que 
la bandera de Bue- 
nos Aires, para ale- 
jar toda idea de 
discordia. Declara 
asimismo su deseo 
de volver a aten- 
der sus asuntos 
particulares y lo 
aburrido que lo 
tienon los enredos 
y calumnias de «al- 
gunos individuos » 
“ve pasan por res- 
etables, y que ba- 
fo la aparioncia de 
servir la buena 
causa, tratan de 
fomentar sus inte- 
reses personales, 
sin pararse en me- 
dios. Le aconseja 
desprecie los im- 
presos que hablan 
contra el Gobierno 
de Buenos Aires; 
le comunica el ru- 
mor circulante de 
que Rivera ha de. 
tenido una división 
de 400 brasileros, 
al mando de Barre- 
to, y la grata im- 
presión producida 
por la nueva en el 
pueblo bonaerense, 
y concluye hacien- 
do consideraciones 
patrióticas, a pro- 
pósito del emisario 
mandado a Lavalle- 
ja y Rivera por el 
Barón de la Laguna, 
por el que se les 
hacian prandes 
ofertas para que 
desertasen de la 
causa de la patria. 
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de esto mismo á ojos cerrados, y no creer 
nada más de quanto le digan en contrario 
otras personas: 

Al grano influya Vm p.? q.* del modo 
mas solemne posible se anule lo actuado 
por el maldito congreso Cisplatino se nom- 
bren los diputados al Congreso procurando 
vengan los menos clerigos posible, y se pa- 
sen las handeras de la nacion q.* son las 
de Buenos Ayres, esta es la cucarda g. q.* 
deve usar el Exercito Oriental p.? alejar 
toda idea de discordia. 

Quando yo creeía volver á atender á mis 
asuntos particulares me veeo de nuevo li- 
gado á negocios q.* no me corresponden, 
pero observo q.” ahora no puede ser de 
otro modo, y solo por la Justa causa q. 
sostenemos podia yo seguir en esto: pues 
ya me tienen, muy aburrido los enrredos y 
calumnias de algunos individuos, q.* pasan 
por respetables los q.* ostentando servir 
la buena causa tratan de hacer cosecha de 
popularidad con el objeto sin duda de ade- 
lantar la suya particular, y sin pararse en 
medios- En fin Dios los ayude con tal q.* 
no sea contra nosotros 

Si llegan á esa impresos q.* hablan con- 
tra el Govierno de Buenos Ayres deve Vm 
despreciarlos, pues este Govierno es com- 
puesto de personas patriotas, honrradas, y 
de talento, las q.* prosederán siempre en 
conformidad con los mejores intereses de 
la nacion en la q.* los Orientales, son y se- 
rán parte integrante. 

Diga Vm á Dn. Frutos, q.* no se dexe 
pasar el biscocho por mas tiempo de los 
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portugueses, y así q.* les dé duro quando 
le caigan á tiro. 

Se corren hoy noticias q.* Frutos há de- 
tenido una división de 400 portugueses- al 
mando de Barreto, Vm. no puede figurarse 
la ansiedad de este pueblo tan magnánimo 
como patriota, por q.* se confirme la ver- 
dad de dicha notisia. 

Sé q.* el Barón de la Laguna há man- 
dado á Vm y Frutos un emisario hacién- 
doles, grandes ofertas, por q.* deserten Vm 
de la causa, santa q. defendemos Si lo 
viese yo no creeria tal cosa, pero devo ase- 
gurar á Vm. que es la única arma fácil q.* 
puede ahora usar ese homb1e perdido pero 
ella embotará quando se dirija a pechos q.* 
abriguen sentimientos de honor, cuya 
prenda conservándola, equivale á los ma- 
yores tesoros del universo. 

Gadea dirá á Vm. lo demás, entretanto 
siga Vm dando dias de gloria á la tierra y 
nacion á q.* pertenese y mande á su aff.” 


Pedro Trapani 


Sin contestación. 
S. D” Juan Antonio Lavalleja 


Canelones Julio 16 de 1825. 


o i 3 z E Núm. 141. 
Mi apreciable Amigo y Paisano: á su “”” 
KN De Joaquin Sug- 


apreciable fha 2 del corr.'* en q.* me dice rez a Lavalleja, 
7 .o. asegurándole que, 

q.* con asombro ha leído el oficio q.* este aneha larse gra: 
vemente enfermo, 


Cabildo pasa á ese Gobierno: y yo mi aMi- hubiera ido con 
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toda diligencia a 
disipar presuncio- 
nes que hieren lo 
más delicado de 
sus sentimientos ; 
presunciones tan- 
to más injustas 
cuanto más espe- 
raba quose le pre- 
miase por su celo 
y amor a sus con- 
ciudadanos. 


REVISTA HISTÓRICA 


go como le diré, q.* leido la contestacion de 
este y su carta a q. contesto. Protesto á 
vd. con toda la honradez, q. me es caracte- 
vistica, q.° á no ser el hallarme gravem.* 
enfermo, hubiera volado por disipar pre- 
sunciones, q.* yeren los mas delicado de 
mis sentimientos, sentimientos, q.* en epo- 
cas mas peligrosas y delicadas q.* la pre- 
sente he sostenido con la mayor energia. 

Crea mi Amigo, q. se me ha herido en 
lo mas sensible, y quando esperaba se me 
encomiase por el zelo y amor á pros. con- 
ciudadanos, á quienes siempre he prefe- 
rido á mi individuo en el circulo de los 
hombres sospechosos sin mas motivo, q.* 
haber apuntado reparos, q." la prudencia 
dicta á los hombres, q.* se hallan en las 
circunstancias, q. este vecindario. No 
puedo dejar de quejarme, q.* haiga ha- 
bido quien por un prurito de ablar se haiga 
atrevido asegurar, q.* la circular fué re- 
mitida á Herrera, como si aquellas refle- 
xiones solo pudieran producirse por los 
sentimientos de este- Esta calumnia mi 
Amigo es hija de la vil adulación, y solo 
hombres de costumbre tales pueden produ- 
cirla si conocen mi caracter. En fin mi 
Amigo crea y persuádase q. le ablo en len- 
guaje de amistad y verdad, q.* el tiempo le 
hará conoser q.* los sentimientos de este 
su amigo lo soide vd. Luego q.* me alle 
restablecido me pondré en esa, y sin cm- 
bargo, q.* en este momento me pongo un 
cáustico tengo prevenido caballo ].* po- 


O 
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nerme a sus órdenes, las q.* espera este su 
afecto y atento servd." Q. S. M. B. 


Jong.” Suares 


E 
Exmo. Sor. 


D.” Fran.” Martinez de este vecindario Núm. 142. 
me há entregado de donativo para las tro- , De José Cubero 


a Lavalleja, con 


pas del mando de V.E. seis resmas de pa- motivo de una do- 


> f nación del vecino 
pel diez sombreros y un tercio de o 
y espero me diga V.E. donde devo dirigir 
el expresado donativo. 


Dios gue aV.E. ms a." 
S” Juan Bautista Julio 16 1825. 
José Cubero. 


Exmo $. Brigad.” general delas fuerzas de 
la Patria. 


C. — 


Exmo. Sor 


Los Enemigos salieron de la Plaza en Núm. 143. 
número de mil hombres a cituarse en la De Oribo a La- 


lleja, noticián- 
Chacara de D.” Man. Peres p.* que p." la dole que la vigi. 
lancla de los pa- 


barra introduxesen quatrocientos caba- triotas ha frustra- 


do los planes del 


llos p.° la bixilancia de la costa los afus- enamigo Parado: 
trado el que los arrimen. — Hoi se han "ada. 
retirado p.° deven bolver asalir dentro de 


quatro o sinco días con el mismo objecto 


00 


Núm. 144. 


De Oribe a La- 
valleja, comuni- 
cándole la presen» 
tación de un sobri- 
no de Carreras, a 
fin de prestar ser- 
vicios; el ofreci- 
miento de dinero 
a premio, hecho 
por personas que 
se hallan en la 
Plaza, y la reso- 
nancia que ha te- 
nido en aquélla la 
pórdida de Bentos. 
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lo que pongo en conocim.'” de V.E. p. que 
haga redoblar la vixilancia en la costa de 
S.” Jose- Al Com.* de Canelones se lo 
abiso p.? que en los Serrillos esten con el 
cuidado posible- A la costa de Pando é 
mandado una pequeña partida p.* que co- 
rra hasta Pan de Azúcar p.* que obserbe si 
p aquel destino quisiesen meter algunos 
caballos. 


Dios gue a V.E. m.* añ.* Julio 16 de 1825 


Man. Oribe 


Sor Dn. Juan Ant.” Lavalleja 
Manga Julio 14 de 1825 


Mi amigo y Sor- se á precentado aqui un 
sobrino de Carreras ofreciendo sus servi- 
cios y lo remito con unos hombres que 
mando a que se armen- De la Plaza me 
ofrecen dinero a premio si lo necesita 
puede ver que cantidad necesita cl premio 
a que lo quiera tomar q.* p.? este caso lo 
ofrecen poner en S.” Jose- Hoi emos tenido 
un pasado de los nuebos que si tardamos 
mas en encontrarlo se mueren de frio- Mu- 
cho ruido ametido en la Plaza la pérdida 
de bentos de donde me preguntan si hai 
algo mas de lo que V. me anuncia p.” es- 
tar aflixidos p.” lo que espero que las no- 
ticias estas no tome la incomodidad de 
mandármolas p.” que las sepan en Mon- 
tw? 

Le remito unos pocos sigarros abanos- 
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Deseo que V. lo pase bien y mande asu 
atento serv.” q sm b 


Man. Oribe 


Sor Dn. Juan Ant.” Lavalleja 


Amigo y Sor — D.” Juan M.* Perez me 
dice que si V. quiere dar letras p.* B5 A.* 
el pondrá en Sn. Jose hasta sienmil p.° p.? 
que no se corra el riesgo del Rio- Si V. 
quiere tomar dinero a premio tambien lo 
hai y dándome el interes que se puede pa- 
gar le abisaré de la cantidad de que puede 
disponer- En caso de admitir yo le abi- 
saré a V. sobre quien deven darse las letras 
en Montev.? - Lo único que me encarga es 
la reserba. — Páselo V. bien y disponga de 
su atent.” serv.” q. b. s. m. 


Man.' Oribe 
Manga Julio 16 1825. 


C. — 


Amigo y Sör. V. sabe que en Canelones 


existe una causa criminal contra mi en la 


queme acusan tal ves de fasineroso, le 
ruego p* p.? que mi acusador se presente 


á hacerme los cargos y como esto no lo hará 
podrá V. pedir la causa y con pretesto de 
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Núm. 145. 


De Oribe a La- 
valleja, hacióndo- 
le saber que don 
Juan Maria Pórez 
pona hasta pesos 
100.000 en San 
José, sobre letras 
giradas para Bue- 
nos Aires, a fin de 
de evitar el riesgo 
del rio. Le ofrece 
igualmente dinero 
a premo y le en- 
carga guarde re- 
serva. 


Núm. 146. 


De Manuel Frel- 
re a Lavalleja, pi- 
dindola sea en- 
tregado el falso 
testimonio levan- 
tado contra au 
hombria de bien, a 
fin de que no que- 
de constancia de 
una impostura. 


olbido entregármela p.* que no exista un 
testimonio que p.” su falsedad hace poco 
honor ala hombria de bien con que sienpre 
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me e manejado- Nada tengo que advertir 
aV, p.* sabe que mis compromisos fueron 
p” V. y aV. toca el salvar la conducta de 
su siempre apacionado. 


Freyre. 


Al Sor. D.” Juan Antonio Laballeja en 
S.S. m.m. 


Núm. 147, Remito aV.E. tres pricioneros, quedando 
D 
auto Pérez en este punto por enfermos, Calletano Sa- 


a Lavalleja, parti- 


noe rem maniego, y un Negro, los que remitiró a 


AA y 
monas a be V.E. lo que esten capases de marchar. 
de sigunos ante El Samaniego medisen q.* no es prisio- 
mas. nero, pero interno disponga V.E. dèl lo 
tengo como tal, loque comunico a VE. para 
suconocimiento- 
Dios gue aV.E. m.* a.* S” Jose Julio 17 
de 1825, 


Publo Perez. 


Al Exmo. S.* Brigadier General D.” Juan 
Ant.” Laballeja 


Núm. 148, El premio dela virtud y el mérito de los 
rez” a tavale o F Pon dever de un Govierno 
su, Arena, a la A E 1 ai y el nuestro lo amanifes- 
rarqula del el ES en el nombram.” de Brig.” General del 

uxto enla persona desu Exa.” — Le feli- 


cito por su nuebo empleo deseándole toda 
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prosperidad y acierto en la marcha de su 
nuebo puesto- 


Reitero aV.E. mi respeto. 
Canelon Julio 18 de 1825 


Joaq” Suares 


Exmo. $.” Brie" GD, Juan Ant.” Lava- 
leja 


S.* D. Juan Antonio Laballeja. 


Campo deobservac.” sobre la Colonia 


Julio 18 de 1825. (.— 
Mi venerado S.* 


Pasa p.* esa el Yndividuo Antonio Men- 
dez, y sus dos Ermanos quien regresara, 
con el resto dela Divi.” del Dep.” en caso 
q. benga á incorporarse con migo, y en 
caso de no benir dho resto del Dep.*”; ten- 
ga V.E. la bondad de franqueatle seis hom- 
bres q.* se hayan en ese Exto, p.^ q. se 
regrese con ellos, pues nos es mui hútil. 

Con el mismo Conductor de esta, sirvase 
V.E. mandarme bastantes Piedras, y or- 
denar regresen alamavor brevedad. 

Decea aV.E. mil felicidades este su mui 
affmo. seg.” serv." Q. B. S. M. 


Leonardo Olivera 


Núm. 149, 


De Leonardo Dli- 
vera a Lavalleja, 
comunicándo'e la 
ida al Cuartel Ge- 
neral de Antonio 
Méndez y dos her- 
manos, y pidiéndo- 
le la vuilta do di- 
cha persona, por 
serle muy útil. 
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Núm. 150. 


Do Servando Gó- 
mez a Rivera, ha- 
cióndole sabor que 
ha recibido un 
parte del capitán 
Caballero, por el 
que se le comuni- 
ca que los onemi- 

0s, en número de 

50 hombres, se 
hallan en lo de 
Juan Flores, y el 
resto, de algo más 
de 200, en to de 
Breges; que el te- 
niente Andrés So- 
sa había tomado 
dos comerciantes 
de la coluina y 
que éstos notician 
que la fuerza no 
se habla movido y 
qua sólo Bentos 
Manuel habla mar- 
chado oon 400 
hombres, Gómez 
informa a Rivera 
que, si quiere en- 
oontrarle, lo ha- 
llará en la costa 
del Arroyo Gran- 
de, y lo manifics- 
ta que, unidos, 
pueden hacer mu- 
oho contra los 
enemigos. 
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Exmo. Sor Grl. 


En este momento a cabo de tener parte 
del Cap.” Caballero de q.* los enemigos se 
allan enlo de Juana Flores como dosien- 
tos y sin quenta hombresy el resto se alla 
enlo Debreges q.* sera como dosientos hom- 
bres mas bien mas q.* menos Tanbien me 
Participa delteniente andres sosa abia to- 
mado dos comerciantes de la Coluna y es- 
tos dan lanotisia q.* la Coluna no se abia 
mobido q.* solo bentos manuel abia mar- 
chado con quatro sientos hombres a Jlebar 
ganado delo ded” Juan Flores dicho Te- 
niente abia q*dado ala retaguardia de ellos 
a nos otros bus q.* nos sobre la Costa del 
arroyo Grande para abaxo estansia de sa- 
lago. 


18 de Julio de 1825- 
Serbando Gomes 
Exm. Sor D Frutoso 


Ribera Grl del 
exercito dela Patria 


si sa eselencia qóiere y marcha con la 
fuerza podemos aserles mucho yno demore 
en con tes tarme para tomar mis medidas. 


Vale. 


A 


HILARIO ASCASUBI 


Retrato inédito 


Ascasubi en Montevideo 


Acordarse es revivir... 


I 


Un grupo de amantes de la tradición argentina 
— escritores, artistas y distinguidos hombres pú- 
blicos — acaba de saldar una deuda de gratitud con 
la memoria de Hilario Ascasubi, el festivo trovero 
gauchesco, dando tumba propia a sus restos que 
desde su muerte en 1875 reposaban en el sepulcro 
de Florencio Varela. 

La ceremonia de la inauguración del monumento 
en la Recoleta, que quisieron hacer muy sencilla sus 
iniciadores, resultó, sin embargo, imponente por la 
presencia del presidente de la República, doctor 
Alvear, el Intendente Municipal doctor Noel, la 
adhesión de la Junta de Historia y Numismática 
Americana y otras prestigiosas asociaciones, como 
por la calificada concurrencia que testimonió su 
viva admiración hacia el poeta - soldado que, en 
su hora, encarnó el sentimiento de las muchedum- 
bres que puenaron por la libertad en ambas már- 
genes del Plata. 

Así vióse en primera fila entre los asistentes a 
Daniel Muñoz, el Ministro del Uruguay, viejo amigo 
de esta ciudad que no le cuenta como huésped ofi- 
cial sino como a un antiguo conocido, con ese de- 
recho de la ciudadanía intelectual que conquistar: 
desde las columnas de El Nacional de Sarmiento, 
escribiendo junto con sus camaradas Lucio V. Ló- 
pez y Miguel Cané. 
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Es que Ascasubi por su acción como soldado y 
eseritor y por sus vínculos de familia, está íntima- 
mente entroncado a la sociedad montevideana, pues 
allí empezó a escribir sus primeros versos de pros- 
evipto contra la tiranía de Rosas, allí esgrimió la 
espada y allí formó hogar uniéndose a una belleza 
uruguaya, la señorita Laureana Villagrán, hermana 
del general José Villagrán y parienta cercana del 
jefe de los Treinta y Tres orientales; manteniendo 
estrecha relación de amistad con los hombres de la 
defensa como Pacheco y Obes y Lamas, y con los 
escritores Floreucio Varela, Vicente Fidel López, 
Juan María Gutiérrez, Rivera Indarte, Mármol, Al- 
sina, Acuña de Figueroa, Acha, Magaviños Cer- 
vantes, Fajardo, Gordon y otros. 

Hasta en esto tiene semejanza y ese aire espiri- 
tual inconfundible con el coplero uruguayo Barto- 
lomé Hidalgo — su maestro predilecto — que se 
radicó en Buenos Aires, donde escribió el célebre 
Diálogo patriótico entre Chano y Contreras, y los 
Cielitos a la venida de la expedición española, al 
triunfo de Maipú, a la libertad de Lima y la sabrosa 
Relación de las fiestas mayas; que aquí formó su 
hogar y cultivó la relación del poeta Esteban de 
Luca, a cuya tertulia concurría, así como al salón de 
la graciosa y espiritual porteña doña Mariquita 
Sánchez de Thompeon, y aquí murió en edad tem- 
praua en 1822, 

Hidalgo es el creador de la interesante escuela 
literaria del tema patriótico a través del sentir gau- 
chesco, con su colorido y gracioso lenguaje, que 
tuvo en Ascasubi un feliz continuador y amplifi- 
cador al ensayar el poema de costumbres campes- 
tres en Santos Vega o los Mellizos de La Flor, cuya 
primera parte escribió en esa ciudad y terminó en 
París, según consta de una carta suya dirigida a 
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Rufino Varela donde le dice: “Los Mellizos los cm- 
pecé en Montevideo en 1850 y sólo publiqué dos 
entregas que contenían 1.000 versos. Entretanto hoy 
tienen 64 cuadros con 15.000 versos””. 

Allí había publicado antes los “Recuerdos gau- 
chi - patrióticos”? entre los paisanos Contreras E 
Chano en las trincheras de Montevideo el 25 de 
mayo de 1844, como reza un viejo cuadernillo nu- 
merado de la página 181 a 212, muy bien impreso 
con recuadros y una viñeta con que remata la com- 
posición diciendo así: 


Y ya salieron los dos 

A la par Chano y Contreras, 
Y al mirar en las trincheras 
La bandera nacional, 

¡Viva la Banda Oriental! 
Gritó alegre el viejo Chano: 

¡ Viva el pueblo Americano! 
Contreras le contestó, 

Y el diálogo se acabó. 


Como es sabido, en forma semejante, y sobre todo 
con el mismo final, termina el “Diálogo patrió- 
tico” entre Jacinto Chano, capataz de una estancia 
en las islas del Tordillo y el gaucho Contreras, pu- 
blicado en hoja suelta por Hidalgo en Buenos 
Aires, sin firma de autor, que reprodujo La Lira 
Argentina compilada por Ramón Díaz en 1822. 

La subordinación al maestro es todavía visible 
como se advierte; pues recién, en el Santos Vega al 
abordar el poema descriptivo de la naturaleza y las 
costumbres del antiguo habitante de la pampa, la 
inspiración del sabroso cantor nativo toma vuclo 
seguro e independiente para producir su, obra fun- 
damental. Por eso dice Menéndez y Pelayo en la 
Antología de los poetas hispano - americanos, t° 
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VI, CXCVI: los diálogos de Hidalgo y de sus imi- 
tadores (Ascasubi, del Campo y Hernández), fue- 
ron el germen de esa peculiar poesía gauchesca que, 
libre luego de la intención del momento, ha produ- 
cido las obras más originales de la literatura suda- 
Mmericana. 

Así he encarado esta cuestión de la primacía en 
el uso del estilo gauchesco en la poesía patriótica, 
durante la época de la Revolución de Mayo, en mi 
libro El primer poeta criollo del Río de la Plata, 
(B. AS, 1917), al proclamar a Hidalgo como su 
creador, combatiendo la tesis de los que la atribu- 
yeron al mendocino Godoy, por una composición de 
la cual sólo conocemos el título, sin saber ni el año 
de su aparición, o al canónigo santafesino Maciel, 
autor de un romancillo pastoril de puro sabor an- 


daluz, dedicado al virrey Ceballos, que comienza con 
esta copla. 


Aquí me pongo a cantar 
Abajo de aquestos talas, 
Del maior guaina del mundo 
Los triunfos y las gazañas. 


Hidalgo ha quedado maestro, sin duda alguna, y 
pienso que al designarlo el primer trovero criollo 
del Plata he engrandecido su figura, desde que la 
nacionalidad oriental no estaba aún definida y 
había nacido bajo la jurisdicción del virreynato de 
Buenos Aires, siendo por lo demás un hecho indis- 
cutible, que aquí produjo lo más duradero de su in- 
teresante obra poética, rudimentaria pero de posi- 


tivo valer como reflejo del alma popular de su 
época. 
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PE 


Con ocasión del reciente homenaje — que e 2 
presidir como iniciador del pensamiento — la = 
milia del pocta cordobés puso en AE > ee 
teresante álbum de recuerdos persona da e or ó e i 
por Ascasubi con cartas, poesias, autógra pn a 
cortes de la prensa de la época del sitio 1 ñ E 
video, cuyas páginas desvanecidas por c i le ÓN 
han cobrado ese color letal de las reliquias 0 
en pensé que acaso no fuera med 
tuno sacarlas de su clausura para hacer e n 
gunos de esos curiosos recuerdos a los por a A A 
Revista HISTÓRICA que ofrece lugar de pr efer z ) ; 
a las cosas del pasado glorioso, y especialmen Ss 
todo lo que se refiere a la defensa de da a E 
heroica que fué asilo de los emigrados al e he 

Ascasubi formó en ese grupo desde 18 a a A 
1851 en que se alista en el a io le l 

j istir 0] > Caseros, Pero sus 
quiza para asistir al triunfo de A ka 
servicios en aquella tierra remontan a la A pa! A 
del Brasil, siendo uno de los vencedones E i a 
zaingó, como voluntario del contingente rec id 
en Salta, cuando aún era menor de edad, pues había 

aci 1807. 
rta y encarcelado por Rosas, logra ds 
dirse de la prisión para refugiarse bajo e e 
inexpuenables de Montevideo, y es a aa 
pieza a perfilarse su personalidad de copler | e 
chesco, formando entre los patriotas que combatia 
la tiranía con la pluma y la espada. aer 

Su ascendiente por el género popular que cu ae 
debió ser grande, así como la consideración e i 
reció de los héroes de la defensa. Lo comprueban 
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c D 


un raro impreso, y 1 
| , y la segunda una carta. Di 
ralmente como sigue: AS 


él af 5% Lea i 
O de Policía. D. Hilario Ascasubi ha 
atistecho la cantidad de vei : 
einte pesos por ] 
que le correspond . il 
e en el presente mes j 
13 arres] e en la suscrip- 
:1ón promovida par: E lo 
1 la compra de víver wr lo 
a AE a la compra de víveres por los 
o inistro D. Melchor 
| D. “hor Pachee S 
e \ acheco y Obes v 
a n PR D. Andrés Lamas. Montevideo Abril 
+ de 1844. El Receptor, G. Vallejo” s 


5 q es c t esa , se 
donde Ascasubi fi y d t e le S ] el sonas espe z le 
Ss Al 2 S 
ne e ade ] ía E a i i 


y O a e 3 / blas 1 san PE i | 


eL” j A E = 
~ P 25 de Mayo de 1844. El señor Gefe 
icla me ha encargad a 
A 2 o convide á Vd. par: 
comite ala Teclas " . para que 
a de las Poesías Patrióti 
se han presentado Foeslas Patrióticas, que 
; S en celebrida Ta . 
sario de hoy. ad del gende anivqis 
$ ~ S a 5 
A I Gefe envía á Vd. una tarjeta de en- 
ada y otra para su familia. — José Rivera Indarte 


183 > es 
Sor. Dn. Ilario Ascasubi. 


Er Y 0) E 5 
d al (6 . y = El itre Ta F 
l ? ? . ze 
€ a 10 , Olaza bal P y y 


ASCASUBI EN MONTEVIDEO a 


del verso dantesco, a pesar de ser el pan del des- 
tierro, porque lo sazonaba la gracia dicharachera 
del picaresco coplero que siempre tenía lista una 
agachada feliz para vaherir al tirano y a los hom- 
bres de su hueste. 

Suenta la tradición que Hidalgo fué barbero en 
su juventud; y como si hubiera querido semejársele 
más, el espíritu inquieto del discípulo que hizo de 
todo, fué panadero a su vez y Se enorgullecía del 
oficio, porque había logrado mejorar la mala con- 
dición del pan que se elaboraba durante el asedio. 
A propósito de su panadería, encuentro en el álbum 
esta cuartilla de mano de una de las primeras es- 
padas del Uruguay. 


«Sor. Dn. Ilario Ascasubi. 


“Estimado amigo: acepto su proposición y la 
agradezco sobremanera. Desde mañana irá un sol- 
dado por once raciones comprendidas las del mayor 
Bustillo; y hoi mismo daré orden para que se le des- 
cuente igual número en la comisaría. Quedo de V. 


aftmo. servdor. — Cesar Diaz”. 


Una breve nota al pie de la esquela explica en 
qué consistía cl convenio. “Este servicio — dice — 
fué hecho por mí al general D. César Díaz y al co- 
ronel D. José M+ Bustillo que comían pan de mu- 
nición que era malísimo, y les cambiaba ese mal pan 
or otro fino que elaboraba en mi panadería. Las 
once libras de mal pan yo las distribuía diariamente 
entre otros que tenía gusto en beneficiar”. 

Adwvierto al lector que la forma “Ilario” em- 
pleada por César Díaz no es error ortográfico. As- 
casubi tal vez para acriollar su nombre lo eseribió 
e así, como se ve en la firma facsimilar puesta 


siempr 
etrato en la edición definitiva de todas 


al pie de su r 
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sus obras, impresa en París por Paul Dupont en 
1872, y lo he comprobado además en varios autó- 
grafos suyos de época anterior. 

De algunas piezas de la interesante Correspon- 
dencia epistolar, puede inferirse que su amistad con 
los dos poetas festivos de aquella época, D. Fran- 
cisco Acuña de Figueroa y D. Francisco Xavier de 
Acha, fué provechosa para la producción del cantor 
gauchesco. La de Acuña de Figueroa, sobre todo, 
fué fraternal, según lo revelan un cenotafio en verso 
dedicado a la memoria de Cristina, una hija del 
poeta, muerta en plena juventud, que reputo inédito 
y que hice copiar con toda prolijidad a fin de re- 
producirlo como ilustración, y una cariñosa carta del 
patriarca de la pocsía oriental en que acusándole 
recibo del Aniceto el Gallo, le dice: 


“Mi predilecto amigo: Le repito mis agradeci- 
mientos por los números que me envió de este pe- 
riódico; monumento raro y estimable de su fecun- 
didad y gala poética sin rival en aquel género. Ya 
le he dicho que el único que no advierte su inimi- 
table y alto mérito, es Vd. mismo; y bien sabe que 
no le hablo en lisonja; pues recordará que cuando 
Vd. empezó a dedicarse a la poesía, yo le notaba 
francamente y con rigor los varios defectos en que 
incurría; anunciándole también el porvenir famoso 
que su genio poético me descubría”. (Carta 11 de 
agosto de 1853). 


Don Andrés Lamas no es menos espansivo en sus 
vaticinios para la obra del futuro. Desde Río Ja- 
neiro le escribe con fecha noviembre 14 de 1854 lo 
siguiente: 


“Agradezco a V. las Poesías que ha tenido la 
bondad de enviarme y su promesa de los Mellizos, 
pues tengo en muy grande y merecida estimación las 


+ 
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A la amable malogra. Cristinita Ascasubi: 


Cenotáfio en verso. (1) 


Fəna? 
Y luz 
De? c: Qo oriol 
Es do sondo crux 
D 2970 
Spro 
Joa dve 
JESUS 


ope? 
IIA gf ros o 
Pero l urnenoso 
EA ento d Luzbel 


De esus ofrenda fe ed 
Lacruz d Deostos revela; 
Helo vh del sepulcro centinela 
Linime y Orsdormo Suero En ez. 


Amable y digna JOUER, opui yace, 
Dulce modelo de > fë Lidl Erpur: 
Su espirida condo Ve caz pyra 
De QP ENDS pomor E pos deu. 
Criso lida adora Edo, que 7ENICE 
Z bandonando Su COn za vl svedo 
Angee, O MOrEpPoSa olr se vue, 
Us Vesp ojos ROMS VCP opel 


Montevideo = HA TÍ 


1) «Una numeración marginal señala el número de letras 
de cada linea contando también los claros de Merion a e 
cion que importan el espacio de una letra: Observán ose a 
traba, bien penosa en el verso, se conforman o, un 
necesidad de extender ni estrechar indebidam.te los tipos 
imprimirse». 
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composiciones del género que Vd. ba ilustrado, con- 
quistando distinguidísimo lugar para su nombre en 
la historia literaria del Río de la Plata. 

“¿Creo que Vd. podría hacer una composición inte- 
resantísima, hosquejando a grandes rasgos, las 
guerras y las convulsiones en que ha sido actor, es- 
pectador o víctima, delineando la figura de los prin- 
cipales caudillos, describiendo las localidades, na- 
rrando aventuras que den idea de las costumbres de 
las poblaciones y de las especialidades de la compo- 
sición de nuestras tropas, de su manera de batallar, 
etc. Así, satisfaciendo mi deseo, haría Vd. una obra 
durable y preciosa para la literatura y para la his- 
toria de estos pueblos”. 


Don Juan María Gutiérrez ocupándose a su vez 
de los primeros versos gauchescos, le escribe: “Yo 
presumo que el lenguaje que V. maneja con toda 
propiedad, es simpático para nuestros paisanos, 
aficionadísimos como son a la poesía; hace V. por 
lo tanto una obra meritoria induciéndoles al bien 
con la buena doctrina y con el raciocinio sano que Y 
sabe emplear. Por todos los caminos se llega a mere- 
oer de la patria, y por todos llega también el talento 
a la gloria. Siga V. mi estimado compatriota por el 
que abrió a la musa nacional el montevideano Hi- 
dalgo. Este nombre y el de V. se pronunciarán siem- 
pre juntos”. (Valparaíso, marzo 14 de 1847). 

El poeta Mármol presuroso siempre sintetiza su 
juicio en dos líneas cfusivas, a la carrera: “He 
leído su Lucero; es lindo: ¡Diablo! es muy linda 
cosa. Lo abraza su amigo”. (Montevideo novbre. 
24 de 1853). 

Don Vicente Fidel López, discurriendo acerca de 
la obra “Urquiza en la patria nueva” escribe en 
El Comercio del Plata, el 26 de agosto de 1851: 
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““Ascasubi es un pocta dotado de una admirable 
fecundidad en la concepción y en los detalles de sus 
cuadros. Parece que para hallar el encanto con que 
sabe hechizar a sus lectores, le basta tender sobre 
el vasto y magnífico suelo hañado por el Plata la 
vista sagaz con que fué doctado por la naturaleza, 
tal es la precisión de sus pinturas y el amenísimo y 
verídico colorido con que hace resaltar los perso- 
najes y los hábitos nacionales que idealiza. El autor 
de los Mellizos está ya juzgado por el mundo suda- 


mericano; su palma será — nos complacemos en 
creerlo — eterna como la historia y la naturaleza 


de nuestros países...?”, 


Un recorte de “La Democracia” de Montevideo, 
sin fecha, pero que supongo del 53 pues parece re- 
ferirse a “La Tartamuda o la Media caña”, una 
de las producciones más ingeniosas en que el bardo 
criollo derramó toda la sal de su fecunda vena bur- 
lesca, contiene estos versos de aplauso: 


Gloria al digno sucesor 
De Hidalgo, al vate argentino 
Que en estilo campesino 
No tiene igual en valor. 
Sí, Ascasubi, ¿quién no acata 
Tus poéticos encantos? 
¿Tu embelesas con tus cantos 
Las dos márgenes del Plata ? 


Salúdote, amigo fiel, 

Y te pido aquí obsecuente 
Me dés para ornar mi frente 
Una hoja de tu laurel. 


F. A. DB TIGUEROA. 


716 REVISTA HISTÓRICA 


Allá en la argentina orilla, 
Entre los nombres más bellos 
Lanzando vivos destellos 

El tuyo, Ascasubi, brilla. 

Y aquí en la Patria Oriental 
Nuestro más ilustre bardo 
Ciñe á tu frente gallardo 
Una corona inmortal. 


A. MAGARIÑOS CERVANTES. 


Después . de estos honrosos juicios viene una 
nota humorística. Tres poetas amigos, Francisco de 
Acha, Alejandro Magariños Cervantes y Eduardo 
G. Gordon se encuentran detenidos en un cuartel y 
le piden de comer, en unos malos versos que pare- 
cen coplas de ciego. Es de suponer que las viandas 
no tardarían en llegar acompañadas, naturalmente, 
por alguna de aquellas felices improvisaciones de 
trovero, y es lástima que no la copiara al pie de la 
misiva que guardó en su álbum. La petición es como 
sigue: 

Reclamamos de Aniceto 
Hombre de ingenio y talento, 
Que nos mande en el momento 
Algo bueno que comer. 

Pues estamos arrestados 

En un cuartel tan inmundo, 
Con un hambre tan profundo 
Haciendo desfallecer, 


El autógrafo es de letra de Gordon, que enten- 
demos era un mediocre rimador, según lo revelan 
los lamentables versos finales, muy inferior, sin 
duda, a sus compañeros Magariños Cervantes y 
Acha que dejaron composiciones de alto vuelo lí- 


rico, especialmente las del autor de Palmas y Om- 
búes. 


ASCASUBI EN MONTEVIDEO 


III 


Como en la vida, a las alegrías suceden las penas 
el álbum se cierra, en parte correspondiente a la 
permanencia de Ascasubi en Montevideo, con dos 
notas dolorosas. 

Un hermano del poeta, el mayor don Francisco 
Ascasubi, se había quitado la vida voluntariamente 
en la trinchera donde luchara durante tres años, y 
su antiguo jefe el general Pacheco y Obes le es- 
cribe, desde la Praia de San Cristóbal, en enero 21 
de 1847, al saber la dolorosa noticia diciéndole con 
verdadero pesar: 


“Pocas cosas me han contristado tanto como la 
desgracia que V. me relaciona de su malogrado her- 
mano, joven á quien yo distinguía de un modo par- 
ticular y en quien presagiaba un oficial de primer 
orden. Tan joven, tan bravo; con tantos servicios, 
con tan bella carrera; quien me hubiera dicho ahora 
un año que la desesperación le había de llevar a tan 
funesto fin!... Pancho y sus compañeros no eran 
para mí subalternos; los amaba como á hijos, los 
quería como a camaradas y mil veces me halagué 
con el pensamiento de elevarlos para la gratitud de 
la Patria. Pobre Pancho!... 

“¿Agradezco á V. el envio de su Paulino que no 
he leído ni leeré en algunos días, porque, lo repito, 
estoy muy afectado. Cuando empero pueda leerlo no 
dudo que encontraré nuevas bellezas que admirar en 
su género de que soy apasionado, y de que V. é Hi- 
dalgo son los creadores”. 


Viene después la página postrera, cuyo original 
está manchado como si sobre aquella amarillenta 
cuartilla hubieran derramado lágrimas. 

Es una breve carta del venerable patriarca de las 
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letras uruguayas don Francisco Acuña de Figue- 
roa, el constante amigo de Ascasubi, que ya había 
colocado en la tumba de Cristina, la primer hija 
muerta del cantor nativo, el cenotafio en verso que 
mencioné más arriba, y que frente al nuevo dolor 
del viejo bardo criollo, que viene a buscar los fúne- 
bres despojos de otras tres hijas, — manibus date 
lilia plenis, — arroja conmovido su ofrenda «de ri- 
mas, a manos llenas, con encantadora espontaneidad. 


Tte aquí esa página sencilla del fecundo versiti- 
cador: 


“*Predilecto amigo: Llego en este instante al ho- 
tel, y me dicen que Vd. ha salido, que luego volverá, 
pero que hoy mismo se embarca llevando la urna ci- 
neraria de sus tres malogradas hijas, para reunir 
esos caros despojos con los de la llorada Cristina 
en Buenos Aires. 

“¿No sé si podré luego encontrarlo, y acompañarle 
al muelle: en esta duda aquí mismo quiero dejarle 
este recuerdo, que tendrá la bondad de presentar a 
su Sra. esposa, á cuyos pies pondrá Vd. á este su 
constante amigo Q. B: S. M. — Fran.” A. de Fi- 
guero”, 


Á manera de posdata traza en seguida el par de 
cuartetas que siguen: 


De mi Patria a la tuya hoy exhumados 
Te llevas de tus hijas los despojos, 
Ascasubi; y el llanto de tus ojos 

Es ofrenda y señal de tu dolor. 
Veránse esos despojos colocados 

En su última mansión con tu Cristina, 
Más sus almas ya están en la divina, 
Como ángeles de gloria, ante el Señor. 
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A pesar de su escaso mérito literario, no he que- 
vido renunciar a la trascripción integral de esta 
pieza inédita, tan natural y expresiva que transpa- 
renta la aflicción del amigo leal, y pinta a la vez la 
soltura de su fluente facilidad de rimador, que tenía 
siempre el consonante a flor de labio para derra- 
marlo en la página tentadora del álbum, usual pe 
aquella época, al dorso de la tarjeta de visita o e 
pie de una esquela íntima, en esas humildes flor es 
de ingenio que se marchitarían en breve espacio. 

Pero eran el broche de esta suerte de resurrección 
del álbum familiar, que volverá al encierro de la 
gaveta de cosas olvidadas, hasta que alguna E 
piadosa lo saque de nuevo a la luz para reavivar los 
recuerdos del festivo coplero gauchesco, que tiene 
derecho a vivir en la memoria de los pueblos del 
Plata. 


MARTINIANO LEGUIZAMÓN. 


Buenos Aires, diciembre 15 de 1922. 


La Revolución de Mayo ” 


(Continuación ) 
XXI 
INSTALACIÓN DEL CONGRESO DE 1813 


_Bajo este ambiente iba a procederse a las elec- 
ciones dle la Asamblea. 
Para garantir la emisión del voto popular, y que 
pudiera así decirse “con verdad que las resolucio- 
nes de la Asamblea eran la expresión de la volun- 
tad general”, se fijó lo que hoy llamamos ley clec- 
toral. j 
Al efecto, los alcaldes de barrio citarían a todos 
los vecinos libres y patriotas de sus. respectivos cuar- 
teles, los que, reunidos en el local designado, nom- 
brarían a cada cuartel un electo a pluralidad de 
votos. Las ciudades que no estuviesen divididas en 
cuarteles, o que su número fuera reducido, se repar- 
tirían, en el primer caso, en 8 cuarteles, cuando me- 
nos, y en el segundo se subdividirían los barrios de 
modo que se contaran en el mismo número indicado 
comisionando al jefe del pueblo los sujetos de reco- 
nocida imparcialidad y patriotismo que presidieran 
el nombramiento de electores en cada cuartel, si 
tampoco hubiesen alcaldes que desempeñasen esas 


Ver pág. 205 del tomo X. 
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funciones. El nombramiento se haría en un mismo 
día, y, si fuera posible, en una misma hora, en todos 
los cuarteles. Luego, acto continuo, se congregarían 
en el Ayuntamiento para proceder en consorcio con 
éste y su Presidente a la elección de diputado. Los 
empleados civiles o militares podían ser electores 
o electos diputados, sin que fuera necesario ser na- 
turales o residentes en los mismos pueblos que re- 
presentarían. Las votaciones serían de las personas 
libres y de conocida adhesión a la causa de América, 
v se harían “públicas y en voz alta, de un modo 
digno de un pueblo virtuoso y libre, circunstancia 
indispensable que comprenderían los poderes e ins- 
trucciones”. Buenos Aires nombraría cuatro dipu- 
tados; las capitales de provincia, dos; y uno cada 
ciudad de su dependencia, a excepción de Tucumán, 
que podía, a disereción, concurrir con dos diputados 
a la Asamblea. El candidato debía reunir, las más 
recomendables cualidades, porque “de la felicidad 
o desacierto de la elección”, decía, “resultará evi- 
dentemente o el feliz destino o el más ultrajante in- 
fortunio de los pueblos”. Por lo demás, “los pode- 
res de los diputados serían concebidos sin limitación 
alguna, y sus instrueciones no conocerían otros lí- 
mites que la voluntad de los poderdantes, debiendo 
aquéllos ser calificados en la misma Asamblea, an- 
tes de su apertura, en una reunión preliminar. E: 
aquí que todo ciudadano podía legítimamente indi- 
car a los electores que extiendan los poderes e ins- 
truceiones de los diputados, lo que creyera condu- 
conte al interés general y al bien y felicidad común 
y territorial” (1). 

Las elecciones se hicieron, de acuerdo con la época, 
siendo excluídos los “políticos misteriosos y los ti- 


(1) Documento citado de 24 de octubre de 1912. 


R. M.— 25. TOMO X. 
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ranos que temían con horror”; y ya sabemos cómo 
lc ese Congreso, y cuáles fueron sus re- 
soluciones, pues de ello nos hemos ocupado en las 
primeras páginas de este libro. 1 
La Asamblea no declaró la independencia ni la 
forma de gobierno, pero, en el hecho, fué una ci jd 
poración que reveló con sus leyes que se considerah: 
completamente independiente del gobierno de EA 
paña. Dejó preparado el terreno para que la Asani 
blea de Tucumán de 1816 declarara la Indepen dd 
cia, hecha, como se sabe, en medio -de las racilacióA 
nes de los espíritus superiores, al llegar el momento 
de resolver el problema de la forma de gobierno d 
debiera adoptarse. E 
El Gobierno Provisorio cumplió eon lo resuelto 
pues el 31 de enero de 1813 se instaló la Asamblea 
General Constituyente, declarándose que en ella re- 
sidía “la representación y ejercicio de la soberan 
de las Provincias Unidas del Río de la Plata, siendi 
su Presidente el señor diputado de la Ciudad de 
Corrientes, don Carlos Alvear, y sus secretarios los 
señores diputados de Buenos Aires, don Valentín 
Gómez y don Hipólito Vieytes. Se declaraba asi- 
mismo que las personas de los diputados eran 
viclables, no pudiendo ser aprehendidos ni juzgados 
sino en los casos y términos que la misma Soberana 
Corporación determinara, y que el Poder Ejecuta 
quedaba delegado interinamente en las mismas per- 
sonas que lo administraban, con el carácter de Su 
premo, y hasta que se tuviera a bien disponer otra 
cosa, previo juramento ante la Asamblea (1. A 


(1) Decret * fecha : ; E : 
o de fecha 31 de enero de 1813. Varela dice que ‘feste pro 


visoriat ¡04% í 
ato duró pocos dias. pues (ue, como se verá más adelante, muy 
» . 


1d O MES ; 
pak pa el Poder Ejecutivo Permanente?’ (pág. 269, tomo 11 
TECIE D arg z Í Ei i 
Siu embargo, el £7 de febrero aún desempeñaba sus funciones 


En esa fecha, la Asamblea dij ¡ > 
; amblea dijo, al dar el Estatuto al Supremo Poder 
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Por lo demás, la Asamblea mandaba que O! 
P. E. dispusiera la celebración de tan interesante 
instalación, con las demostraciones que acreditasen 
del modo más importante el júbilo y general rego- 
cijo de que debía haJlarse penetrado este pueblo”. 

Y el P. E., al hacer conocer por bando solemne 
estas resoluciones, prevenía a “todos los estantes y 
habitantes de esta ciudad”, decía, “que en celebri- 
dad de tan feliz inauguración y del digno objeto a 
que se contrae, se exprese el júbilo y alegría de los 
amantes a la libertad, con iluminación general por 
tres días consecutivos, que deberán empezar desde 
la noche del presente””. 

El propósito de los hombres del Gobierno Provi- 
sorio era claro, evidente: querían que la Asamblea 
dictara, desde luego, la Constitución, que, según 
ellos, sería el arca salvadora de todas las dificul- 
tades. 

En su consecuencia, como si descontasen lo que 
aquella corporación resolvería desde luego se per- 
mitieron, con tres meses de anticipación, nombrar 
una comisión compuesta de los señores doctores don 
Luis Chorroarín (1), don Pedro José Agrelo, don 


Ejecutivo, que éste “queda delegado en las tres personas que lo adminis- 
tran, siendo su duración hasta la sanción de la Constitución, cesando 


alternativamente en sus funciones al llenarse los períodos de seis meses, 


empezando por el menos antiguo, según el orden de sus nombramientos??. 


—“Don Juan José Paso fué reemplazado cl 20 de febrero por el doctor 
den José Julián Pérez, acaso por no ser aquél bastante partidario de la 
Logia Laularo””, dice Varela en la página 282, tomo TI de su citada 
abra. Y Pérez y Belgrano ya no figuran en 21 de enero de 1814. 


(Véase documento de esta fecha en la pág. 212, tomo TV cbra de Va- 


rela cit.); pero en su lugar están Posadas y Larrea. El único que quedaba 
del primitivo triunvirato, era Rodríguez Peña. 


(1) Este renunció y lo reemplazó don Gervasio Antonio de Posadas. El 


En él tomó una parte activa el doctor don Pedro 


proyecto se redactó. 
a Asamblea no lo consideró. Contenía ideas 


Somellera. Sin embargo, 1 
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Nicolás de E 
; e Herrer "alentí j 
e N don Valentín Gómez, don Pe- 
Hipólito Vierto don Manuel García, v señor don 
: vees “Dale lados Oo 
ee MA En pala que, asociados”, decía el 
pe se de octubre de 1812, “preparen v dis 
tan las materias que 1 mta wo 
> le han de presentar 
Ml Presentarse a aque- 
augusta corporación, forns j i 
; , mando al mism 
Un Proyecto de Constitución dign s 
su examen”, i 


o tiempo, 
0 de someterse a 


XBATI 
INVIOLABILIDAD DE TOS DIPUTADOS 


Esto er 
sto ez a lo que los hombres ilustrados de l; 
pital del Virreynato de Buenos Aj ‘i bía a 
ñado a asmua o Buenos Airse habían ense- 
itudes aualfa) 
i se ctas en los tres año: 
de gobierno ameri : o 
¿ à merieano, en las en: 
a ; : las cuales se apovaban 
nd e pata la realización de sus ideales, 
a o ya s masas populares habían obe- 
ce $ Sas V abnegadas a eu: na bi 
i | vadas cuanto habí: : 
cido de ; € é apila sur- 
o hn de ciudad. Su múseulo estaba a disposición 
af , i s- s! l Ñ r 
be ae Se ai ES del movimiento, sin protesta da 
E clase. Todo lo habían sacrificado en las 
E poniendo al servicio de la idea emanci. 
cl € R Í i Ê E 
a O Esas multitudes estaban 
0 Las, v era lo gue querí P 
i 7 i ) rian, de lo úni 
vlable era l; CA o. i ea 
e m la declaratoria de la independencia abso 
A po E “dd ADSO- 
hi e e España y de todo poder extranjero, Esto 
a 10 que comprendían y í E] 
| a sentían, y lo que vef 
pl qe , Y Lo que veían sur- 
s i aquella propaganda realizada en Buenos 
wT e cuyas acciones y reacciones vi olentas, 3 i 
d i 1 IQ £ k E E É Si 
adas, se destacaba, en este momento, la M 
z ut” 


adelantadas, como puede verse en ] 


mentos, por el doctor don Andrés L 
EL páginas 246 y siguientes 


; Po 
a Colección de Constituciones Y docu 


amas, Vé 'a ci 
amas. Véase obra cit, de Varela, tomo 


lación de la Asamblea del año XIII; la que, al pa- 
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recer, debía hacer la Declaratoria de la Indepen- 
dencia, y poner en práctica, en la ansiada Constitn- 
ción, los principios autonómicos proclamados desde 
el primer momento por la Revolución de Mayo en 
el célebre documento de 10 de febrero de 1811 va 
citado en las primeras páginas de este trabajo. 

Pero, entre las muchas importantes resoluciones, 
va mencionadas en otras páginas (1), de esa Asam- 
blea, en el orden de los principios liberales — pri- 
mordial propósito del presente trabajo, cuyo, único 
mélito es reunir lo que a su respecto han expuesto 
los escritores del Río de la Plata, dando a conocer 
hasta donde sea posible, las últimas opiniones emi- 
tidas — se encuentra lo que estatuvó sobre la imvio- 
labilidad de los diputados. Era la idea liberal mar- 
chando. 

En efecto, “el ciudadano López”, dice el acta del 
Congreso (2), “fué encargado en comisión para 
presentarlo”. Se discutió, en su consecuencia, reci- 
biendo modificaciones y reformas. En él se declaro 
que los diputados no podían ser acusados, perse- 
evidos ni juzgados en tiempo alguno por las opi- 
niones que verbalmente o por escrito manifestaran 
en las sesiones; desde su nombramiento hasta un 
mes después de haber cesado en sus funciones, no 
podían ser reconvenidos en tribunal alguno por 
causas civiles; durante el mismo período no podían 
ser procesados por causas criminales, ni violada la 
inmunidad de las casas en que vivían, sino llenando 
ciertos requisitos, cuando en ellas se Imbiere refu- 
eiado un 1e0; sólo por delito criminal de enorme 
eravedad, infraganti, podían ser aprehendidos los 


(1) Véase páginas J9 y 20, 
(2) V. pág. 200, lib. eit. de Varela, tomo TV, 
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diputados, debiendo la autoridad elevar a la Asam- 
blea el:parte de lo ocurrido, desde cuyo momento 
nadie podía intervenir en la causa; fuera del caso 
citado, ningún diputado podía ser aprehendido sin 
previo mandamiento de la Asamblea; tampoco nin- 
guna denuncia podía dar mérito a procedimiento, 
si no se hacía por eserito, firmada y dirigida a la 
Asamblea; si discutida la denuncia se admitia, se 
nombraba una Comisión para la formalización del 
proceso, quedando suspenso el Diputado en sus fun- 
ciones cuando resultaba de él mérito suficiente, a 
juicio de la Asamblea; una vez presentado el pro- 
ceso por la comisión, se discutía y fallaba por la 
Asamblea; el fallo de ésta se limitaba a remover al 
reo del alto oficio de diputado e inhabilitarlo para 
todo empleo honroso y lucrativo, quedando desde 
aquel momento, a disposición del Supremo Poder 
Judicial, el cual procedería a la sentencia y castigo 
que correspondiera, según las leyes; si el acusado 
era absuelto por el juicio de la Asamblea, se resti- 
tuía al ejercicio de sus funciones (1). 

Como se ve, la idea liberal, institucional, conti- 
nuaba marchando, aunque más no fuera en la letra 
de imprenta, pues en los rudos tiempos por que se 
atravesaba, en que todo era guerrero, y se trataba. 
de pueblos ineducados, democráticamente, no era 
posible aplicar extrictamente los principios cons- 
titucionales que se proclamaban por los actores en 
el drama, perseguidos y perseguidores, a su vez. En 
prueba de ello, es de recordarse que esa inviolabili- 
dad de los diputados no se respetó después del des- 
eraciado y sangriento suceso de los Pardos y Mo- 
renos, a quienes, junto eon la trenza, arrancaron la 


(1) Eeglamento sobre la inviolabilidad de los diputados, de matzo 
10 de 1813, 


-I 
[5 
-l 
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vida; y el Gobierno, aquel triunvirato E o 
Paso y Chiclana, en el cual dominaba E y ý Da s 
de Rivadavia, no sólo se resolvió a a E 
los diputados su carácter de tales, a da Ms 
Junta Conservadola, donde se hallaban por 


tad de las Provincias que los nombraron, sino que, 
E » de las Y i 
con Saavedra y el deán Funes a la e roe 
n e A a ciudad de Buenos 
1 mi oceso, de la ciudac 
sin forma de pi : cdi 
i i ao lo han dicho Mitre, Vatela . 
Aires, yendo, como lo ha A or 
i ar más tarde 
18 pagos, para desde allí librar ma 
otros, a sus pagos, pate k a a 
la lucha sangrienta contra la capital del V e n 
que así iba sembrando vientos para mas tarc 
coger tempestades. 


ADE 


LA CAPITAL Y LAS PROVINCIAS 


Todos estos sucesos habían cavado un 0494 e 
tre los hombres de Buenos Aires y los ca ae 5 i A 
Provincias. Hasta entonces todo se había = 0d 
bado, con más 0 menos patriotismo, con do pa 
ación. El Cabildo de Buenos Aires, y 


nos abneg i i 
JU mi . ha LE A T. a 


conveniente, sin que nadie se levant u 
el principio autonómico proclamado E A sn > 
de febrero 10 de 1811, y, a semejanza (le F 
practicaba en la ciudad, esos pueblos se ai d 
eon las armas en la mano para imponer su a ei 
moda voluntad. Todas las expediciones E E 
enviadas al interior, con jefes da de O 
pital, sin vinculaciones con los pueblos ad Jo he 
a accionar, eran respetadas, acatadas y 3 wi as. 
Ni una voz se había levantado para protestar 
lo que surgía de los tumultos, se 


contra 

diciones y motines 
i 3 al T p A 10 

militares realizados en la Capital. Confiaban en ql 
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los que aparecían como directores, usurpando hoy 
un mando que mañana era tomado por otro, más au- 
daz, más ambicioso, sabrían conducir las cosas, es 
decir, declarar la independencia, y dictar la Consti- 
tución Nacional; y que esas entidades autónomas 
que comenzaban a diseñarse tendrían aleuna in- 
fluencia y representación en la Junta Directiva de 
la Revolución y eu sus Congresos. Es verdad que 
ellos ignoraban la parte secreta de la diplomacia de 
la Revolución, que impedía proceder de inmediato 
a tales cosas, so pena de enajenarse la buena volun- 
tad de Inglaterra, como se verá, que obligaba a la 
Junta a invocar a Fernando VIT va no mantener 
relaciones con los franceses, 

Pero, cuando se convencieron de que su voluntad 
no primaba en la dirección de los negocios públicos, 
y que sólo se les tenía de instrumentos, como fuerza 
muscular, incapaz de pensar hondo, entonces esa 
masa ya no quiso aparecer dirigida automática- 
miente por quien así la consideraba y despreciaba. 
Y esos diputados arrojados de sus asientos, desalo- 
jados de Buenos Aires, unidos a los pueblos que. 
desgraciadamente habían sido rechazados cuando 
golpearon las puertas del Congreso del año 13, for- 
maron una fuerza poderosa dispuesta a combatir 
el centralismo, éste, que no era, a Su vez, sino un 
caudillaje de ciudad, con guante blanco, de cuando 
eu cuando, que se alzaba contra cl caudillaje de la 
campaña, de bota de potro, va resuelto a reivindicar 
sus derechos. No fué, no, Artigas quien se levantó, 
en primer término, pata enseñar a los demás pue- 
blos el camino de la lucha por la Federación. Esta es 
una afirmación históricamente falsa. El movimiento 
fué espontáneo en todas las Provincias, obedeciendo 
a una causa general, demostración elocuente de ha- 
berse penctrado todas ellas de la tendencia carac- 


LA REVOLUCIÓN DE MAYO 129 


terística de la comuna de Buenos Aires, y de haber 
sentido el freno que se quería colocar, y se colo- 
caba, sobre sus voluntades. Respondía, además, a 
la falta de educación cívica de unos y otros, y a la 
época de descomposición política y social que for- 
zosamente tenía que producirse al derrumbarse una 
monarquía y sucederle en el gobierno los que aspi- 
raban a ser libres. 
Las multitudes comprendían, aunque inconscien- 
temente, que se iba, en primer lugar, tras la inde- 
pendencia de España, y de cualquier otro poder ex- 
tranjero. Luego, habían aprendido, en su manera de 
vivir, que la autonomía de cada provincia del litoral, 
o mediterránea, valía tanto como la de la Provin- 
cia de Buenos Aires. Sabían más: que si Buenos 
Aires tenía hombres de inteligencia, ellas también 
los poseían, surgidos de los propios establecimien- 
tos de educación de la época, y que en la misma 
Capital había un elemento ilustrado que pensaba 
como ellas. Quizá algunos de los llamados caudillos 
de turbas semi-salvájes o semi-bárbaras tenían me- 
jor ortografía que el mismo brillante adalid cono- 
cido en la historia con el nombre de Carlos de Al- 
vear (1). Da l 
De aquí que en las Provincias se viera con dis- 
gusto la tendencia centralizadora, aun de ATO, 
“Jo que no obstaba”, dice Mitre, “a que se presen- 
tara como el promotor de todas las reformas tras- 
cendentales que debían ensalzar la dignidad hu- 
mana”. Temían que “la intervención súbita del 


i i itr rar i 'ren en cl error 
(1) Algunos historiadores, como Mitre y Varela, inentren ; c 

de llamarlo Carlos María. Es verdad que él mismo así se titula, como 

y E 

puede verse en la Gaccta de 1814, Para darse cuenta de la ortografía 

é í signi : Noi un : spañol de los que les tan 

de Alvear, hé aquí lo siguiente: Noi un solo e ng ; e; i 

a quí que nosea un encmigo. — Véase lo que dice Varela en la nota de 
la página 453, tomo II, ob. cit. 
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pueblo viniese a perturbar sus trabajos (los de la 
Junta), porque no habían llegado a comprender 
aún, que una revolución no puede generalizarse y 
triunfar sino por medios análogos a sus fines” (1). 
Esta “minoría ilustrada”, como dice M itre, con 
referencia a Moreno, “corría pareja con el partido 
de Saavedra, pues, marchando éste constantemente 
a remolque de los acontecimientos, había compro- 
metido la existencia de la revolución durante su per- 
manencia en el poder. A su vez, las masas populares 
estaban divididas en dos campos, que todavía no ha- 
bían enarbolado sus banderas respectivas. Por una 
parte los instintos mal satisfechos del provincialis- 
mo pugnaba con el nuevo orden de cosas, en cuanto 
a recibir la impulsión de un centro de acción, a la 
vez que simpatizaban con el movimiento de eman- 
cipación que se operaba. Las multitudes de las pro- 
vincias, que, comprendiendo instintivamente los 
grandes objetos de la revolución, la habían saludado 
con entusiasmo, se presentaban desalentadas al pre- 
senciar los severos reveses de la lucha y ver que no 
se cumplían las promesas con que se habían bala- 
gado. En unos y en otros empezaba a germinar el 

odio a Buenos Aires, que temperaba el sentimiento 

de indiferencia que les iba invadiendo. Oscuros cau- 

dillos se deslizaban va entre esas multitudes inde- 

cisas, sin puesto fijo en el movimiento que se estaba 

operando, y les hablaban al oído, preparando la es- 

cisión profunda que había de tener lugar más tarde, 

cuando precipitándose por caminos opuestos la re- 
volución externa y la revolución interna, continuase 
la una la obra de la independencia, y la otra su obra 
de disolución política y social, obedeciendo la una 


(1) Historia de Belgrano, por Mitre, tomo I, página 388, edición ci- 
tada. 
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a un espíritu sistemático que tendía a la unificación 
contra el enemigo común, y la otra a la espontanel- 
dad de su naturaleza, con tendencias instintivas 
hacia una reconstrucción indígena dentro de sus 
propios elementos, teniendo ambas su razón de 
ser (1). 

Esto era lo que ya subsistía, cuando Rivadavia, 
con mano férrea, dominaba desde: el Triunvirato, 
echando por tierra no sólo la Asamblea y Junta 
Conservadora, en 1811, sino aboliendo **con antict- 
pación las Juntas Provinciales”? creadas por de- 
creto de 10 de febrero de 1811. 

No se había detenido aquí ese movimiento reac- 
cionario, sino que, en noviembre de 1811, se “ordenó 
que los antiguos diputados de las Provincias salie- 
sen de la capital en el término de 24 horas””, por 
considerarlos complicados en la sublevación **de las 
tropas” del Regimiento N.° 1, que era el primer 
tercio de Patricios. “Los diputados perseguidos”, 
dice Mitre, y con él todos los autores sobre la mate- 
ria, ““dispersándose en las provincias como las pos- 
treras chispas de una hoguera casi extinguida, fue- 
ron a llevar a ellas nuevos elementos de combustión 
y descontento, y a preparar la reacción que más 
tarde debía refluír de la cireunferencia al centro. En 
la capital eran individuos; en sus respectivos pue- 
blos se convirtieron en entidades políticas” (2). 

No era, pues, Artigas quien iniciaba la lucha, ni 
quien la llevaba al corazón de las provincias argen- 
tinas. 

Así se explica que cuando Belgrano fué enviado 
a hacerse cargo del ejército en Alto Perú, nos di- 
jera, en 1812, con referencia al estado de las Pro- 


(1) Ob. cit., página 389, 
(2) Ob. cit, págs. 392 y 393. 
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vincias: “La opinión de los pueblos sólo puede sos- 
tenerse por la justicia. Ellos son ignorantes por lo 
común; pero saben muy bien lo que se les debe, F 
acaso por su mayor ignorancia se consideran acrec- 
dores a más de lo que les corresponde”. 

Sentadas estas bases, Belgrano aconsejaba al go- 
bierno obrase de conformidad a los principios fun- 
damentales de buen gobierno y a las ideas de liber- 
tad proclamadas, observando el Estatuto jurado (1), 
por lo mismo que no tenía más garantía que la de 
su bucna fe, castigando severamente toda infrac- 
ción y “entregando a la execración pública a los que 
ultrajan la dignidad de los pueblos, violando su 
constitución”. Explicaba el disgusto de los pueblos 
por la falta de observancia de estas reglas y por la 
impunidad de los que lo han hecho padecer aún más 
que en la época colonial, por lo que viendo que “no 
habiendo quien ponga freno a la iniquidad, miran 
con desprecio las promesas que les son favorables. 
Para hacerles ver las ventajas que deben prome- 
terse de la nueva constitución, y para que desde 
ahora”, decía, “empiecen a sentir las influencias 
benéficas de un gobierno independiente y liberal, 
sería muy conveniente cireular oficios a los eabil- 
dos, ordenándoles que propaguen los medios de 
efectuar varios establecimientos muy necesarios a 
la educación de los jóvenes, ramo el más preciso y 
el más abandonado, por infelicidad muestra, para el 
aumento de población y remedio de las necesidades 
generales de estos habitantes, como son las escuelas 
públicas, ete.” (2). 

Vivía Belgrano soñando con tan seductoras ideas, 
“cuando un nuevo suceso ocurrido en la capital”, 


(1) Lo que no hizo, como ya se ha visto en las páginas anteriores, 
(2) Ob. de Mitre cit, págs. 410 y 411, tomo I. 
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dice Mitre, “vino a encender de nuevo los fuegos 
amortiguados de discordia entre la capital y las pro- 
vincias”? (1). Este suceso fué la disolución de la 
Asamblea por obra de Rivadavia. Belgrano “ se 
lisonjeaba en esos momentos haber hecho callar las 
prevenciones contra la capital”, agrega el mismo 
autor; quien confiesa que “el suceso — (él lo justi- 
fica; nosotros no, como ya se ha visto) — no podía 
menos que producir en los pueblos un mal efecto”, 
v Belgrano lo sintió, por lo que decía que para él 
había “sido un golpe fatal, porque preveo que van 
a presentarse nuevos obstáculos, nuevas dificulta- 
des, y que la enemiga va a echar más profundas 
raíces, destruvendo acaso lo que había empezado a 
trabajar, y de que me quería prometer sacar alguna 
utilidad a favor de la causa de la patria, por que 
tanto he anhelado. Quisiera tener todos los conoci- 
mientos necesarios, y ser lan capaz de alcanzar con 
acierto el medio de conseguir que volvieran los pue- 
blos a aquel primer entusiasmo, con otra reflexión 
que entonces; mas a mí no sé me ocurre otro que 
el de que V. E. arbitre el modo de hacerles conocer 
que Buenos Aires no quiere dominarlos, idea que 
va cundiendo hasta los pueblos interiores, y de que 
se trata ya, aun en el mismo Cochabamba” (2). 
Estas ideas de Belgrano, dice Mitre, eran esen- 
cialmente democráticas, y creía, por lo tanto, que 
el nervio de las revoluciones consistía en el impulso 
de los pueblos, más bien que en la acción aislada de 
los gobiernos, por vigorosos que fueran. En su sen- 
tir, la causa no ganaría terreno, mientras no se 
diera más participación al pueblo en el gobierno del 
Estado, y atribuía el mal éxito de los ensayos par- 


(1) Ob. c't, pág. 416. 
(2) Ob. c't, página 417, tomo I. 
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lamentarios hechos hasta entonces, a la mala hase 
que se había adoptado para constituir el poder 1e 
gislativo(1). i 
a en lugar de la disuelta, se 
preceupaba de aprovechar la ocasión para impedir 
que la discordia continuara minando los espíritus 
Sostenía que debía dársele la supremacia a esa oa 
poración, porque “así”, decía, “se contentarían los 
pueblos, y así llevarán las determinaciones el sello 
de la voluntad general, que tanto importa no w 
para nosotros, sino también para los extranjeros; 
y no habrá quien diga que tres hombres se han usur- 
pado el poder, y que todo es obra del despotis- 
MOON, wo 
ME E e an Belgrano, en presencia 
s que ĉl preveía, daba motivo para que 
Mitre nos dijera que “estas reflexiones que reve- 
lan tanto buen sentido práctico como previsión po- 
lítica, no eran las ideas dominantes entre la mayo- 
ría de los hombres de estado de aquella época, y por 
no atenderlas, cavó más tarde el gobierno. que las 
resistía. Se creía entonces, que la soberanía de una 
asamblea deliberante era incompatible eon la caja 
tralización administrativa y el vigor del Poder Eje- 
cutivo, sın. comprender que los pueblos sólo se apa- 
sionan por aquello en que toman parte, y que las 
revoluciones sólo se extienden por la conenrrencia 
de todas las voluntades” (3). 
_Este era el sentimiento general en todo el país 
be que los hombres de Oriente se hubieran apala- 
brado con los hombres del «Norte, ni influído los 


(1) Ob. cit., pág. 418. 
(2) Td. id., pág. 418, tomo I. 
(3) Ta. id. 
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unos en el ánimo de los otros. Eran los sucesos des- 
arrollados en la capital los que habían hecho andar 
la idea por todas partes. Sucedió algo por el estilo 
de lo que aconteció con el sentimiento de indepen- 
dencia en contra de España. Por todas partes de 
Sud América, sin concierto previo, estallaron los 
movimientos revolucionarios casi al unísono. Así, 
de Artigas a Giiemes, y de éste a los demás pue- 
blos del litoral, el pensamiento era el mismo, con 
la particularidad, como se ha visto, de que Belgrano, 
en su tiempo, y Mitre al filosofar sobre ella, encuen- 
tran razonables la conducta de los pueblos en vista 
de lo desarrollado en la Capital. 

Por lo demás, esta anarquía, que no era obra ex- 
clusiva de la lucha de las multitudes contra la Ca- 
pital, sino sintomatológica de la época entro todos 
los hombres de valía, se observaba hasta en el ejér- 
cito mandado por Belgrano. Baste recordar lo que 
en estos momentos pensaban y hacían Balcarce y 
Dorrego contra Belgrano, y aún lo que este mismo, 
tan prudente y abnegado, se dejaba decir, como su- 
perior, al calificar a Balcarce de cobarde. En el 
ejército, dice Mitre, se habían formádo distintas 
banderías y rivalidades, introduciendo la desmora- 
lización en sus filas (1). Esa anarquía, que llegaba 
hasta la falta de respeto personal, se observaba en 
los actos del mismo Alvear, cuando, ambicioso de 
gloria y de mando, al despedir a San Martín, que 
partía a hacerse cargo del ejército del Perú, des- 
pués de Ayohuma, “le acompañó hasta la salida de 
la ciudad, y al separarse dijo a sus amigos, riéndose 
alegremente: Ja se f... 0 home” (2). 

Todo esto se producía en los años 11 a comienzos 


(1) OD, cit, pág. 489, tomo T. 
(2) La. id, pág. 48, tomo IT. 
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del 14, siendo entonces cuando Giiemes empezó a dis- 
tinguirse, “caudillo”, dice Mitre, “destinado a ad- 
quirir una gloriosa a la vez que triste celebridad, 
que manifestó sienpre una tendencia a halagar las 
pasiones de las multitudes par: conquistarse su 
afecto, y dividirlas de las clases cultas de la socie- 
dad, haciendo de ellas el pedestal de su elevación” 
(1). El general Paz nos dice que “cuando procla- 
maba, solía hacer retirar todas las personas de edu- 
cación, y aún a sus ayudantes, porque sin duda se 
avergonzaba de que presenciaran la impudencia con 
que excitaba a aquellas pobres gentes a la rebelión 
contra la otra clase de la sociedad. Relajado en sus 
costumbres, poco sobrio, hasta carecía de valor per- 
sonal, pues nunca se presentaba en el peligro”. Sin 
embargo, el general Paz reconocía que Giiemes era 
en alto grado un patriota sincero y decidido por la 
independencia” (2), 

Y después de todo esto, Mitre nos dice: “Tal era 
el hombre que poniéndose al frente de la resistencia 
popular contra los invasores, convirtió en soldados 
a todos los habitantes del país, cooperando más efi- 
cazmente que las tropas regularizadas a paralizar 
las operaciones del enemigo, y encender en todos los 
corazones el entusiasmo por la revolución, neutrali- 
zando así el efecto de las recientes derrotas de sus 
armas” (3). 

Esa causa generadora de la Jucha, miradas las 
cosas a la distancia, desde las provincias a la capi- 
tal, se agravaba cuando llegaba el momento de po- 
nerse en contacto los hombres de uno y otro centro 
al asumir el mando de las fuerzas que dentro del 


(1) Obra cit., pág. 35, tomo II. 
(2) Ta, id., págs. 36 y 37, tomo TI. 
(3) Ia. id., pág. 37, tomo II. 


terruño, del pago, debían operar contra i a i 
les en defensa de esa independencia que todos a a 
laban. El roce natural de las facultades o a 
debían ejercitar, traería consecuencias delrioe > m 
Los hombres había que tomarlos con sus pi à E 
indómitas y sus celos consiguientes. o Bi pa 
comprimidos, a la distancia; pero, A O e 
traño pisaba el suelo donde se había pa y Dd m 
cía sus frutos la escuela que se había € W a T 
la ignorancia y del aislamiento, y la e EN 
era lo practicado en la capital, adquiría su 1m] 
ai había una solución más w pl 
tisfactoria, según quienes fueran los po ores A 
drama y según la modalidad del UNO: i 1 pe De 
Norte, donde dominaban hombres prud en a E 
San Martín y Belgrano, y aún Rondeau, a se q x 
a pesar de su actitud guerrera, ya a A ” 
Giiemes, hasta sellar el pacto de los Aia e 
solución era una, teniendo en cuenta las a PA 
cias fatales que sobrevendrían para la e Je hs 
Revolución a no transarse con el elemento nai a o! i 
aquí que Guemes fuera respetado y e 
entregándosele el gobierno mc pa C A e 
tomado, por otra parte CO Cs a a pa rolani 
defendiera las fronteras amenazadas put el e o 
go, no obstante su actitud agresiva u n pi 
deau al inquietarlo y arrebatarle todos os e . A 
tos de movilización, y aún eri a 
tropas. El carácter ecuánime y templad . on 
Martín y Belgrano, especialmente, y a a 
Rondeau, y la consecuencia fatal que =: gus 
a no transar con Giiemes, hizo que no 5 po 
extremo, y que se le entregara el mando de su y 


(O) Historia de Belgrano, por Mitre, pág. 37, tomo TT. 
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der las fronteras de la patria, para que las defen- 
ee a s gauchos, facilitándole, además, todos 
S recursos necesarios, combinando los movimien- 
tos del ejército con los de los milicianos salteños 
La derrota de Giiemes eva la puerta abierta para la 
invasión española, dándose la mano los ad 
desde el Norte, con los de la Plaza fuerte de M on- 
tevideo. Y así se explica que ese amor de Giiemes 
a la independencia se exalte por los escritores n i 
cionales, perdonándole ese otro amor a la nu i 
mia provincial que le llevaba a desconocer la mto 
ridad de la Nación! pa 
e ptas 64 
may gt E an cap que se juzgan los sucesos del 
E a ? valecería al dilucidarse los de Oriente. 
odio a hombre pudo más que el amor que ese 
hombre sentía por la independencia nacional y por 
la autonomía de su provincia. Lo que en in 
se respetaba y exaltaba, no se consideraba ni a yla- 
día en Artigas. Era que vi Rondeau, ni Te 
Sarratea, ni Alvear, podrían parecerse a San Mar- 
tín x Belgrano en sus determinaciones n 7 
Juiciosas. Lira más: la situación de Oriente. SUN i 
se la abandonase a su sucrte, no traía cono: eo q 
cuencia fatal el dominio de España en Jas on 
cias occidentales, El río Uruguay, y aún el E 0d 
era una barrera insuperable, desde que no ES a 


gaban nuevos el 

s os elementos poderosos 

A A a 1 X 
Montevideo. ! a la Plaza de 
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SOLFR Y ARTIGAS 


Veamos, p :Ómo £ j 
h, Sn , Mos cómo se produjeron los hechos 
qu n os, agregados a la causa general ya expuesta 
5 a A, P a 
ces c istanciaron a Artigas de algunos de los direc- 
tores de la Capital. 4 
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El primer jefe argentino que tuvo ocasión de 
actuar entre los orientales, sin mencionar a Bel- 
grano, porque éste ya se ha visto cómo era conside- 
rado por los habitantes de esas comarcas, fué, se- 
eún se ha relatado ya, el sargento mayor don Mi- 
guel Estanislao Soler, en 1811, cuando la campaña 
oriental con Benavides, Bieudo, ete., lo mismo que 
Entre Ríos, bajo la dirección de Artigas, se insu- 
rreecionaron contra Elío, gobernador de Montevi- 
deo. Ese movimiento fué obra exclusiva de los orien- 
tales. en cuyo elogio ha dicho el escritor argentino 
don Tenacio Núñez, que puede considerarse testigo 
presencial de los hechos, que “Jos habitantes de la 
campaña de Montevideo se incorporaron decidida- 
mente a la gran causa de la asociación argentina, y 
se mostraron en esta ocasión dignos de ser reputados 
por sus más firmes apoyos” (1). 

Soler había sido destacado a Mercedes por su 
jefe el coronel Galain, con 30 hombres y un oficial 
del Regimiento de Pardos y Morenos, del cual era 
segundo jefe. 

Soler tenía entonces, en 1811, la edad de 28 años. 

Es muy importante este detalle, para demostrar 
que el mal carácter de Soler, revelado desde sus 
primeros años, no se había modificado, encontrán- 
dose, en el instante en que estos sucesos se desarro- 
llaban, en edad peligrosa de los veinte a los treinta 
en que el individuo es al astrado por sus pasiones, 
eomo lo enseña la psicología forense. 

En efecto. uno de sus más ardientes apologistas, 
que no escatima expresiones cuando se trata de ite- 
primir a Artigas y sus orientales, mientras exalta 
a los que él llama porteños, nos dice: “A esa elad 

(17 años), su carácter era ya indomable y soberbio, 


(1) Noticias históricas, por Tgnacio Núñez, página 260, edición de 
1898. 
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pi ; A : 
Ne a SS independencia altiva y levantisca. Esta cua- 
i ac A acarrcó una durísima postergación en su 
e ( fiad o durante más de nueve años!” (1) 
sste mal caracter hizo que permaneciera 9 años, 11 
meses y 1 día, de cadete! i m E 
e > de cadete! Al ascenderlo a la Subte- 
a Bip de Bandera del Regimiento, siendo “cadete 
pa e Compañía del tercer Batallón de di- 
5 an ” 4 l 
l e segmento”, se declaró que se hacía “en aten 
e 5 $ y n E E 53 á « e e 
A a o la Justa postergación que ha sufrido don 
y 4 Y l 
E poa ; Soler, ha causado el efecto que se espe- 
an ja e mejorar su conducta como en efecto se ha 
a estado - Esto sucedía el 10 de julio de 1805 
Pe ra , A k y i p üi e No , 
decir, quando Soler había cumplido 22 años 9 
meses y 3 días! (9), so 
Y a los cuatro añ 
1 los ro años, 11 meses y 9 días, “fué « 
A re A ses y 9 días, “fué ascen- 
D , golpe, a $ argento Mayor, quedando de 2.2 
Jefe del Regimiento de Pardos y Morenos” 
el autor citado (3). l 
16r Iove aci el r : : 

e E Joven asi, sin experiencia del mundo, sin co- 
o 1 ` IPAQ ¿any r 
e aa militares profundos, ascendido de golpe 
po 5 $ ' ii de Mayo presidida por Saavedra, tío 
le E er, de subteniente a Sargento Mayor, era en 
Ye dl , i T i 1 TY E ce k ' : : 
wn n el coronel Galain a cooperar a la obra ya 
iciada por Artigas en la Banda Oriental. Ya sa- 
Demos como esos gauchos orientales trataron al je 
ven militar, honrándolo e i W 
ba r, honrándolo con el nombramiento para 
A Y Er A ; ) i i 
m irse bajo sus órdenes, como muy lucgo él tam- 
ién, colocado bajo las de Artigas, en abril de 1812 

? 


8e bati1 la dien in C 1 ol se e 
a : ( > ) : 19 es S n 


, dice 


(1) El General Soler, por Gregorio F, Rodríguez, pág, 15 
e g ág. 15. 
(2) Véanse pågs. 14 y 15 de la obra cit. 

(3) Véase pág. 17, ob. ci i 

ag. 11, ob. eit, — Mitre dice que on i 
a i i e que est ba y 
altérez. Historia de Belgrano, temo ILI. pág. 96 ee 
, Pág. 06, 


(4) Almanaque del Centenario, por J. M. Barría página 199 
a, 99. 
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Por lo tanto, son completamente infundadas las 
afirmaciones que hace el señor Rodríguez, cuando 
al referirse al momento en que Rondeau (abril de 
1811), sustituía a Belgrano, nos dice que era un jefe 
(Rondean) “sin las dotes de mando y prestigios 
necesarios para sofocar las soberbias y nacientes in- 
subordinaciones de los caudillos uruguayos” (1). 

Es inexato que en ese momento, es decir, el 1.2 
de junio de 1811, que fué cuando Rondeau llegó al 
sitio de Montevideo, va puesto por Artigas, vbede- 
ciendo a los planes que Belgrano había trazado, 0 
a las órdenes de éste, como lo dice Mitre, los caudi- 
Dos uruguayos hubieran revelado soberbias ni na- 
cientes insubordinaciones. Log único que existía, era 
aquella atmósfera general existente en todas las pro- 
vincias contra la capital, justa en el sentir de Bel- 
grano, de Mitre, de Varela, y de cuantos escritores 
se han ocupado de la materia. Fuera de ahí, Arti- 
vas y sus hombres respetaban lo que los de la Junta 
de Buenos Aires ordenaban, ya fuera levándose a 
Belgrano, ya fuera imponiendo a Rondeau, ya fuera 
enviando a Soler, a quien esos caudillos habían hon- 
vado, como ya sabemos. 

Soler, dado su carácter indomable, soberbio, al- 
tivo y levantisco, como dice su apologista el señor 
Rodríguez, tenía que chocar con quien quiera que 
fuese, ya se llamase Rondeau, Artigas, Las Heras, 
O'Higgins, Alvear, San Martín o Sarratea, y fuera 
emal fuese su edad. Nunca cambiaría su modalidad, 
la que lo conduciría a no respetar ni la presencia de 
su superior el general San Martín, para dar rienda 
suelta a ella. Es que cuesta muchísimo cambiar el 
natural humano, por lo que lord Chesterfield así lo 
prevenía a su hijo en aquellas célebres Cartas a su 


(1) Ob. cit., página 32, 
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hijo, que tanta resonancia tuvier 
fin de cuidar mucho 1 
desde la escuel 


on en su época, a 
a opinión que de él se formaran 
a, porque, le decía, esa. siempre le 
acompañaría, siendo muy difícil hacerla modificar 
por los terceros. Y mucho más, cuando no se ha reci- 
bido una educación completa y científica, cual le su- 
cedía a Soler, pues “cursó sus primeros y únicos es- 
tudios en el Colegio Real de San Carlos”, teniendo 
va “adolescente, que abandonarlos bajo el imperio de 
las más dolorosas cirennstancias de familia, por la 
muerte de su padre, cuya esposa quedó en la más 
triste condición de viudez y pobreza”, por lo que 
“su madre, no teniendo, pues, cómo darle una edu- 
cación costosa, e inclinado va a la carrera de las 
armas, ingresó a los doce años de edad en el Bata- 
llón Fijo de Infantería de Buenos Aires, cuerpo de 
primer orden y rígida escuela española” (1). 

Y aquí, no obstante esta rígida escuela española, 
debido a su mala comportación, recién a los 22 años 
de edad, es decir, casi a los diez años de permanecer 
en aquel cuerpo, pudo ascender a la subtenencia, 
como se ha visto! 

Esa mala conducta se reflejó cuando en 1813, te- 
niendo ya 30 años de edad, en cl segundo sitio de 
Montevideo, desobedeció una orden superior. “En- 
tro las que se comunicaron”, dice Barria en el AL 
manaque del Centenario, (2), “existía una que de- 
sagradó a Soler, mucho más por haber sido comuni- 
cada, en su ausencia, al cuerpo, por el segundo jefe 

mayor Hilarión de la Quintana, produciendo entre 
ambos un cambio de palabras, después de lo cual 
Soler “mandó tocar a la orden, y metiéndose perso- 
nalmente en la rueda de sargentos, dijo en alta voz: 


(1) Ob, cit, de Rodríguez, página 14, 
(2) Ob. cit., página 200, 


$ y 7143 
LA REVOLUCIÓN DE MAYO 


a sin 
a de a las once, queda sl 
“La orden que se > Da a al De 
ec Y ndo ahora que tode E 
a a å las quintas y vengan carga- 
armada de bayoneta a las quintas 3 o 
€ k | A; £ A E E 
dos de peras (era el tiempo na e y E ka 
l i aigan gajos de perales”. U se 
no la hubiese, traigan gajos de p a EN 
e, la orden era que durante la siesta T 
ti , A salir de su campo a la tropa franca, 11 m ~ 
jese sí ma eo 
ira las quintas a tomar frutas, porque e a 
do vee > semana a 
108 as la daban dos veces por s$ 
tarios de ellas la Tiu p o 
los cuerpos. Sabedor el genera! maori 
E te «imiento, dice el coronel Echandia ao 
a to del coronel don Domingi 
rigió al alojamiento te ON 
French jefe del Regimiento À. o a 
edirle consejo, por ser uno de sus m Je t Sel 
n 16l le contestó: “Señor general: abí pe a 5 
v aqu ; stó: ~ r n 
a v tintero; déme usted orden Ua PA 
fusilar al comandante Soler por el a A 
c a ha cometido, y antes de diez A E s 
e pues en este instante él se halla s ma 
$ i 2 ` Taun as pera 
: ampo v cuando regresen sus soldados con las ] 
S i > p i E a DF 2) 
á a eternidad” (2). i 
“a estará en la ete: A in 
i on A (entre los cuales está el a e 
PE í ice el citado au- 
Artigas que pronto relataremos), dice a lr e 
tor “marcan perfectamente bien el carácter : 
> 9 
w ate Soler” (3). £ 
io del comandante $ A an 
a te suceso se une el no menos criticable, e 
d oSs{e S y ; ; A ; 
ña ácter indomable, cometido con el ge E e 
i después de la victoria de Chaca m di 
del general San Martín, “eo 


de su cal 
O'Higgins, 
hasta en presencia 


Esto ñor fué secretatlo e Soler. Durante los sucesos «e ano 
q ante 1 
ste señor S tel a 
EA i i qu dû con muchos de sus documentos , de quien dice Soler: hice 
a me Me y lanza, tuv en su poder toda m1 correspon cla orea y 
conf a uvo u l le € e | cra 
na , len ficial 


UA 4 EY DER 1 - ra de riguoz 
1 18 ne YO su er”? (02) q Rod 

l fué m Y on qu daron en su p ad ( D , 

cuan ; oder Jra (6) Z 


página 9). 
(2) Ob. cit, de Barria, págs. 200, tomo I. 


(3) Id. id. 
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aire siniestro y rostro descompuesto”, como dice su 
elogioso biógrafo el señor Rodríguez (página 40). 


Con su “ánimo brioso” asumió contra O Higgins 
una “actitud airada y resuelta” por lo que *‘ violen- 
tamente y arrebatado corrió en su busca”. “Con el 
caballo cubierto de espuma y Jadeante”, dice Ro- 
diíguez, “después de haberle hecho señas con la es- 
pada para que se detuviese, llegó a presencia del 
general O”Higgins, y, sin saludarlo, púsose a apos- 
trofarlo de temerario e subordinado, como de 
haber comprometido del modo más culpable, el 
éxito de la batalla. A lo que el general chileno re- 
plicó serenamente no creer que fuera ese cl mo- 
mento de ventilar cuestiones ni entrar en polémi- 
cl (1): 

Ya aquí tenía 34 años, y era Jefe del Estado Ma- 
yor, lo que mayormente le obligaba a ser bien co- 
rrecto en sus procederes. No era esa la manera de 
observar la conducta del general O'Higgins en Cha- 
cabuco, si es que merecía observación. Las formas 
son, no sólo una garantía del ejercicio del derecho 
que nos asiste, sino una manera de higiene social y 
moral. Por eso es censurable la acción que en se- 
guida realizó Soler, relatada por el doctor don Vi- 
cente Fidel López en su Historia Argentina, escri- 
tor en quien no tenemos fè como historiador verí- 
dico, por más que nos seduzca, nos fascine, nos des- 
lumbre con su estilo galano, vehemente y dulce, a 
veces, con que sabe pintar hombres y cosas, pero de 
acuerdo con su imaginación y sus pasiones. Sin ern- 
hargo, tomamos el relato, porque el panegirista del 
general Soler, el señor Rodríguez, lo hace suyo ere- 
vendo que enaltece esa figura militar, cuando, según 
nuestro juicio la deprime, exhibiendo el carácter 
impulsivo de su héroe. 


(L) Ob. cit, págs. 140 y 141. 
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Í és alla de 
Alí estaba San Martín, después de la Ronan 
Chacabuco, rodeado de sus filo y nda 
5 Soler trayendo “el rost 
lales, cui rezentó Soler trave | 
ciales, cuando se p 50. o ma 
i stro”. Dió la man 
isib > enfadado y siniestro”. 
visiblemente enfadado y. la A as 
E «menos a O'Higgins, mal Pa la E 
unta t af i ste desaire”. 
mí: ofenderlo con este 
luntad que tenía de fene eA o 
G O Higgins se ofreciera a San dto 
7 tets “ Eo a E 
marchar sobre Santiago, y ocuparlo al = n 
al amanecer, Soler hizo presente a San Mar g E T 
dara de que una fuerte división pueda B e 
y = A E la a 
flanco en el momento oportuno y pion aperel pia 
; g E , toma g 
lo que pueda ocurrir en esta rae ; a si 
ía pasado a reciente batalla, 
ión a le había pasado en la re a 
alusión a lo que hab Me a per 
“an ser más directas v ofensivas las rases , 
no podían ser más ( A p ee 
Há Rodríguez, por lo que O'Higgins pidió a a 
: > Ta 7 Ši dà eS a N- 
explicara si tenía doble sentido, a PeT a 
e | MS a dado”. El doc- 
) “tenían el que Y. $. les ha dac 
testó que “tenian e ] a 
$ ice San Martín cortó el incid e; 
tor López dice que E t e 
Š 3 habla de “la intransigenti : 
v a la vez nos habla co e 
del carácter?” de Soler, por lo que, sin duda alguna, 
del carácter”? de $ > x P 
San Martín encargó a Las Heras lo E a PN 
rriente de lo que pasase entre O'Higgins y X e ; 
v “tratara”, dijo, “de aquietarlo hasta que me e 
ct tc ) o 4 $ e A aAa Dser- 
mos a Santiago”; a lo que Las Heras habría De 
vado previo permiso, y respetuosamente, no S Es 
cul E o e Se : 
ua de ello, porque, decía, no ni E o 
intimidad con el señor General Soler, 3 S ; 
tocarme con él, sino en cosas del servicio o e 
Vamos viendo cómo Soler no se las avel are 
a 'Hievins ni con Las Heras, y que 
Rondeau, con O'Higgins rg aa de 
i udente e incorrecto delante (e 
hasta era imprudente SN i 
La Mi ar de él en los su 
ín. El general Mitre, al hablar de é 
Martín. El general Mitre, yea Ab 
Ki ] er tenía 91 años, nos 
: ) 20, cuando ya Soler ten años, 
cesos del año 20, e 7 fane j 
dice: ‘Soberbio y mal avenido con la disciplina, 


ñ regetaba retiro 
hacía cerca de tres años que vegetaba en el 1 ; 
at z ei 


(1) Ob. cit. de Rodríguez, pág. 144. 
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frecuentando los cafés, eultivando la popularidad 
pasajera de las calles, rodeado de un circulo de 
militares dispersos de los ejércitos de la indepen- 
dencia, que se habían concentrado en Buenos Aires, 
y con afinidades políticas con el antiguo partido 
saavedrista, al que estaba ligado por vínculos de 
parentesco. De pocas letras, muy desaplicado, po- 
seído de pasiones intemperantes y con un carácter 
iracundo y dominador, era sin embargo un excelente 
táctico de infantería y poseía verdadero taleuto de 
organizador militar, bien que carcciese de las dotes 
del mando en jefe. Enemigo de Rondeau, y por con- 
secuencia del gobierno derrotado; enemigo de San 
Martín, y por lo tanto del partido de Puevrredón; 
enemigo de los montoneros, que lo habían derrotado 
en la Banda Oriental, en 1814, no tenía sin embargo 
un carácter definido en política. Hombre sin equi- 
librio moral y de principios fluctuantes, poseído de 
ambiciones sensuales que obedecían a sus pasiones, 
o a las impresiones del momento, no eva héroe de 
la causa cuya bandera se le había confiado, ni estaba 
destinado a imponerse a la situación” alo 

Este hombre impulsivo, desequilibrado, no supo 
corresponder al alto honor que le habían discernido 
los paisanos orientales que se agitaban bajo las 
órdenes de Artigas, porque carecía del seso indis- 
pensable para actuar en la vida. En vez de aprove- 
char la ocasión que se le presentaba a fin de influir 
en el ánimo de aquellos hombres buenos, honrados, 
sencillos, valientes y abnegados, para que se unie- 
ran, imitando así a Artigas cuando llegó a Eutre 
Ríos de su viaje a Buenos Aires; desde el primer 
momento trató por el contrario de explotar los celos 
naturales de seres vírgenes en las luchas del poder, 


(1) Historia de Belgrano, por Mitre, tomo ITL, pág. 96, 
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y, de ahí, que aspirara a colocar frente o q 
criollo, el hombre de influencia en el ter o n te 
ninsular Benavídez, a quien a cada rato e na e 
sus notas al gobierno, usando términos an n 
mientras, tanto a él como a Román E qu TR 
propone para el maudo de las milicias itkaa a 7 à 
No hav en esos documentos una sola palabra alu- 
siva a Artigas. Lo desprecia, guarda silencio E su 
respecto, lo boyeotea como para condenarlo al y “i 
Y, cuando la Junta de Buenos Aires, procedien e 
con buen criterio, nombra a Artigas jefe de = 
milicias, v segundo Jefe del Ejército TA DA 
Rondeau, Benavídez, despechado, se Eia a hu 
nos Aires, yendo el peninsular tan o A 
elogiado por Soler, su protector, a mor n A a 
dor, entre las filas españolas, en Salta! C J: e 
El choque, pues, de Soler con Artigas = n 
table, como lo sería con Rondeau, y como he u ria 
sido con Belgrano, a permanecer éste en la mi 
Oriental. El mismo señor Rodríguez nos lo € lec, 
aunque atribuyéndolo a otra E TA oi 
tro juicio, cual la de la disciplina Lal, A T ma 
tisca de Artigas”. El afirma lo siguien a PE 
quien desde el primer momento debía necesarl 
er oca (2). TA 
eN acaecidos durante ppr 
sitio, Echandia nos refiere en sus uoce, T o 
“ma mañana que el comandante del als a 
6, don Miguel E. Soler, había mandado car T pa 
vacas para distribuir a su cuerpo, - a = 
vas, crevendo que aquéllas habían Ea px ¿ ~ £ : 
bitrariamente a los hacendados, se A a 
vio examen al comandante Soler, diciéndole varias 


(1) Obra de Rodríguez citada, págs. 29 y 31, 
(2) IA. id, página 35. 
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expresiones altamente ofensivas. Su respuesta fué: 
“Señor general, como hace mucho tiempo que se 
da solamente carne de toro, poca y muy mala al 
ejército, he comprado de mi bolsillo estas reses que 
están carneando, y aquí tiene usted el recibo”. Pero 
continuando la disputa muy acalorada, dijo cl gene- 
ral Artigas que iba a fusilar al comandante Soler, y 
al efecto, convocó un consejo de gueira en su tienda, 
compuesto de todos los comandantes de milicias 
de las divisiones orientales. La tropa de línca se 
alarmó por este dicbo, hasta el punto de tomar las 
almas y ocupar posiciones ventajosas para esperar 
el resultado”. 

Estos incidentes dieron motivo a que el Gobierno 
resolviera alejar a Soler y a Artigas del ejército, En 
cuanto al primero no sólo influían los hechos narra- 
dos, sino la cireunstancia de pertenecer Soler al 
círculo de Sarratea. De aquí que el Gobierno le co- 
municara a Rondeau que le comisionara para que 
se uniera a las tropas de Corrientes que deben pa- 
sar por Mandosovi, previviéndose de este modo, la 
intriga e influjo de adhesión que a favor de don 
Cornelio de Saavedra podría propagar en ese ejér- 
cito, obligando más a esta providencia la fuerte in- 
triga que se trasluce” (1). 

Y en cuanto a Artigas, creía ‘“eonveniente la se- 
paración de Artigas de la comisión de armas, por- 
que con ella no sea tratase de otro fin distinto al 
que la impulsó. Al mismo tiempo que por este me- 
dio”, decía, “se logra empeñar más al sargento ma- 
vor Soler y distracrlo de poder penetrar su verda- 
dero origen; que V. E. con toda sagacidad insinúe 
al mismo Artigas que el Gobierno en justo aprecio 
de su mérito real, lo ha «elegido para una Tenencia 


(1) Oficio a Rondean, octubre 24 de 1831, eit. per Rodríguez, pág. 35, 
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Tapeyú; procu- 
de Gobierno que va a arearse en Yapeyú; pl = 
rando V. S. valerse de todos los medios que cres 

Cc . e N á i e 

conducentes a aquietarlos op e 

aquí no pasaron las cosas, ] 
Parece que de aqui Y ro e nr 

1 Tontevideo, a 
í puso fin al sitio de Mc 

los pocos días se pt a T E a 

P a alanin del tratado de pacificación a A 

con Elío el 20 de octubre de 1811, ratificado pe 

Junta el 24 del mismo. 


ALBERTO PALOMEQUE. 


(Continuará). 


i si p i DAS. BT. 
(1) Oficio de 2b del mismo mes, cit. por ol misno, pág 
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Diario de la campañ 
paña de las fuerzas ali 
contra la dictadura de López, al 
coronel oriental León Palleja (1) 


( Continuación ) 


CARTA 18 


Esi l l S ne | l 'i ) l 
as, de LOS ANCO cuerpos de ia Brigada Orienta , 
y 2f 7 nl! TÍ i H 
WwWnentardos con tos Prisioneros Paraguayos 


Dia 25 de septiembre. — Los cuerpos recibier 
orden de marcha para las 8 de la mañana: se de 
un poco ponerla en ejecución, debido a estar el A 
neral en Jefe repartiendo vestuario ( vestuario tA 
cado e incompleto), para los prisioneros dlestinad l 
a los cuerpos. Más abajo daremos razón de la e a 
a que se ha distribuído a cada Balala - E 
OS que quedan; mañana nos ocuparemos de 

e trabajo. El Florida, 24 de Abril, Libertad y B: 
tallón Paraguayo, de nueva creación, E re 
forzados hasta el número de 500 a 600 plazas El 
Comandante Elías, Ayudante del General en J i 
ha tomado el mando de ceste batallón co 1 on 
nel Muñiz el del regimiento Escolta. E a 
TOA a A o Escolta, en ausencia de 

> ¿OMA a bi ] ] 
por unos días a la co CN 
È a eA i con algún trabajo de la costa del 
ma A a acampar media legua del Paso de 
os Libres, algo distante del cauce del río, a causa 


(1) Véase pág. 76, del tomo X. 
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de un gran bañado interpuesto entre éste y las ba- 
ITAncas. 

La mayor parte de los bueyes y caballos, hasta 
monturas y ropa, que dejamos de este lado en las 
carretas del parque, han sido robados o perdidos; 
así es que nuestros medios de podernos mover han 
sido muy difíciles y escasos; el General en Jefe vaa 
volver a comprar de nuevo bueyes y caballos; esto 
es lo que viene haciendo desde la Concordia hasta 
este punto; hoy ha comprado ya 80 bueyes a 14 pesos 
fuertes; falta comprar más, como asimismo mulas 
y caballos. 

Al principio de este Diario vaticinamos que si no 
venían caballos del Brasil o de la Banda Oriental, 
día llegaría que no nos podríamos mover por falta 
de caballos; hoy nos afirmamos más y más en el 
juicio que formamos al principio de la campaña, 
con la cireunstancia que no hay que contar con ea- 
ballos del Brasil; la caballería riograndense ha dado 
fin de todos los caballos de su provincia. 

Faltan uniformes y armamento parejo para los 
cuerpos, que por la circunstancia del avnento de 
fuerza quedan desparejos, y con notable perjuicio 
por tener un batallón armas y municiones de dis- 
tinto calibre; no hay mochilas donde lleve su ropa 
el soldado; las del Florida, viejas, viejísimas, con 
los tres meses de campaña, se caen a pedazos; la lona 
está requemada, unos soldados con morrión, otros 
con gorra, es un precioso mosaico cada batallón, y 
esto a la vista de dos ejércitos uniformados y arre- 
glados en debida forma. Si nos fuera permitido, su- 
plicaríamos del modo más respetuoso a nuestro Go- 
bierno, aprovechase la probable permanencia del 
Ejército en este punto por unos días, para mandar 
construir con prontitud vestuario parejo de morrión 

con funda de lienzo blanco con esclavina, mochila, 
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casaquillas y pantalones de brín francés; Madero 
tiene todo esto hecho y pronto en Buenos Aires, y 
podría remitirse con la brevedad requerida al Fjér- 
cito, como asimismo una buena cantidad de calzado. 

Las operaciones no podrán vetardarse, a pesar 
de que el Ejército del General Mitre y Osorio se en- 
cuentran aún en Mocoretá: yo, si fuera General en 
Jefe, daría, hoy alas a nuestros soldados, si fuese 
posible esto. Tengo siempre fija mi idea, en que el 
éxito de la campaña depende en que el Ejército de 
Barrios, situado en Cuevas, no salga intacto de Co- 
rrientes, es indispensable que ese Ejército sucumba 
en todo el mes de octubre. Sin embargo esperamos 
con plena confianza en la alta capacidad del Presi- 
dente Mitre y en la infatigable actividad del Go- 
heruador Flores. 

Aver ocurrió un suceso desagradable en Urugua- 
vana; cen uno de los depósitos del armamento y mu- 
niciones de los prisioneros, se ocupaban en sacar la 
munición de las cartucheras v depositarlas en cajas; 
en aquellas había cajitas de palitos, estos cayeron 
al suelo; un soldado los pisa y sobrevino la explo- 
sión de la pólvora, causando la muerte a un Capi- 
tán Oriental Luciano, el clarín de Rivera, natural 
de Paysandú, 12 soldados y 6 prisioneros. El coro- 
nel Magariños, que se encontraba escogiendo el ar- 
mamento, hubo de ser víctima también y escapó sano 
v salvo milagrosamente. 

Ya han llegado a la Uruguavana 6 batallones de 
infantería del Norte del Brasil de la Fuerza que 
acompañaba al Emperador; éste no ha salido aún 
para San Borja, como debía haberlo verificado; 
primero por la llegada del Ministro Inglés, y se- 
gundo para celebrar las exequias al Emperador Pe- 
dio 1, en este día aniversario de su muerte, 

De media en media hora se hacía oir el cañón 
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haciendo los honores fúnebres en memoria de aquel 
ilustre Monarca, doblemente grande por sus dotes 
militares, como porel sistema liberal que inoculó y 
adoptó hasta su muerte en Portugal y el Brasil. 

Una Brigada del Ejército del general Paunero 

ha pasado hoy a la margen occidental del Uruguay. 
El viento está muy fuerte, y no se puede hoy traba- 
jar en el Río con la actividad requerida. Un nuevo 
triunfo para las armas aliadas ha sido obtenido por 
el Coronel Romero, subordinado al General Hor- 
nos: logró sorprender entre el Batel y el Corrientes 
una fuerza paraguaya y correntina defeccionada, 
como de 800 hombres; los puso en derrota y los llevó 
a punta de lanza hasta la balsa de Yaguareté Corá, 
donde dejó los dispersos por el gran cansancio de 
sus caballos, Los trofeos de este triunfo, del que no 
ha llegado aún el parte detallado, han sido 200 pri- 
sioneros y 150 muertos y heridos; se supone entre 
estos al jefe de la fuerza enemiga. 

Este suceso viene a despejar más toda la margen 
del Uruguay y centro de Corrientes. Dentro de po- 
cos días flameará la Bandera Oriental en Itapuá, 
conerctándose el enemigo a la costa del Bajo Pa- 
raná, de donde bien pronto los echaremos, ro 
libre esta desgraciada y heroica provincia de Co- 
rrientes, víctima de todos los tiranos de Sud - Amé- 
al General en Jefe se encuentra desde por la ma- 
ñana en la Uruguayana, a donde ha pasado a despe- 
dirse del Emperador del Brasil, que saldrá en hreve 
para San Borja como llevamos hecha mención. À 

En cl puerto de la Uruguayana, estando A i 
de pasar la artillería oriental el mayor Yance, pl 
General en Jefe hizo entregar una de las dos De 
prisioneras al barón de Yacuy, quedándose md 
mente con una, la Francesa, que piensa remitir a 
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Montevideo. Los jefes de los cuerpos se han ocupado 
bodo el día en completar la organización y arreglo 
de los de su mando; con el gran número de altas que 
han recibido y nuestra pobreza de recursos, se ven 
en apuros para poder cubrir las carnes a los pobres 
prisioneros. Por descontado que ya quedamos sin 
poder vestir de parada nuestros cuerpos; ya no lu- 
cirá más mi querido Florida su lindo uniforme. Si 
el Gobierno no hace construir prontamente 200 a 
300 vestuarios para cada batallón, iguales a los que 
tienen adoptados, y los remite con brevedad al ejér- 
cito, se acabó el orden y el concierto en los 5 cuerpos 
orientales; armados unos con fusiles a pistón, otros 
con fusiles ingleses a chispa ; unos con morrión, otros 
con gorras de cuartel; unos con mochila y vestuario 
de parada, otros con lo puesto y sin mochila; es 
decir con camisa y calzoncillo, sin pantalones y sin 
nada. Eso es lo que acontece cuando los cuerpos no 
tienen un depósito en debida forma; nos asiste la 
confianza de que la actividad y capacidad de los 
Ministros de la Guerra y Hacienda, sabrá ponerse 
a la altura de nuestras necesidades, y suplir a todo, 
enviándonos los recursos de que indispensablemente 
carecemos. 

Lo más particular es, que me cuenta un Capitán 
Flores que acaba de llegar del Salto, que el coronel 
Saldaña ha dispuesto del armamento y depósito de 
vestuario del Florida, con el cual ha uniformado de 
por sí y ante sí la compañía Urbana del Departa- 
mento; enrolando en ella a los enfermos que deja- 
mos en el Salto, que ya hace tiempo debieran estar 
incorporados en el cuerpo: así van muestras cosas. 

El alimento que recibimos hace ya dos días es 
pésimo, es pura y exclusivamente carne flaca como 
de perro y cansada; repugna el verla; la pobre tropa 
ni la toca; estamos todos muertos de hambre; hay 
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que hacer acopio de ésta, para oy a aar 
ella; principian, como es Cone mente, as a r 
dades, y lo que es peor las deserciones ; Sn E e e 
días contamos 5 desertores en la Brigada, tres de 
Florida y 2 del 24 de Abril. ces: 
Día 26. — Ayer noche regresaron al Ban) d 4 i p 
Tibres el General en Jefe y el Presidente de A 
Emperador salió para San Borja en cl a e m i 
guay”. El viento fuerte de ayer no a e D 
en el pasaje del cuerpo de Ejército de T ; na 
nero a este lado; hoy continúan a pænt de n 
tiempo con alguna más actividad; earo g nA 
los batallones, acampan en la orilla del Río. J9 
neral en Jefe espera con ansia la Lana de a 
tuarios. para tapar las carnes de los yg os K 
dos orientales; cuando consigue alguna Ine Quen 
porción, la manda sin dilación a los enpas pm» 
Hoy no se ha podido hacer ejercicio, por Le a 
tiempo, que es crudo y acompañado de R , e 
carne ha sido hoy de tan pésima A que R 
necesario hacer presente al General en e T 
tropa se enfermaba y estaba muerta de ee E E 
causa de los animales raquíticos y cansa o E 
proveedor mandaba para la carneada; a zenel A 
en Jefe mandó que por hoy solamente se a 
de esta carne, y mañana distribuyera do e buens 
calidad, pues de otro modo no se le To e N ye 
Creo que nuestros queridos lectores reci A É a 
ousto el estado de la fuerza de los cinco cuerpos q : 
E igad f ía Oriental, con € 
uniforman la brigada de Inf. antería El al 
número de a A a pi 
stos aleanzan a la cifra de 1.501. Ademas € de 
des algunos en todas las pe Ea i 
todo en la Escolta; solo el E. M. del Ejér Po 
suministrar esos datos; pero no bajan de -a r 
sioneros los cabidos en parte al Ejército Oriental, 
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incluso el Batallón Voluntarios Garibaldinos. Es- 
pero de la amabilidad del Redactor de “K7 Pueblo” 
lo hará imprimir y agregará a mi Diario. 
Asimismo remito a Montevideo dos uniformes 
completos con su armamento y correaje Correspon- 
diente; uno de caballería y otro de infantería, a dis- 
posición del Redactor mencionado arriba pera que 
se sirva tomar el primer paraguayo o indio que le 
venga a la mano, lo vista y arme, uno, a pie y otro 
a caballo, para que los haga fotografiar e iluminar 
y acompañar asimismo al Diario, que nos atrevemos 
a ofrecer a nuestros amigos ausentes, que no deja- 
rán de recibirlo con gusto. i p 
Mucho nos complaceríamos que nuestro amigo D. 
Luis Magariños llevase la amabilidad hasta el ex- 
tremo de hacer poner al frente del Diario el retrato 
del General en Jefe, Gobernador D. Venancio Flo- 
res, y un oficial y un soldado retratado e iluminado 
al natural con sus respectivos uniformes, salidos y 
conocidos en Montevideo, correspondiente al Escua- 
drón de Artillería, Batallón Florida, 24 de Abril 
Voluntarios de la Patria Italianos, y Batallón De 
bertad; esto le es sumamente fácil y vendría a ilus- 
trar convenientemente nuestro diario; por manera 
que los lectores conocerían a amigos y enemigos. 
Dentro de breves días deberá regresar el Empe- 
rador, que sólo ha ido a recorrer Ttaqué y San Borja 
y poner orden y concierto en aquellos distritos que 
creo tienen gran necesidad de la presencia del Em- 
perador. Se dice que el Presidente Mitre deberá 
aguardar aquí el regreso de dicho Señor, para tener 
las últimas entrevistas y determinar las últimas 
Operaciones en la apertura de la segunda parte de 
esta campaña. El Ejército Aliado a las órdenes del 
Ministro Gelly y Obes y Osorio, se encuentra ya so- 
bre nuestro paralelo inmediato a Curuzucuatiá; en 


| 
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breve nos moveremos de aquí y marcharemos de con- 
suno, a buscar un nuevo campo de operaciones, cuya 
base será sobre el Paraná; la Escuadra Brasilera 
será secundada, y en todo el mes de octubre lograre- 
mos, probablemente un nuevo día de gloria para las 
armas aliadas. 

Del otro lado, el Emperador ha determinado la 
organización de un Ejército de operaciones al 
mando del Barón de Porto Alegre, que maniobrará 
sobre el Uruguay; de este Ejército se sacarán dos 
Brigadas; una de infantería, otra de caballería Río- 
erandense y un escuadrón de artillería, que pasa- 
rán a reforzar el ejército aliado de vanguardia, al 
mando del Gobernador Flores. En San Gabriel se 
organizará un ejército de reserva al mando del Ge- 
neral Betancourt, que se conservará cn espectación 
de los sucesos desagradables a que dió lugar la in- 
vasión paraguaya al Brasil. 

Una de las cosas que más preocupa, y no es pata 
menos, a los Generales de lcs ejércitos aliados, es la 
falta de movilidad, que cada día se va haciendo más 
apremiante en Corrientes, que es la que lleva todo 
el peso de la invasión paraguaya. Esto tal vez dé mo- 
tivo a que nos demoremos unos días por estas altu- 
ras a pesar de los vivos deseos que asisten al Ge- 
neral en Jefe de llevar adelante las operaciones con 
aquella actividad que todos le conocen. 

En Uruguayana los pobres prisioneros están des- 
haciendo las fortificaciones que el héroe de las Ter- 
mópilas hizo levantar para que los infelices tengan 
que demoler ahora; él debía venir a ocuparse de ese 
oficioso trabajo que procuró a su pobre gente: no 

todos los días se encuentran Leonidas y Leandros 
Gómez. Los infelices envidian la suerte de los que 
han venido al Ejército Oriental, donde son consi- 
derados y tratados como nuestros soldados vetera- 
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nos. Dios quiera que sepan agradee 
les hace y corresponder a] objeto que se ha tenido en 
vista al darlos de alta en nuestros batallones y asi- 
milarlos a nuestros generosos soldados. 

Se han contratado cinco mil caballos para la Bri- 
gada o División Brasilera que pasa al Ejército 
aliado de vanenardia; unos dicen que serán 200, 
otros lo hacen montar a 250 ginetes, aún no se sabe 


cl número de batallones y piezas que pasarán a este 
lado. 


Infinidad de eom 


er el bien que se 


pañeros de fatigas y peligros 
nos abandonan; regresan a la capital a la mitad de 
la jornada; no se habla de otra cosa en el campo 
que de la vuelta a la capital del E. O. Mucho sen- 
timos este abandono tan intempestivo y prematuro; 
la campaña puede ser breve, puede ser larga: el mes 
de octubre resolverá este problema; pero creía más 
natural y más honorífico que los que juntos salimos, 
juntos volviéramos a la patria querida; con el mis- 
mo caudal de glorias y fatigas. Por de pronto nos 
quedamos sin Estado Mayor; va nos habíamos que- 


dado sin cuerpos de sanidad; ahora es una falta de- 
más. 


EJÉRCITO ALIADO DE VANGUARDTA. — BRIGADA DR IN- 
PANTERÍA ORIENTAL. 


Estao: que manifiesta la fuerza efectiva; au- 
sente y presente que tienen los Cuerpos que la com- 
ponen hoy día de la fecha. 
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AUSENTIS PRESENTES FUERZA EFEC. 


ols. Tropa 
CUERPOS Jis Ofs. Tropa Jis, Ols. fapa Jis. 5. 


Segundo Escuadrón del 
Regimiento de artl- 


36 242 
Meria ligera .....--- E 6 1 E A l a e 
Batallón Florida... 3 83 2 a oTo o 
bal. 1 8 2 1 ; | 
ON o : i ta ua la. 2d e 0% 338 
Batallón Voluntarios de al ns SiT 
Dad D E A 
Batallón de nueva crea- R n i TEE? 298 
es 
Total LOSA 119 3.010 
maes .s 5. 

U 


Campamento frente al Paso de los Libres, Sep- 
tiembre 26 de 1865. 


Nota: Prisioneros de la Uruguayana destinados, 


a la Artillería.......... E 

al Florida.. T A e 

al 24 de Abril. UA AN ; A R 

Voluntarios de la Patria E E 

Tia dpertado ao Id e des 
Nueva ereación........- 3.498 Total: 6.37 


LEÓN DE PALLEJA. 


CARTA 19 


in ! OS 
El General Flores salva del suplicio a los deserto 
paraguayos. 


Día 1.2 de octubre. — Por fin nos movemos y a 

> ti . . . 3 s es 
chamos a dar principio a la segunda pa > E 
campaña. El gran deseo que pa al a Po 
$ j » y llevar a cabo las opera! > 
Jefe de continuar y A 
tan felizmente comenzadas, y que se ci 

i setuarse 2 

¿jército, a ] ' de que al efectua | 
el Ejército, a pesar de et Sh 

se EA los inconvenientes y las faltas de los obj 


760 REVISTA HISTÓRICA 


tos indispensables para moverse el ejército en un 
país devastado por el enemigo y exhausto por los 
abastecedores de todos los ejércitos que operan tanto 
sobre el Paraná, como el Uruguay. Faltan caballos; 
faltan mulas: faltan bueyes y faltan carretas. Es 
preciso moverse: el verano se acerca: hay que apro- 
vechar la oportunidad de la estación. Todas estas 
dificultades toca cl General en Jefe; pero la mejor 
de sus dotes es no desanimarse y seguir su camino 
haya o no haya lo necesario; con su energía salva 
las dificultades. En esta campaña ha probado y en 
lo sucesivo probará lo que vale ser activo y no medir 
las dificultades en países como estos, poco menos 
que desiertos y con ejércitos improvisados. 

- Una gran parte de nuestra munición, que nos será 
indispensable para el día de una batalla reñida 
queda en el Paso de los Libres por falta de carretas 
v bueyes; poco a poco irá viniendo, si se consigue 
como se espera, los medios para hacerla seguir nues- 
tras huellas. ; 

La artillería también se encuentra sin poderse 
arrastrar, por falta de caballos fuertes; los que nos 
han quedado, están tan débiles que se cansan, luego 
de ser prendidos a los rodados. j 

Pero obviando todo, al cabo nos hemos movido a 
la una del día, hora en que cesó la neblina y garúas: 
a las cuatro de la tarde llegamos a Capiquisé; ha- 
hiendo recorrido el trayecto que seguimos el día de 
la batalla; aquella jornada, con la de hoy fué y es de- 
eisiva, — aquélla por dar principio a las hostilida- 
des; y ésta a las operaciones de la segunda parte de 
la campaña. $ 

Acampamos en batalla, la artillería y Escolta a la 
derecha, después los 5 batallones de la Brigada 
Oriental y a la izquierda, nuestra antigua compa- 
ñera de campaña, la Brigada Brasilera de Kelly. 
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En el Paso de los Libres fueron fusilados esta 
mañana dos soldados de la Legión Militar por delito 
de desacato, contra mujeres, a mano armada y robos. 
Estos ejemplos son indispensables, por más que re- 
pugne a todo hombre libre, la pena de muerte, en - 
un ejército numeroso, compuesto de hombres bue- 
nos y malos; sólo una disciplina severa evita el mal 
y la desgracia a infelices inocentes, que son vícti- 
mas de las pasiones y vicios de hombres que no quie- 
ren sujetarse a la subordinación y al orden. 

Han llegado de abajo diez desertores, aprehendi- 
dos por las autoridades fronterizas pertenecientes 
a nuestra caballería; el General los ha indultado de 
la pena a que se han hecho merecedores; y han in- 
gresado en la Escolta. 

Hemos perdido dos hombres esta tarde, uno del 
Independencia, y el otro de la Brigada Brasilera; el 
día estaba bochornoso y acalmado; aunque la jor- 
nada fué solamente de 2 Y leguas; el calor y falta de 
viento hizo sudar mucho a los soldados: los dos in- 
felices muertos, tomaron agua así fatigados, y mu- 
rieron instantes después: la tropa está endeble, ape- 
sar del continuado descanso de todo septiembre por 
la pésima calidad de la carne de que se alimentan: 
todo el Ejército, quien más, quien menos, como se 

alimenta de la carne de ración adolece de disenteria ; 
y esta clase de enfermedad postra en tres días al 
hombre más robusto: el día que tengamos que hacer 
una jornada, si el alimento no mejora, como espera- 
mos y nos promete el General en Jefe, ha de caer 
desfallecida mucha gente, sobre todo la nueva que 
sale de Uruguayana débil y estragada por el ali- 
mento que tomó en ese pueblo durante el asedio. 

Las primeras jornadas siempre las siente el sol- 
dado apoltronado; después de media docena de días 
de camino irán robusteciéndose y poniéndose más 
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ágiles cada día: la cosa es que el calor ya se hace 
sentir un poco. 

Día 2. — Por la mañana los cuerpos pasaron re- 
vista de armas, y a la tarde hicieron ejercicio. A las 
11 de la mañana llegó el cuerpo de Ejército del Ge- 
neral Paunero, pasó del otro lado de Capiquisé y 
acampó: una hora después formaron el cuadro y fu- 
silaron tres individuos de tropa pertenecientes al 
número 1. de infantería, complicados en la misma 
causa que motivó el fusilamiento de los otros tres 
ejecutados en los días anteriores. 

El Presidente Mitre ha notificado un bando al 
Ejército imponiendo la última pena a todo indivi- 
duo que atentare contra la honra y la propiedad de 
los habitantes donde transite el Ejército. 

No ha estado del todo mal, que nuestros soldados 
hayan visto, aunque a la distancia, la ejecución; 
para ellos es cosa nueva esta: pero los pobres no 
tienen hasta ahora que echarse en cara otro delito 
que el de deserción; del cual parece estar viciada 
nuestra tropa, sobre todo la de caballería. Sólo en 
la división del General Castro es hasta ahora donde 
se ha quitado la vida a algunos desertores; 1 oficial 
v 6 u 8 individuos de tropa. En el Ejército aún no 
se ha hecho ejemplo ninguno: el General en Jefe 
tiene demasiado buen corazón: aunque tal vez tanto 
hagan que lo saquen de sus casillas. 

Tenemos infinidad de enfermos en los cuerpos, es 
una verdadera peste de sarampión y fiebre; sobre 
todo en las altas de los paraguayos, que el cambio 
de alimento, o los excesos que han hecho, les origi- 
nan dolencias endémicas; el Batallón 24 de Abril 
en dos días tiene sesenta enfermos, el que menos 
tiene es el Florida que serán de 15 a 20 en todo el 
cuerpo. 

Con el general Paunero ha llegado la escolta del 
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Presidente Mitre que piensa seguir en el Ejército 
de vanguardia, hasta incorporarse con el grande 
Ejército; pero él permanece aún en el Paso de los 
Libres: con el mismo Ejército vienen los dos bata- 
llones brasileros 10 v 11 refundidos y el Volunta- 
rios, Comandante Guimaraes, que salieron del Ejér- 
cito de Osorio a reforzar los sitiadores de la Uru- 
guayana, para incorporarse a los suyos. Las dos 
Brigadas brasileras de refuerzo de infantería v ca- 
hallería aún no han llegado. 

Día 3. — A las 7 de la mañana se puso en marcha 
el Ejército Oriental, habiéndole precedido la arti- 
llería y regimiento San Martín que hizo la jornada 
por la noche: el cuerpo del general Paunero, perma- 
neció firme en su campo. Hicimos una corta jornada 
de tres leguas y acampamos en la costa de Capi- 
quisé. Los caballos vinieron cayendo de cansancio 
todo el camino, los enfermos paraguayos no caben 
en las carretas y vienen al lado de ellas que da gri- 
ma el verlos: se dejan abatir por los trabajos y do- 
lencias, y más es en ellos el abatimiento que la en- 
fermedad ; se comprende fácilmente porque se mueve 
con tanta lentitud el Ejército Paraguayo; son gen- 
tes acostumbradas a no moverse, a la paz del de- 
sierto, al sosiego de los bosques: el movimiento los 
mata: le tienen horror. 

Han sido aprehendidos cuatro desertores para- 
guayos de los nuevamente dados de alta; dos fuga- 
ron del Batallón 24 de Abril y dos del Libertad, 
principiamos a tocar los inconvenientes de las altas 
nuevas. 

Hallándose comprendidos en el bando última- 
mente dado al Ejército por el mismo General en 
Jefe en persona, han sido inmediatamente puestos 
en prisión, en la guardia del batallón 16 de Volun- 
tarios de la Patria, y sometidos a un sumarlo ver- 
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bal para esclarecer y comprobar el delito de deser- 
ción con circunstancia agravante que han cometido. 
Fueron condenados a la última pena y puestos en 
capilla, en la misma guardia donde se encontraban. 
El cura del Ejército, padre Irasusta, ha pasado toda 
la noche prestándoles a estos infelices los auxilios 
espirituales y disponerlos a bien morir. 

A las 8 de la noche recibí una nota del General 
en Jefe para hacerlos ejecutar mañana a las 7 de 
ella, al frente de toda la infantería del Ejército. 

En io poco que he hablado esta noche con el Go- 
hernador, he visto cuanto violenta su espíritu y su 
carácter, al tener que dictar una ejecución de 
muerte, privar de la vida a un semejante; es terrible 
la posición de aquel que manda un ejército si tiene 
un corazón sensible, y está a la altura del siglo en 
que vivimos; a pesar de todo lo serio de las medidas 
dictadas, dudo todavía que el General se resuelva 
a hacer tronchar esas cuatro vidas. 

El Presidente Mitre ha enviado hoy una muda de 
caballos gordos al regimiento San Martín: el Mayor 
Montero llegó también con 80 caballos buenos para 
la Escolta, comprados por el Gobernador: otros ofi- 
ciales se ocupan de lo mismo: los caballos y bueyes 
que han estacionado en el Paso de los Libres se caen 
muertos desfallecidos, y no hay que contar con ellos 
para nada. Como ayer la artillería y regimiento San 
Martín se han adelantado, van a caminar de noche 
y a anticiparse a pasar el Miriñay antes que llegue- 
mos nosotros. 

Dia 4. — Las órdenes estaban dadas para formar 
el cuadro y ejecutar los reos, a las 7 de la mañana; 
el General en Jefe ha suspendido la orden, poster- 
gándola para la tarde a donde acampemos. 

Nos pusimos en marcha: muy luego entramos en 
un campo bajo, lleno de bañados y cangrejales que 
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hacen sumamente difícil la marcha, tanto para los 
peones como para los ginetes. 

A las 11 de la mañana vino a cerrarnos el paso un 
inmenso bañado; tal vez el peor que hemos encon- 
trado en Corrientes: se hizo un pequeño alto para 
descalzar la tropa y arremangar el pantalón, y por 
cuatro puntos a la vez invadimos la maldita barrera 
que teníamos por delante: duró el cruzarla cerca 
de una hora; contado fué el que no cayó al barro y 
al fango por la vigésima vez; de caballos sumidos 
en los cangrejales y carretones volcados, no hay que 
hablar: las carretas tuvieron que dar una gran 
vuelta; llegaron al campo a las 2 1» de la tarde con 
los bueyes cansados. 

El General en Jefe desistió de continuar mar- 
chando; la tropa estaba empapada en el barro; y los 
bueyes de las carretas sin servicio, Se acampó del 
otro lado del bañado de eterna recordación. 

Hoy el calor ha sido insoportable; ya principia a 
decirnos aquí estoy. En el momento de salir del ba- 
ñado, cayó muerto repentinamente un paraguayo, 
ordenanza del Coronel Magariños; se atribuye la 
muerte de este infeliz a haber tomado agua, estando 
agitado. 

A las 4 de la tarde recibí orden del General en 
Jefe de hacer formar los cuerpos de Infantería y 
fusilar cuatro desertores que estaban en capilla, to- 
dos creímos francamente que la cosa iba seria esta 
tarde; pero en los momentos de ir a hacer ya la 
descarga, después de la absolución que les hechó el 
pobre Padre Irasusta, llegó el Edccán del Gober- 
nador con orden de suspender la ejecución, y orde- 
nando se hiciera saber a los cuerpos que hacía gracia 
a esos reos en conmemoración de la Independencia 
de la República Oriental, cayo aniversario es hoy: 
a pesar de ser enemigo de toda clase de vivas y bulli- 
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cio, no pude menos de dar un viva al General Flo- 
res; aquel que estuvo en capilla y en agonía 21 meses 
comprende sólo el sufrimiento del que espera la 
muerte a un tiempo dado. 

Amigos como el que más de la disciplina, nos ale- 
gramos sinceramente haya conservado el General 
en Jefe la vida a hombres a quienes no liga en nues- 
tras filas otra obligación que la de gratitud. Se les 
ha tratado como a hermanos; pero seamos francos; 
era una responsabilidad muy seria, un caso de con- 
ciencia, el condenar a la última pena a esos pobres 
diablos. 

Cuando les dí la feliz noticia se hincaron de rodi- 
llas y pusieron las manos sobre el pecho en acción 
de gracias; el susto que se han llevado no ha sido 
flojo, y no lo olvidarán en buenos tiempos. 

Los cuerpos desfilaron y se retiraron a sus cuar- 
teles. Este simulacro no ha dejado de causar su 
efecto. Las formalidades de las ejecuciones milita- 
res, afectan e imponen respeto a todos los que las 
presencian, por más desalmados que sean. Se ha dado 
orden de marchar para mañana, a las 6 de ella. Ve- 
remos si podemos alcanzar el paso del Miriñay: yo 
dificulto que los bueyes nos den cumplimiento; hoy 
ya se echaban por el camino; que será mañana que 
la jornada es larga. Los campos cada día son más 
incapaces, es menester verlo, para saber lo que son 
los campos de Corrientes. 


(Continuará). 


Don José Joaquín de Viana *” 


Relación de sus servicios en Europa y América 


(Continuación ) 


Certificacion de Don Juan de Melgarejo, Sargento 
Mayor del Regimiento de Mallorca. 


Relacion de servicios de Don Joachin de Viana, 
Teniente Coronel de los Ejercitos de S. M. y Co- 
mandante del Segundo Batallón del Regimiento de 
Infanteria de Victoria. 


| 


EMPLEOS FECHAS DE ELLOS Años ¡| Meses | Días 
Alferez.......... |D de Agosto de 1735...| 6| 8| 25 
Temen... ... 25 de Mayo de 1742...| 2| 2 
OEDI 1.2 de Mayo de 1744...| 21 2 
Capitán de Granade- | A 

A Provinciales. .- 6 de Julio de 1746..... == 101 25 
DEAD E a EE E TE 12 


En el año de mil setecientos quarenta y dos sir- 
vió de Edecan del Exelentisimo Señor Duque de 


(C) Libro manuscrito existente en el Archivo y Museo Histórico Nacional, 
de donde Jo toma la Dirección para darlo en la REVISTA HISTÓRICA, a 
gún el plan proyectado de ir publicando la documentación inédita más 
interesante. 

Ver pág. 45 del tomo X. 
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Huescar en la primera entrada del Ejercito de Sa- 
boya, y llevó la noticia de ella a su Alteza Real. 

En la segunda sirvió de Teniente de la primera 
Compañía de Alteracion, se halló en el Bloqueo del 
Castillo de Apremont y en la funcion de Montaña 
donde se desalojaron a los Enemigos; y fué con la 
misma Compañia picando la Retaguardia al Ejer- 
cito de los Enemigos en su retirada al Piamonte. 

„En el año de mil setecientos cuarenta y tres sir- 
vió de Ayudante de los Granaderos Provinciales en 
la entrada del Piamonte por el Col de Galivier: se 
halló en el Contra - fuego que se hizo á los Enemi- 
gos, en la retirada del Mariscal del Campo Don Tho- 
mas Corhalan; y cubrió la retirada al Ejercito de 
Francia. 

En el año de mil setecientos quarenta y cuatro se 
halló en los Ataques delante de Villafranca, Sitio y 
Toma de su Ciudadela y Castillo de Montalván; en 
la segunda entrada del Piamonte por la Saleta, y 
Sitio, v Toma de Demont, y funcion de las Monta- 
ñas de la izquierda de dicho Castillo de las que se 
desalojaron a los enemigos; cuya noticia llevó tam- 
bien a 5. A. R. Se halló tambien en el Sitio de Coni 
y Batalla del Olmo en mil setecientos cuarenta y 
cinco. 

Ha tenido cuatro funciones particulares en el 
Destacamento de Brello. 

En la primera desalojó los Enemigos de Ja casa 
de que se habian apoderado sobre el camino de 
Saurso, y los siguió hasta la vista del Castillo. 

En la segunda salió con un Piquete, á cortar tres 
Compañias Francas de los Enemigos, que estaban 
en la Montaña sobre el camino de Sospelo, los hizo 
tres prisioneros, y rescautó un Oficial, y quatro Sol- 
dados, que habian cogido al retirarse enfermos al 
Cuartel de Sospelo; por cuya accion debio a la pie- 
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dad del Rey se le hiciese saber por Carta del Mar- 
ques de Castelar, que havia sido su conducta de Ja 
aprobacion de S. M. dignandose mandarle dar las 
gracias en su Real Nombre. 

En la tercera saliendo a la descubierta hizo pri- 
sioneros un Sargento, y un Soldado de la de los 
Enemigos. En la quarta salió a reconocer el camino 
de.Surno, hasta la cortadura, y fué cargado por los 
Enemigos hasta la entrada de Brello. 

En el año de mil setecientos quarenta y seis se halló 
en la Entrada en Italia, Batalla del Tánaro, Sitio, 
v Toma de Alejandría de la Palla, Retirada del 
Campo de San Guinaro á la Plasencia, cubriendo 
la Compañia de Granaderos Provinciales de Ronda, 
haciendo la retirada del Ejercito: se halló en el Ata- 
que de Codoño, siendo su Compañia de Granaderos 
cabeza de una de las Colunas que atacaron dicho 
Lugar: estuvo en la Batalla de Plasencia, pasó del 
Pó y función del Tidon, donde de un balazo le rom- 
pieron el brazo derecho. 

Ha sido uno de los tres Oficiales que se nombra- 
ron en dos ocasiones para robar dos Correos, que 
iban a Ginebra, haviendolo ejecutado. 

Don Juan Malgarejo y Pabón, Teniente Coronel 
de Infantería, y Comandante del Segundo Batallón 
del Regimiento de Mallorca: Certifico, que el Ca- 
pitan Don Joachin de Viana, que lo es de dicho 
Batallón, ha servido los Empléos, que expresa esta 
Relacion, y me consta se ha hallado asimismo en 
las funciones en ellas contenidas. Y para que conste 

doy la presente en Alicante, y Junio primero de mil 
setecientos quarenta y siete. 


Don Juan Malgarejo. 
, 
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B. 


Cer tificacion de Don Joseph Basilio Aramburu, Te- 
mente General de los Reales Ejercitos. 


Don Joseph Basilio Aramburu Caballero del Or- 
den de Alcantara, Teniente General de los Ejercitos 
de S. M. y Teniente Coronel del Regimiento de In- 
fantería de Reales Guardias Españolas: Certifico 
como Don Joaqhin de Viana, Ayudante de Grana- 
deros Provinciales, se ha hallado en la Toma de la 
Villa, y Castillo de Tourdupons, y en el ti 
fuego que se hizo á los Enemigos en la retirada del 
Destacamento del Mariscal de Campo Don Thomás 
Corbálan el dia siete de Octubre del año de qua- 
w y tres, y cubrió la retirada del Ejercito a 
Francia: se halló de Teniente de la primera Com- 
pañía de Alternacion del Regimiento de Infanteria 
de Mayorca, en el Sitio, y Toma de Demon y fun- 
cion de las Montañas y de la izquierda de dicho Cas- 
tillo, de las que desalojaron á los Enemigos hs 
viendoles echo ciento y cinquenta prisi ; e 

gi j a prisioneros cuya 
noticia llevó a su Alteza Real; y en todas a dado 
las mayores pruebas, conducta, valor, y zelo al Real 
Servicio, mereciendo un aplauso universal, llenando 
las satisfacciones de los Generales, y a por lo 
que le considero digno acreedor a las honras y mer- 
cedes, que la piedad del Rey nuestro Señor fuere 
servido hacerle. Y para que conste donde le con- 
venga este pedimento, doy la presente firmada de 
mi mano, en Madrid a quatro de Diciembre de mil 
setecientos quarenta y ocho. | 


Don Joseph de Aramburu. 


1 


~] 
-l 
m 


DON JOSÉ JOAQUÍN DE VIANA 


C. 


Certificación del Excelentisimo Señor Duque de 
Bervick, Teniente General de los Reales E jercitos, 


Don Jacobo Stuardo Colon de Portugal, Ayala, 
Fonseca, Toledo, Ulloa y Fajardo, Gran Almirante 
de las Indias y Adelantado Mayor de ellas, Duque 
de Beragua de la Vega, de Bervick de Liria y Je- 
rica, Conde de Gelves de Tinmouth Ayala y Valla- 
lonso, Marques de la Jamaica de la Mota, y de San 
Leonardo, Baron de Boseboreh, Señor de las Vi- 
llas de Cocas, Alaejos Castrejon Valdefuentes, Vi- 
lloria Arsiniega San Cebrian de Mazote Morales 
v de los Valles de Llodio Orozco, Urcabostaiz, Arras- 
taria, y Doncos, Caballero del Real Orden San Je- 
naro, Primer Rejidor perpetuo de la Ciudad de San 
Felipe, Gentil Hombre de la Camara de S. M. con 
ejercicio y Teniente General de sus Reales E jerci- 
tos, œ. Certifico, como Don Joachin de Viana Te- 
niente de la Primera Compañia de Alternación del 
Regimiento de Infanteria de Mayorca, se halló, el 
dia siete de Agosto del año de mil setecientos qua- 
renta y cuatro en la Funcion de las Montañas de 
izquierda del Castillo de Demon donde se desalo- 
jaron á los Enemigos cargandolos hasta cl llano de 
Turin, por lo que le considero acreedor á todas las 
gracias que la piedad del Rey se dignase hacerle, 
Dada en Madrid a su pedimento á cuatro de Diciem- 
bre de mil setecientos cuarenta y ocho. 


El Almirante Duque. — Hay un sello. 
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D. 


Certificacion del Señor Don Ambrosio Funes de 
Villalpando, Brigadier de los Reales Ejercitos, 
y Segundo Comandante del Cuerpo de Granade- 
ros Provinciales. 


Don Ambrosio Funes de Villalpando, Gentil- 
Hombre de Camara de S. M. Edecan de S. A. R. el 
Señor Infante Don Felipe, Brigadier de los Ejer- 
citos de S. M. Coronel del Regimiento de Infanteria 
de Granada, y Segundo Comandante de Granaderos 
Provinciales: Certifico, como el Capitan de Infan- 
teria del Regimiento de Mallorca Don Joachin de 
Viana; que con permiso de S. R. ha cubierto la Com- 
pañia de Granaderos de Ronda de mi cargo, se ha 
hallado en las Batallas, que se dieron á los Enemi- 
gos en el dia diez y seis de Junio del presente año en 
el Campo de San Lazaro en las inmediaciones de 
Plasencia, y en la del dia diez de Agosto en las Ve- 
cindades del Tidone, haviendo sido herido grave- 
mente en la ultima; y en ambas ha dado las mayores 
pruebas de su conducta, valor, y zelo, al Real Servi- 
cio, mereciendo un aplauso universal, llenando las 
satisfaciones de los Generales, y mias, por lo que le 
considero digno acreedor á las honras, y mercedes, 
que la piedad del Rey nuestro Señor fuere servido 
hacerle. Y para que conste donde le convenga a su 
pedimento doy la presente, firmada de mi mano, y 
sellada con el Escudo de mis Armas en Quartel Real 
de Nizza a veinte de Setiembre de mil setecientos 
cuarenta y seis. 


Don Ambrosio Funes de V illalpando. 
Hay un sello. 


— e Aa 
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E. 


Certificacion del Señor Don Diego Tabares, Coro- 
nel del Regimiento de Infanteria de Cataluña. 


Don Diego Tabares, Caballero del Orden de ana: 
tiago, y Coronel del Regimiento de a E 
Cataluña, Certifico, que estando el Comandan e el 
el Quartel de Brelio el dia que los Enemigos se de 
deraron de la abanzada del Puente de la Chand E a 
entre los Piquetes, que destiné para rechazarlos uć 
el primero uno del Regimiento de Mallorca, qre es- 
taba á cargo del Capitan Don Joachin de es 
quien logró desalojar á los Enemigos y e ar + 
del referido Puente, siguiendole mas de dos tiros pe 
fusil de él, haciendoles fuego con valor, y conducta, 
manifestando bien su zelo al Real Servicio en el de: 
sempeño de su obligación, muy à satisfaccion m 
por lo que le considero digno de todas las a as, j 
mercedes, que S. M. fuere servido hacerle, P 
que conste donde convenga, à su pedimento doy a 
presente, sellada con Sello X Armas en Niza á pri- 
mero de Marzo de mil setecientos cuarenta y elnco. 
— Don Diego Tabares. — Hay un sello. 


E 


ertificación de Don Antonio del Sello, Coman- 
we del Segundo Batallón del Regimiento de 

Toledo. 

Don Antonio del Sello y Contreras, Comandante 
del Segundo batallon del Regimiento de Toledo: 
Certifico, que hallandose al presente destacado a 
seis Piquetes de los Batallones, que estan en e 
Quartel de Sospello, al mando del Mariscal de 
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Campo D ter 
; on Fernando Cagig ] j 
i a k que el dia treinta 
b asado se dejaron ver dosci 
a pare Jë doscientos 
de Compañias Fr 
rancas en la altur: 
e i E a altura del 
rto, mitad de camino qd 
Im e estos dos Quarteles los 
que aprisionaron «do. sa 
0s Soldados enferm 
conducian al Hospi T o 
pital de Sospello: con ici 
can ; Jlo: esta noticii 
man alir â r A 
lo 5 gair dos Piquetes á Tomarles su retirada y 
el mal que mandé salir lo mandaba Don J oâ 
hin d ar i imi dl 
e ae Capitan del Regimiento de Mallorca 
{E s Enemigos con tanta bizarri , 
nR a bizarria, y valor 
Er p dos Soldados, v un Teniente, y Soldado 
e 'gimiento que en el intermedio de esta noti- 
Ra e 2e ET do, y se conducian á este Quartel 
e tres de su Tropa, herid P 
mol E ridos tres, y muert 
retiró su Piquete si y j or EE 
i uete sin desgracia, y co 
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por lo que doy esta á s icion ] da 
: u peticion pues me const: 
asi, y ser Oficial de distinci T ita 
i distincion, y conocida apli 
coral Bea B A 
: cio. Breglio, y Febrer 
E glio, ; rero ocho de 
mil setecientos quarenta y cinco. — Don Antoni 
del Sello, A 
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Codoño, y en la Batalla de Plasencia y en la Fun- 
cion del Rio Tidoni en la que fué muy mal herido 
de un balazo, En todo lo expresado, y en quanto se 
ha ofrecido en el discurso de la Campaña, á desem- 
peñado su obligacion con el mayor honor, valor, y 
conducta, por lo que le considero digno acreedor a 
las honras y mercedes que S. M., fuere servido dis- 
pensarle. Y para que conste en donde convenga, 
doy la presente en el Cuartel General de Cañe á 
veinte y seis de Octubre de mil setecientos cuarenta 
y seis. — Don Agustin de Aumada. 


HL 


Carta del Excelentisimo Señor Marques de la Mina, 
Capitan General de los Reales Ejercitos. 


Señor mio. El Rey, atendiendo al distinguido me- 
vito de Vind. se ha dignado confevirle el Grado de 
Teniente Coronel, cuyo aviso de Orden de S. M. me 
traslada el Señor Marqués de la Ensenada desde 
Aranjuez, con fecha de veinte y seis del anterior, 
v yo á Vid. acompaño de enhorabuena, por Jo que 


deseo su fortuna, y que muestro Señor guarde su 
vida felices años. Niza nueve de Junio de mil sete- 
cientos quarenta y siete. — P. D. — Tambien le ha 
conferido á Vd. cl Rey la Comandancia del Segundo 
Batallon del Reg.” de Victoria, — B. L. M. — de 
Vd. su mayor servidor, el Marques de la Mina. — 


S. D. Joachin de Viana. 


ración £ 
, n E del Señor Don Agustin de Ahumada, 
4 ma de Campo de los Reales Ejercitos, y Co- 
mandante de los Granaderos Provinciales. | 


Don Agustin de Ahumada y Villalon, Caballero 
del Orden de Santiago, Comendador de la Reina 
en la misma, Mariscal de Campo de los tos 
= a A F Comandante de los Granaderos Provin- 
z N e como á Don Joachin de Viana, d 

pitan del Regimiento de Infanteria de Mayorca 
lo he visto servir cubriendo una de las Com Taa 
de Granaderos de mi cargo desde el mes a Ai 
de este año, y en ella se á hallado en la funcion de 


r a. 
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GAN del Egcelentisimo Señor Marques Don 
a de Andonaegui, Gobernador, y Capitan 
eneral de la Provincia del Rio de la Plata. 


Don Joseph de Andonaegui, Teniente General de 
los Reales Ejercitos de S. M. C. &. Certifico que ha 
biendo estado á mi cargo el Gobierno, y Capitania 
General de estas Provincias del Rio de la Plata en 
que se comprehende la Plaza de San Felipe de Mon- 
tevideo, ha ejercido el Empleo de Gobernador Poli- 
tico, y Militar de ella el Brigadier Don J oseph Joa- 
chin de Viana (á quien S. M. se dignó contó 
por espacio de siete años á esta parte; en cuyo 
tiempo ha dado pruebas de su zelo aplicación y 
conducta, y ya en el cumplimiento de las Ordenes 
que le he conferido, ya en las en varias salidas con 
tra los Indios Infieles, por cuyo medio a reprimido 
sus Invasiones, y se han extendido las Poblaciones 
de Estancias a Chacaras de aquella jurisdiccion por 
los ganados, y frutos, ya en la evitacion del ilicito 
comercio, á cuyas diligencias ha contribuido con el 
mayor desvelo, logrando hacer muchas presas, que 
han dado á la Real Hacienda crecida utilidad : Asi 
mismo ha cumplido exactamente con los encareos 
que ha puesto Á su cuidado, para la asistencia de 
auxilios, que por aquella parte se ofreciesen al Mar- 
qués de Valdelirios, y demás Comisarios destinados 
para el Reglamento de Limites con los de la Corona 
de Portugal, y-á las partidas, que debian seguir la 
Demarcacion. i i 

En la propia conformidad cumplió con las Or- 
denes que le dió para el apronte de Caballos Tropa 
y lo que de aquella Plaza se sacó para la primera 
Expedicion que hice, fué, á fin de evacuar los Pue- 
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blos, que debian entregarse, levantando al mismo 
tiempo una Compañia de quincuenta hombres que 
sirvió con las otras en la Expedición dicha. Habien- 
do retrocedido hasta las Riveras del Rio Negro tuve 
presente el conocimiento, experiencia, y conducta del 
referido Brigadier, y le ordené, que dejando tel Go- 
bierno de su Plaza, en la disposicion que le pareciese 
mas conveniente, pasase al citado paraje, donde 
me hallaba acampado, para que en el Consejo Ge- 
neral de Guerra, de hice sobre las medidas que se 
debian tomar, diese su parecer; lo que ejecutó, pun- 
tualmente, y concurriendo al mencionado Consejo 
de Guerra expuso su dictamen, con las reflexiones 
proprias de su experiencia, y pericia Militar; y en 
consequencia de la resolucion que en el se tomó, le 
eomisioné, para que por mi parte pasase a imponer, 
y conferir con el General Don Gomez Freire de An- 
drada, á fin de acordar el Plan de Operaciones de 
la siguiente Campaña; lo que practicó con las mas 
activa diligencia, para que ayudase a que tuviese 
efecto lo que S. M. ordenaba sobre la entrega de los 
Pueblos y que se habia determinado dirigir la mar- 
cha desde Montevideo por el camino de Santa Tecla, 
señalé aquella Plaza para Quartel, Provicion Ge- 
neral de las Tropas, y providencias, las que puse al 
cuidado de su expediente, nombrándolo por Lugar 
Teniente mio, y Cabo Subalterno de la Expedicion; 
y en todo dió pruebas del mas cabal desempeño, asi 
en la Recluta, y disciplina de la Tropa, en su Ves- 
tuario, Armamento y Pertrechos, como en quanto 
se necesitó hasta la dia de la marcha, cuya direccion, 
y todo lo anexo, y concerniente á ella, fué á su cui- 
dado, lo que acredito con el mayor acierto, y'el mismo 
ejecutó la primera salida que hizo con tres cientos 
hombres desde el Campamento de Bacacay el dia 
siete de Febrero del año proximo pasado de mil se- 
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tecientos cincuenta y seis, á desalojar los Rebeldes 
del paraje que ocupaban llamado Sepé lo que con- 
siguió dando muerte al Capitan que los mandaba 
llamado Sepé y á ocho Indios, sin haber perdido 
mas de un Soldado, que por separarse de la forma- 
cion, dió en manos de los Enemigos. El dia veinte 
de dicho mes se halló en la Funcion General dada 
en el Cerro nombrado Caibaté, contra un cuerpo de 
mil setecientos hombres, que fueron derrotados en- 
teramente con perdida de mil y cien muertos, v 
ciento y cincuenta y quatro prisioneros; y de nues- 
tra parte, y la de los Auxiliares solo cinco muertos; 
y quarenta levemente heridos. El dia veinte y dos 
de Marzo de dicho año estuvo en el fuego, que se 
disparó a los Indios, que defendian la entrada del 
Monte Grande, a los que hizo poner en huida, dando 
lugar a formar el Campamento con quietud y ha- 
cernos dueños de la boca del Monte, cogiendoles a 
los Enemigos una trinchera y hasta quatro cañones 
de Tacuara. El dia veinte y tres del mismo, como 
Comandante de la Infanteria, pasó a pié a la testa 
de ella, llevando á su mando doscientos y treinta In- 
fantes, dos Compañias de Granaderos Auxiliares, 
cien Paulistas, y ciento y cinquenta Dragones, y fa- 
silitó el paso del Monte, que tiene de ancho dos le- 
guas y media, por lo que al dia siguiente, sin opo- 
sicion de los Rebeldes, se pudo formar el Campa- 
mento de la otra parte, un cuarto de legua de la 
salida del Monte. El dia 3 de Mayo se halló en el 
Rencuentro, que se tuvo con los Indios en el Arroyo 
Ibaviyú, á los que se hizo poner en fuga, con muerte 
de diez y ocho, habiendo perdido por muestra parte 
dos hombres. El dia 5 del mismo mes en la contra- 
marcha de los dos ljércitos en busca del mejor ca- 
mino, por el recelo de que los Rebeldes inquictasen 
la Retaguardia, quedó dicho Brigadier defendien- 
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dola con tres cientos hombres de ambas Naciones; 
y aunque intentaron varias veces cargar sobre ellos, 
los rechazó sin perdida de nuestra parte. El dia 
diez de dicho mes, por haverse descubierto en la 
Banda opuesta, sobre una Colina del Rio Chueneví 
algunos Indios, y un parapeto en forma de Trin- 
chera, mandé que echasen pié á tierra los Infantes, 
v Dragones para atacar aquel puesto, y a la Ban- 
guardia de ellos, tambien á pié dicho Brigadier 
mandandolos pasó el Rio llevando a la Izquierda 
la Infanteria del Auxiliar; y no obstante que antes 
de arrojarse al agua tiraron los Enemigos dos Ca- 
ñonazos desde una Bateria, que no se habia descu- 
bierto, por estar oculta, tapada con ramazon, en la 
que tenian tambien dos Organos de a tres cañones 
cada uno, habiendo herido á dos soldados, y muerto 
un Peon, mandó dar una descarga general a la 
Tropa de su cargo sobre el bosque, que bañaba di- 
cho Rio, y ocultaba los Rebeldes, franqueando este 
paso, formandose fuera de el en batalla para aban- 
zar la Trinchera, que tenia a tiro de fusil destacó 
cien hombres por el costado derecho, para que por 
dentro del Monte flanqueasen a los Enemigos, por 
cuya diligencia estos dispararon un Cañon y desam- 
pararon la Trinchera habiendose sabido que mu- 
rieron en estos encuentros algunos de los Rebeldes, 
El dia doce de dieho mes por la oposicion que hacian 
los Enemigos sobre el Arroyo Nacaycucú impidiendo 
el agua y leña para los dos Ejercitos, destaqué al 
referido Brigadier con cinquenta Infantes, Cien 
Granaderos Auxiliares, cien Dragones y parte de 
los cuerpos de Corrientes y Santa Fé, para que de- 
jasen libre el paso, y sus inmediaciones, y se pudiese 
fijar el Campamento lo que facilitó todo con muerte 
de cuatro Rebeldes, y ninguno de nuestra parte, 
pasando el Arroyo y cargando los Enemigos hasta 
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las inmediaciones del Pueblo de San Miguel. Ll 
diez y nueve de mismo mes lo embié mandando ocho 
cientos hombres de los dos Caranas, a sorprender 
el Pueblo de San Lorenzo, lo que ejecutó haciendose 
dueño de él el dia veinte al amanecer, y hallándome 
escaso de carne me remitió mil cien cabezas de ga- 
nado, bacuno. Desde esta sorpresa, contribuyó con 
el mayor celo a la mudanza de los Indios para la 
Banda Occidental del Rio Uruguay, dando Tropa 
para que los condujesen hasta el Pueblo de San 
Luis, y los viveres, que necesitaban para su viaje, 
los que habian cogido en la Sorpresa. En todas las 
ocaciones que se ofrecieron durante la marcha, el 
tiempo que se estuvo en los Pueblos de requerir a 
los Indios a que eumpliesen la Real voluntad, ha- 
ciendosela saber pasó de mi orden a ejecutarlo, ha- 
llandose sugetos, y obedientes los Pueblos y allanada 
las dificultades, restando solo, que el Marques de 
Valdelirios pasase de Buenos Aires á ellos, se ofre- 
ció dicho Brigadier á venir a buscarlo hasta el Salto 
del Uruguay, abriendo por aquella parte la comuni- 
cacion, y camino por ser el mas vrebe, y con efecto 
los despaché a esta diligencia, con un Destacamento 
de tres cientos hombres y descubrió ser transitable 
el citado camino, llegando al espresado Salto, en el 
que se mantuvo hasta que mi sucesor el Teniente 
General Don Pedro de Cevallos y el referido Mar- 
ques se restituyó á los Pueblos de los que en mi 
compañia volvia hasta el mismo Salto, y se retiró 
al Gobierno de su plaza en el que queda continuando. 
Hizo el dicho Brigadier el especial servicio de le- 
vantar cien hombres de Tropa militares a] sueldo 
para la expedicion, (que aun subsisten sirviendo) y 
de su propio bolsillo suplió el importe del Vestuario 
uniforme al de la Tropa arreglada hasta que lo 
fuesen descontando de sus sueldos. En la union con 
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los auxiliares observó la mas perfecta politica, y 
buena harmonla, dedicandose siempre con el mayor 
desvelo al mas lucido esplendor de la Tropa, esme- 
randose en solicitar mantener el honor de las Ar- 
mas, y de la Nacion, y dando en todo sobresalientes 
pruebas de un Oficial de honor, de conducta, de 
valor, de esperiencia, y de celo al Real Servicio, Por 
lo que le contemplo dignamente acreedor á que la 
piedad de S. M. le atienda en la remuneracion co- 
rrespondiente á sus distinguidos meritos y cireuns- 
tancias. Y para que conste, le di la presente, firmada 
de mi mano, y sellada con el Sello de mis Armas. 

En Buenos Aires á ocho de Enero de mil sete- 
cientos cincuenta y ocho, — Josehp de Andonaegui. 
— Hay un sello. 


N S9 


Carta del Exelentisimo Señor Don Joseph de An- 
donaegui, Teniente General de los Reales Ejer- 
citos, y Gobernador, y Capitan General de la Pro- 
vincia del Rio de la Plata. 


Exelentisimo Señor: Considerando, que si yo fal- 
tase, o me sobreviniese algun impedimento para 
mandar la presente Expedicion contra los Pueblos 
de Misiones, no hay entre estos Oficiales ninguno 
á quien poderle dar este cargo, de cuyo buen exito 
de las Armas de S. M. vengando el agravio que le 
hacen aquellos rebeldes Basallos: He determinado, 
que por si llegare este caso marche con migo Don 
Josehp Joachin de Viana, Gobernador propietario 
de esta Plaza, en la que dejo de Comandante de las 
Armas al Coronel de Dragones Don Thomas Hilson, 
con la Instruccion que con fecha de hoy he remitido 
á V. E. a fin de que solo entienda en la Custodia y 
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defensa de esta Plaza por que dicho Gobernador 
propietario a conferido el mando Politico a un Te- 
niente suyo. 

En el Campo del Bloqueo queda de Comandante 
el Teniente Coronel de Dragones Don Martin Jo- 
seph de Echauri advertido de cuanto debe ejecutar. 

Dios guarde á V. S, muchos años. Montevideo Di- 
ciembre 4 de 1755. B. L. M. de V. S. su mas afecto 
servidor Joseph de Andonaegui. — Exelentisimo 
Señor Don Julian de Arriaga. — Es copia sacada 
de original. de que quedó otra en esta Secretaria de 
mi cargo. Montevideo 4 de 1755. — Pedro Medrano. 


NS 


Carta del Exclentisimo Señor Don Joseph de An- 
donaegui, Gobernador, y Capitan General de la 
Provincia del Rio de la Plata. 


Muy Señor mio. A la que recibi de V. S. no he 
dado puntual respuesta por que el sugeto, que me la 
entregó, que es el mismo, que se hizo cargo de es- 
cribir las Certificaciones, no las ha podido hacer 
hasta ahora que se las dirijo a V. S. con la falta de 
las expresiones equivalentes a los grandes meritos 
y circunstancias de V. S. que siendo tan distingui- 
das v tan notorias, contemplo de poca importancia, 
mi explicacion, mayormente quando en las discre- 
ciones de la cortedad de un papel, no es dable pueda 
caber la magnitud de ellos. 

Aseguro á V. S. que solo por complacerle he ce- 
fido el resumen a las apuntaciones que me incluyó; 
y que si hubiera de entenderme segun mi concepto 
y el que V. S. se merece fuera necesario un dilatado 
bolumen: aquí y en todas partes por escrito y a voz 
viva, sabré contestar y hacer manifiesto todo cuanto 


DON JOSÉ JOAQUÍN DE VIANA 183 


V. S. es acreedor de justicia, sin que para ello me 
mucva ni el afecto que a V. S. profeso ni la bolun- 
tad conque le estimo, sino el perfecto conocimiento 
de la verdad. 

Yo estoy proximo a mi marcha: y si V. S. quisiera 
ocuparme hagalo con toda satisfaccion, en la inte- 
ligencia de que deseo a V. S. verle libre del canti- 
verio de las Indias, brillando su valor, y conducta 
en el Ejercito con el premio correspondiente. Mi 
muger con el mismo afecto que yo, se encomienda 
a V. S. y á mi Sra. Dña. Fran.* C. P. B. y cele- 
brando la conservacion de V. S. pedimos a Dios 
guarde sus vidas muchos años. Buenos Ayres 20 de 
Enero de 1758. B. L. M. de V. S. su mas afecto se- 
guro servidor. — Josehp de Andonaegui. 


Señor Don Josehp Joachin de Viana. 


N° 4 


Certificacion del Exelentisimo Señor Don Pedro de 
Ceballos, Temiente General de los Reales Ejerci- 
tos, y Gobernador, y Capitan General de la Pro- 
vincia del Rio de la Plata. 


Don Pedro de Cevallos, Comendador de Sagra y 
Senet, en el orden de Santiago, Teniente General de 
los Reales Ejereitos, Gobernador, y Gobernador 
Capitan del Rio de la Plata, y Ciudad de Buenos 
Ayres: Certifico, que habiendo querido el Brigadier 
Don Joseph Joachin de Viana se les preguntase á 
los Indios, que componian el Cabildo del Pueblo de 
Borja, y 'el de Santo Thomé, si en su viage al Salto 
le havia dicho, que no se moviesen de sus estancias, 
ó Pueblo, con efecto se ejecutó en presencia de mu- 
chos Oficiales del Ejercito, á lo que respondieron el 
Correjidor, Maestre del Campo Pascual Guaram- 
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baré, y los demás que nunca les ha persuadido tal 
cosa; sino que en cumplimiento a las ordenes del 
Rey se mudasen a la otra banda del Uruguay, que- 
dando unicamente en el Pueblo los que su Cura des- 
tinase para asistirle. Y para que conste, á su pedi- 
mento doy la presente en este Quartel de San Juan 
á tres de Mayo de mil setecientos cinquenta y siete, 
— Don Pedro de Cevallos. 


Ni 


Certificacion del Excelentisimo Señor Don Gómez 
Tar e dl d 
Freyre de Andrada, Teniente General de los Rea- 
les Ejercitos de S. M. 


A Tésto, que incorporandose ó dia dezaseis de 
Janeiro de precente anno as Tropas do meu co- 
mando com as de sua Magestade Catholica de que 
hé Comandante ó Teniente General Don Josehp de 
Andonaegui, para que unidas debaijo das suas or- 
dens en eumplimento das que temos nossas respec- 
tivas Coites viesemos castigar os abitadores destes 
settes Povos por rebeldes, negando á obediencia á 
seu Soberano; acheia nas ditas Tropas áo Coronel 
Don Joseph Joachin de Viana, Gobernador da 
Praza de Montevideo, e segundo do dito General 
Mandante; esendo sí dito Coronel mandado á varias 
diligencias, é destacamento formadas das Tropas 
de ambas as Maioez, principalmente á Surpresa do 
Povo de San Lorenzo, donde ficou un mez, é 27 
dias u dito Coronel comandando aquelle Destaca 
mento: em todas ás referidas uecacioens, que lo man- 
don Tropas Portuguezas, ás gobernou, el he deo 
asistencia com igualdade as de S. M. sendo os trac- 
tou, é deu providencia á subsistirem os seus Solda- 
dos. Pasa ó referido na verdade, é pelo ser ó atesto 
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debaijo de minha firma, é Sello de minhas Armas. 
Povo de Santo Angelo á 25 de Septembro de 1756. 
— Gomez Freire de Andrade. — Hay un sello. 


NG 


Carta del Reverendisimo Padre Antonio Gutierrez, 
de la Compañia de Jesus, Superior de los Pueblos 
de Indios de las Misiones Guaranies. 


Excelentisimo Señor. Acabo de recibir la de V. E. 
del dos del corriente, en que me representa lo pre- 
eiso que es salir (como me parece forzoso) el Padre 
Francisco Xavier Limp; y la causa de esta preci- 
sion, segun V. E. me dice en la suya, es el que en 
las familias de aquel Pueblo, interin se mantienen 
en él, y para el viaje, no carezcan de auxilios espi- 
rituales. 

Me veo, Excelentisimo Señor, forzado á declarar 
á V. E. como haviendo mandado V. E. salgan los 
Indios de sus pueblos, y se pasen de esta banda del 
Uruguay aunque de nuestra parte se ha hecho, y 
hace lo posible para sacarlos y trahcrlos de esta 
banda; pero se nos hace vano, é inutil nuestros tra- 
bajos por oposicion que nos hacen los mismos Es- 
pañoles y tal vez aquellos que debieran mas que 
otros persuadir á los Indios a la mudanza. 

Y por que no se piensen hablo sin fundamento, 
descenderé á casos particulares, como es, que ha- 
viendo legado á esta banda un Indio de San Lo- 
renzo huyendo de los Españoles, y tal vez, aquellos, 
que debieran mas que otros persuadir, digo que le 
persuadian se quedase, vino á mi suplicándome in- 
tercediese porque se permitiese, u obligase á venir 
la muger, como todo derecho pide, que la muger siga 
al varon. Intercedí por que se permitiese, ú obligase 
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á venir la muger, intercedi por tan ¡justa demanda, 
y se me va respondiendo por orden del Señor Go- 
bernador de Montevideo, que no ha de venir tal mu- 
ger; antes bien, que buelva el mando á aquel Pueblo. 
Si esto, Señor, no se opone á todo Derecho Divino, 
y Humano, y á los particulares mandatos del Rev 
nuestro Señor, y órdenes de V. E. no sé qué se opon- 
drá. Para descargo de mi conciencia ante el Divino 
y humano Tribunal, y para que V. E. con su acos- 
tumbrada prudencia ponga el remedio que mejor le 
pareciese, he propuesto lo sobredicho, advirtiendo 
a V. E. que la sobredicha. moza es el lazo, y perdi- 
cion de varios de la Tropa de ese Real Ejercito: el 
mismo marido, que es, escandalizado lo publica. La 
causa de todo es el padre de la moza, quien despues 
de haber sido uno de los mayores opositores a la mu- 
danza del Pueblo, es ahora el Indio mas allegado á 
los Españoles, y mas patrocinado; para que no se 
ejecute la voluntad de nuestro Soberano, pasándose 
á esta banda, Quitese, Señor, esta raiz, y se verán 
quitadas muchas, y graves ofensas contra ambas Ma- 
gestades. 

Por tanto suplico á V. E. mande salir las fami- 
lias, que en cl Pueblo de San Lorenzo se hallan, en 
especial tan pernicial familia, y moza, que es causa 
de tantos pecados, y ofensas de Dios nuestro Señor; 
pues bien vé V. E. no ser necesaria familia alguna 
en aquel Pueblo para el resguardo de él; pues está 
bien resguardado con la Tropa, que en él se halla. 
Con esto no habrá necesidad de que el Padre Xaviér 
Limp, ni otro Padre esten en aquel Pueblo, pues es 
grande mortificacion, y poca decencia para un reli- 
gloso de la Compañia, verse metido entre seglares, 
y Soldados. Por otro lado, Excelentisimo Señor, no 
tengo tantos sugetos de que poder disponer, que 
pueda poner dos, pues aun para el cuidado de los 
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que van viniendo de esa banda me ha sido preciso 
dejar en varios Pueblos los Curas sin Compañeros. 

Pongo esto a la consideracion de V. E, para que 
vistas las razones y grandes inconvenientes, que hay, 
en que se mantengan las familias en San Lorenzo, 
se sirva mandar salgan cuanto antes, con el P. Xa- 
viér Limp, quien está pronto á conducirlas, para 
que no queden en su viage sin los auxilios espiritua- 
les. Para los Indios de los demás Pueblos, que va- 
van viniendo, vá el P. Lorenzo Balda, y tengo yá 
prevenido al P. Diego Orbegozo se valga de los Pa- 
dres Compañeros de los Pueblos de Nicolás, San 
Luis, y San Juan; pues me veo aqui sin Sugetos de 
que echar mano, por estar todos ocupados. 

Dios nuestro Señor guarde a V. E. muchos años. 
Concepcion, y Agosto 11 de 1756, — Excclentisimo 
Señor Gobernador. — B. L. M. de V. E. su mas bu- 
milde servidor y afecto Capelan, Antonio Qutie- 
rrez. 


Neca 
Cartas del Brigadier Don Josehp Joachin de Viana, 


R. P. Xavier Limp. Aunque han sido bien pú- 
blicas, y notorias mis operaciones, y diligencias en 
orden á evacuar á este Pueblo, y juntar las familias 
del de San Miguél, que se andaban por los montes 
dispersas, como tambien en orden á evitar toda 
ofensa á Dios en lo posible pues no ignora V. R. que 
desde el dia veinte de Mayo, en que sorprendi este 
Pueblo, así que se quedaron los Indios, y entregué 
a las llamas todas las lanzas, arcos, y flechas, he 
practicado los puntos siguientes. Lo primero que 
hice en el mencionado dia veinte, fué poner Centi- 
nelas á los niños, y mugeres, que todos juntos es- 
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taban en el patio de V. R. para que ningún soldado 
los molestase, y ni aun llegase á ellos. Lo segundo, 
que á tres horas despues de sorprendido el Pueblo 
no obstante la inmensa fatiga con que la Tropa se 
hallaba, á causa de haver marchado á pie toda la 
noche precedente, la saqué de dicho Pueblo, v la 
acampé en campo raso, sin permitir que á el vol- 
viesen, hasta que paia hacerlo me vino orden de 
S. E. Lo tercero, que desde que he estado mandando 
en este sitio, que havrá quatro meses, poco mas, o 
menos, siempre, y por siempre he mantenido dos 
Guardias, una en cada extremidad de los lienzos de 
casas donde moran las familias con ordenes tan 
apretadas, como que no solo no dejasen entrar en 
dichas casas, pero ni aun pasar por las calles á per- 
sona alguna de cualquier caracter, condicion, ni es- 
fera, salvo que fuese de los Tudios mismos. Lo 
quarto, que si ha llegado á mi noticia, que algun 
Soldado ha cometido algun exeso, lo he castigado 
severamente en Baquetas, Zepo, Planton, y otras 
militares penitencias. Lo quinto, que en la Casa de 
V. R. en donde tengo aquartelada toda la Tropa 
arreglada y Blandengues con sus Oficiales, y Su- 
balternos, he mantenido de dia y por la noche seis 
Centinelas, que sin cesar estan pasando la palabra, 
con orden, y a fin de que ninguno entre, ni salga por 
las paredes. Lo sexto, haber dicho yo a V. R. mu- 
chas veces, que si los Indios no venian a sus acos- 
tumbrados rezos, los azotase, y cumpliese, como acos- 
tumbraba antes hacerlo: Y en este supuesto he he- 
cho cantar la Misa los mas dias de fiesta á mi Ca- 
pellan, lo uno por particular devocion mia; y lo otro, 
por desimprecionar á esta infeliz gente, que nos 
creian hombres faltos de toda ley, y humanos res- 
petos. Lo septimo, haver instado, y exhortado á to- 
dos V. V. R. R. a que saliesen por los montes á re- 
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coger las familias, que amedrentadas se andaban 
dispersas, como tambien haber yo de mi parte em- 
biado á el Teniente de este Pueblo en busca de al- 
eunas, de que el tenia cierta ciencia; lo que ejecuto 
fielmente. A los Indios del Pueblo de San Miguél 
llamados Mignél Payaré, que es Cacique, como á el 
Indio Comisario, llamado Ignacio, y á otros, que no 
tengo presente, tengo embiado á que recogiesen las 
familias pertenecientes á aquel Pueblo, que andaban 
dispersas, á quienes le encargaba la alhagasen; por 
cuyo motivo, y cumplimiento estos con los que les 
mandaban han venido diferentes ocaciones familias 
de aquel Pueblo. Lo octavo, haver hecho marchar en 
distintas ocaciones á todos los Indios diferente- 
mente, á excepcion de unas seis familias, por ser los 
varones Baqueanos del Pais, y capaces de encomen- 
darles las diligencias que se me ofrecian para mi 
gobierno, y otros ser Maestros de Carpinteria, los 
que he necesitado para composicion de algunas cu- 
veñas, y para retejar la Iglesia otros, con permiso 
de S. E. Lo nono, que en la ultima Tropa, que mar- 
chó el dia once del corriente, por haverseme avisado, 
que las Chinas que debian salir, unas lo reusaban, 
y otras se havian escondido, sali personalmente, y 
mandé a los Ayudantes Don Pascual Ibañez y Don 
José Ignacio de la Quintana, cada uno con cuatro 
hombres, registrasen todas las casas del Pueblo, y 
trajesen a todos los que no fuesen de las seis sobre- 
dichas familias de Carpinteros. Asi mismo mandé 
varias partidas de Caballeria a que registrasen los 
Bosques cireumbecinos, y me trajesen á los hombres, 
ó mugeres, que estuviesen escondidos en ellos. Y por 
que se me hizo saber, que muchas, despues de des- 
pachadas, se estaban algunos dias en la Campaña, 
y despues se volvian al Pueblo, determiné, que lle- 
vasen en lás Carretas del Rey la chusma de niños, 
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y mugeres, y las entregasen en San Luis al Cura de 
aquel Pueblo á el cargo del Capitan Don Lazaro 
Mendinueta con dos Subalternos, y la Tropa corres- 
pondiente. Lo decimo, que habiendo (havia cosa de 
dos meses) dichome V. R. que el Indio Santiago 
verno del Teniente de este Pueblo, se queria ir a la 
otra banda, no obstante haverme a mi dicho antes 
queria quedarse con su Suegro, respondí llanamente. 
que se fuese quando quisiese y despues determinó 
lo contrario, como tambien el haverse ausentado; y 
haviendo, preguntado el motivo, me dijeron, que 
V. R. me habló, á fin de que se pusiera en marcha 
para la otra banda; y respondí, que viniese su ma- 
rido, y entonces la llevaría; y que quando no viniese, 
siempre que su padre se fuese, ó V. R. se la llevaria. 
Lo undecimo, que nunca fué mi animo intentar se 
quedase en este Pueblo el Teniente de él, Suegro de 
Santiago, y solo por atender a los informes de V. R. 
que havia sido el que mas deseaba obedecer las orde- 
nes de V. E. lo atendí, vistiendole, y agasajan- 
dole continuamente, movido a lo que me expre- 
saba, y el Teniente tambien de que seria cas- 
tigado por los suyos siempre que se hayara en poder 
de ellos: y tendrá presente V. E. que en varias oca- 
ciones me ha dicho, que por celo de que no le mal- 
tratasen los Indios, que no queria seguir su dicta- 
men, no se atrevia el referido Teniente á salir del 
Pueblo, y por esto le ofrecí se vendria conmigo á 
Montevideo, lo que dije á V. R. Ultimamente sabe 
V. R. que así que salió la ultima gente del Pueblo 
de San Miguél, que condujo, como se lleva dicho, él 
Capitan Don Lorenzo Mendinueta a el Herrero del 
Rey, que compusiese las llaves del Contiguasú que 
nosotros llamamos Casa de Recogidas, y ordenó al 
Teniente de este Pueblo, que lo hiciese barrer; lo 
que ejecutó, con cuyo motivo entregué á V. R. la 
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llave de dicha casa, previniendole, que toda muger 
casada, viuda, niña, ó vieja, que se volviese, me las 
encerrase allí, hasta que se ofreciese ocasion de des- 
pacharlas; como tambien si queria poner en Quar- 
dia para su custodia, se le daria, la que no consin- 
tiera llegase allí persona alguna de este destaca- 
mento, ni mas que aquellos que V. R. determinen 
entren. Todos estos puntos por mayor han sido mis 
operaciones desde que vine á este Pueblo, con otras 
muchas determinaciones, cada día he ordenado en 
servicio de Dios, y del Rey nuestro Señor, como 
V. R. siendo testigo ocular, lo ha palpado muchas 
veces: en cuya atencion, se ha de servir certificar al 
pié de esta, si son ciertos los sobredichos puntos, 
porque asi me conviene, preveniendo V. R. que si 
alguna de las cosas expresadas no fuese como se 
refiere, con sinceridad christiana la tilde, y tache 
pues de esto no habrá ni aun leve resentimiento. 
Dios guarde á V. R. muchos años. San Lorenzo, y 
Agosto diez y nueve de mil setecientos cincuenta y 
scis. B. L. M. de V. R. su mayor servidor Josehp 
Joachin de Viana. 


Certificacion del Reverendisimo Padre Xavier 
Limp, Cura del Pueblo de Sun Lorenzo, y Vice 
Secretario de Mistones. 


“ertifico que el Infraescrito Cura de este Pueblo 
de San Lorenzo, que haviendo leido los sobremen- 
cionados puntos, impuesto bien en todos ellos, hallo 
ser verdad todo lo que se expresa en ellos, y aun 
mas. segun el mucho celo notorio, con que su Seño- 
ria ha procurado siempre poner medios congruen- 
tes para evitar las ofensas Divinas; como tambien, 
que con el mismo teson dió siempre su Señoria pro- 
videncias muy conducentes, para que los Indios obe- 
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deciesen a las Ordenes Reales, se pasasen á la otra 
banda del Rio Uruguay, Y así, para que conste en 
qualquier tiempo, doy ésta firmada de mi nombre 
á 19 de Agosto de 1756. — Francisco Xavier Limp, 
de la Compañia de Jesus. 


NAS 
Cartas del Brigadier Don Josehp Joachin de Viana. 


Excelentisimo Señor. Vista la Carta de V. E. 
y la copia adjunta, que se sirve remitirme, no he 
podido dejar de admirar la desmedida malicia del 
sugeto; pues falta á la verdad desde la eruz á la 
fecha. Yo siempre considerado á este bendito como 
á aquel género de gentes, que tienen el exterior de 
ovejas, y en su interior abrigan la luciferina rabia de 
los lobos crueles, y ahora con esta Carta quedo mas 
radicado de mi pensamiento. Aunque en algunas 
cláusulas parece habla anónimamente véo con cla- 
ridad, que contra mí, y mi conducta dispara todas 
las sactas: razon por la que me ha parecido satis- 
facer á V. E. con la ingenuidad, que acostumbro, 
y de que hay experiencia. Por preludio de su mali- 
ciosa harenga dice el Padre Gutierrez, afectando 
celo, que se vé precisado á declarar á V. E. como ha- 
viendose mandado, que saliesen los Indios de sus 
Pueblos, y aunque los Jesuitas he hecho cuanto han 
podido por llevarlos, se les hace inútil su trabajo por 
la oposición, que hacen los mismos Españoles, espe- 
cialmente los que debian mas que otros compe- 
lerlos. Quisiera ya, que dicho Padre Gutierrez, 
en presencia de V. E. me dijere, que diligen- 
cias han practicado, para recoger tantas Almas, que, 
como brutos, se andan por esas selvas. Pues es cierto, 
que se pasó mas de un mes, despues de sorprendido 
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este Pueblo, que se estuvieron los Jesuitas, que en 
el se hallaban, sin moverse a nada, y viendo yo 
este abandono, les insté por escrito, y exhorté re- 
petidas veces á que saliesen á recoger las familias, 
que me decian andaban por los montes, pasando 
mil miserias: lo que consta del punto séptimo de la 
Declaración, que remito adjunta con ésta: y al Pa- 
dre para recoger las familias, y quando estuvo en 
este Pueblo el Padre dicho, le propuso lo mismo, 
y quedó en cambiar dichos Padres; y lo que es mas 
havièndome hecho saber el Capitan Don Clemente 
Lopez, que havía visto los ornamentos, y vasos sa- 
grados esparcidos por la Campaña, por haber los In- 
dios quebrantado los cajones, y robado lo que pudie- 
ron, avisé al Padre Limp para que fuese á recoger- 
los, y ni con mi aviso lo ejecutó; siendo, sus intere- 
ses. Insté, una, y muchas veces, le exhorté, temiendo 
o sospechando, que en algun tiempo no se achacase 
á la Tropa de mi cuidado algun menoscabo ó pér- 
dida. Las familias, que yo le hecho juntar con sus 
Casiques, acariciándolos, regalándolos e instandole 
a que las condujese, esas son las que han pasado a 
la otra Banda; pues como he dicho, son inciertas 
las diligencias, que decanta el Padre Gutierrez, 
cuando han sido pocas ó ninguna las que han hecho. 
Dise tambien el mencionado Padre, que un Indio 
se huyó de este Pueblo, escapándose de esta suerte 
de la molestia, e instancias, que los Españoles le 
hacian para que se quedasen don ellos. Este es 
cuento tramado del Indio, y del Padre Gutierrez; 
pues la realidad ha sido que dicho Indio me dijo en 
cierto dia, que queria quedarse con su Suegro entre 
los nuestros, al dia siguiente vino el Padre Limp 
diciéndome, que el mencionado Indio habia mudado 
de pensamiento, y que queria irse: á que respondí, 
que se fuese á la hora que quisiese, como consta del 
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Punto primero el que declara el padre Limp ser 
verdadero, sin haber otra novedad, que yo sepa. 
Hurtó parte de la ropa de su mujer y como se me ha 
informado se fué con una china del Pueblo San Mi- 
guel, la que disen es su manceba. Es verdad, que 
cuando dicho padre Superior escribió al Padre 
Limp por la lejitima muger del mensionado Indio, 
le respondí que no iria, sino venia á buscarla el ma- 
rido primero; pero esto no fué con la intencion, que 
dicho Padre atrebida, e infamemente me imputa de 
transgresor del Derecho Divino, y Humano, de las 
Hordenes particulares del Rey y de V. S. pues de- 
bia suponer (y sin banagloria puedo decirlo) soy 
mas observante del mas minimo horden de Su M. que 
dicho Padre lo es de la Ley de Dios, y de su Regla. 
En fin, es de la Iglesia, y muchos de este titulo se 
valen para ser desvergonzados, atrevidos, é insolen- 
tes. Mi ánimo fué pescar al Indio, y darle una buena 
zurra de azotes y algunos dias de cepo, (como lo hice 
en otra ocacion con otra, a quien le hice cortar el 
pelo y darle azotes públicamente para escarmiento, 
y al Indio se le dieron tambien azotes, y se le puso 
en el cepo) por el hurto y fuga, y por haber vendido 
á su muger muchas veces, siendo cómplice, y factor 
de las liviandades de ella, pues como despues que se 
fué he sabido, admitió chupa, calzones, camisa y 
otros donecillos, por contrato tan soez e indecente. 
Si he detenido al Teniente de este Pueblo es por que 
le he hallado mas fiel al Rey, y a lo que se me á 
ofrecido en su servicio, que á los mismos Jesuitas; 
pues estos, manteniéndose en su perfidia no ha ha- 
bido cosa la mas minima en que no me han puesto 
mil dificultades, falvando con sus acostumbradas 
gasmoñerias sus bien conocidas mentiras. El P. 
Limp que doce años ha que gobierna este Pueblo, y 
que le ha halludado mucho, apersuadir á los reveldes 
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á rendirse, y prestar la obediencia, Yo así lo he 
esperimentado; pues cuanto le he mandado aun di- 
ficultándolo los Padres èl lo ha cumplido, y facili- 
tado; pues es costante á toda la Tropa, que cuando 
vine á este Pueblo pidiendo ya ganado para la gente, 
el Cura, y compañero, se mantuvieron negativos, 
llorando mil miserias; pero el mencionado Teniente, 
y otro Casique, llamado Agapito Paraberá, fueron 
con el Capitan Don Clemente Lopez, y en menos de 
seis horas me trajeron 1130 Cabezzas, la que he re- 
mitido á V. E, Por esto y otros muchos servicios 
que me ha hecho dicho indio le he tenido cerca de 
mi, y le he atendido regalándole chupas calsones, y 
otros donecillos; lo que ereo que V. E. y aun el Rey 
en las presentes sireunstancias hicieran lo mismo; 
pues nunca mas que ahora desemejante sujeto se 
necesita especialmente habiendo este sido el que con 
mas ardor me ha buscado, y traido muchas familias, 
asi de este Pueblo como del de San Miguel. Luego 
que vino á este Pueblo el Padre superior términos 
le faltaban para ponderar las maldades de dicho Te- 
niente, y para desacreditarlo con migo, estando ya 
informado por su Cura de lo contrario; y lo que es 
mas de la experiencia. De donde vengo en conoci- 
mientos, que en siendo uno fiel al Rey, luego es un 
diablo para el P. Superior el que no repara en le- 
zantar un testimonio, á trueque de salir con su de- 
sienio. Si á mi me tratan de transgresor, y de opo- 
nerme á los designios a los Rebeldes mandatos, que 
espera V, E. que digan de un pobre Indio. Pero crea 
V. E. que no es celo, si no rencor, rabia, y embidia, 
porque ven que yo le he favorecido. Y sca dicho Te- 
niente lo que se fuese, en todo trance me ha favore- 
cido acertado el detenerle, por que si es bueno, como 
lo supongo, yo lo necesito; y si es malo, mejor es que 
esté aquí y no vaya á alborotar los otros, ni á perver- 


196 REVISTA HISTÓRICA 


tirlos. Fuera de que dicho Teniente Juan Caracará, 
Theodoro Chacobo, con el Cacique Agapito, y repe- 
tidas veces me han dicho, que temen ir entre los 
suyos, por que creen firmemente, que por fieles al 
Rey, y á los Españoles los otros Indios los asesinen; 
pues á Ignacio el Baqueano y á los Chasques de San 
Luis que llevaron á V. E. cerca del Monte - Grande 
las primeras Cartas de obediencia, sin mas delito, 
que havernos el uno guiado, y los otros llevado las 
Cartas dichas, á todos barharamente les quitaron las 
vidas. Pregunto ahora qué harán con estos, que me 
descubrieron el ganado, y otras cosas, contra el die- 
tamen de los Jesuitas? Yo veo claramente, que yendo 
estos á la otra banda, van, como dicen, al matadero; 
y me fundo, en que estos henditos Padres no temen 
dar el ftat para que á uno le quiten la vida. Sirva de 
prueba, que estando el Teniente Don Pedro Nieto 
platicando con el P. Unger, contó el Oficial lo fiel 
que el Sobredicho Indio Ignacio en la marcha nos 
havia sido, y la cruel muerte, que por esto le havian 
dado los Indios. A esto respondió, dicho Padre: 
Dios le pague por la noticia. Vea V. E. qué dicho 
este de un Sacerdote alegrándose de la muerte de 
aquel infiel! De ai á un rato, como pareciese por 
allí el Indio Miguél Taré, que es el primer Ba- 
queano, que se cogió cerca de Santa Tecla, dijo dicho 
P. Unger al dicho Oficial. 


Nota a la Pág. que no se imprimen por que se eree, que qualquiera 
Lector medianamente instruido en la Historia, y sucesos generales de 
las Naciones: sabrá estos, y otros muchos. 


Li En las guerras de Flandes, se introdu- 
jeron en los tercios los P. P. Jesuytas en 1587 con 
el nombre de mision Castrense; y se les dio Sueldos; 
que llamaban Limosna; cuia cantidad ascendia a 
250 Escudos al mes, y algo despues se formó otra 
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Mision para la Armada; vajo el Govierno del cele- 
hre Alejandro Farnesio: Quien recibio las, que Ia- 
man Letras auténticas de la Mision, fué el P.* Seilla. 
Véase á Estrada en la Guerra de Flandes: tomo 2.* 
en 4.2, Pag. 355; y no se puede negar que los tercios 
entre quienes militaban los P. P. era la melicia mas 
aguerrida, que se conoció entre los Españoles: y no 
les fué indecoroso entonces el estar entre Solda- 
dos. d. 

A N En la ciudad de Paris, y en el Burgo 
de Santiago bicieren Guardia los P. P. Jesuitas, y 
defendicron el Muro contra Menrique 4.°, vease al 
mismo Autor, Pag. 156, tom. 3.°. 

Podranse alegar, aún, casos mas modernos; y solo 
se pondran los 4 siguientes: 

e El P.* Wedlingen, Macstro actual de 
S.s A. estubo metido entre los Excercitos de Alema- 
nia, observando sus operaciones y curiosamente, ha- 
ciendo el Papel de voluntario. 

a di En la última guerra con Portugueses, 
pasó desde Montessey á Chaves el P.* Procurador 
(lego) de aquel Colegio, en donde le vieron muchos; 
y su objeto no fué otro, que el de tener el gusto de pi- 
sar una tierra, de donde (á su parecer) havian sido 
hechados injustamente. No deja de ser digno de no- 
tarse, que estando Dn. Fernando Menchaca (altual- 
mente comisario ordenador en Barcelona, y entonces 
Comisario de la tropa que fué á Chaves) paseándose 
en Zaragosa en la Calle del coso, le llegó un emboza- 
do, vestido al uso de los Paisanos del Pays; y salu- 
dandole, le preguntó, que si no le conocia? y respon- 
diéndole Don Fernando, que no le conocia, le dijo; 
pues no se acuerda Vm. del P.* Procurador del Co- 
legio de Monterrey, que estuvo con Vm. en Chaves! 
— reconocióle con cuidado, y era el mismo. Y recom- 
biniéndole, que por que iva con aquel traje de Majo 
le respondió; — que por que le convenit, 
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Podrán decir, que un Hermano Lego, no sirve de 
maior exomplo: pues se citarán otros mas modernos 
exemplares, mas clasicos, y mas Autorizados. 

A En la misma Guerra de Portugal tes- 

tubo, por quitarse la melancolia, el P. Osorio ( Hom- 
bre célebre entre los Jesuitas, y de opinion) metido 
en la tienda del Marques de Mostasa, hasta que to- 
mada la Plaza entró en ella, por que su empeño era 
decir misa en ella, como la dijo, luego que pudo en 
el Convento de las Monjas. Puede Ponerse por re- 
medio contra la Melancolia de los P. P. las pérdidas 
de los Portugueses, segun parece por los dos exem- 
plos fáciles á probar siempre que se necesite. 

Es El P. Ximeno está enseñando entre Sol- 

dados, y á Soldados en la Academia Militar de Se- 
govia &. — l 

OFICIAL: Aquel bellaco es digno de muerte por- 
que ha vendido á sus hermanos, De este dicho, y 
otros muchos, que omito, que se puede inferir sino 
que oyéndolos la rusticidad, y barbaridad de los In- 
dios, maten sin algun recelo á todos los que nos han 
servido? Y para que vea V. E. la pasion del Padre 
Superior, suplico reflexione, si acaso por que no pa- 
sasen á la otra Banda del Uruguay quatro, ó seis 
familias, si por eso dejarian de quedar evacuados 
los Pueblos? 

No es menos irricible la razon, que dicho P. Su- 
perior dá para no poder estar el Padre Limp en 
nuestra compañia; pues dice, que es indecencia, que 
un Jesuita esté entre Soldados. Debia tener presente 
que el año de 1710 — siendo Gobernador del Tucu- 
mán Don Estevan de Urizar, quando entró en el 
Chaco, fué Capellan del Tercio de Tarifa el P. Fran- 
cisco Guevara; del Tercio de Salta, lo fué el P. 
Baltasar de Tejada; del Santiago, fué Capellan el 
P. Joachin de Yeros; y del dicho Gobernador el P. 
Antonio Machoní. Si es indecencia, que un Jesuita 
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esté entre Soldados, cómo los Padres dichos andu- 
vieron entre Milicias Paysanas, las que no tienen 
la disciplina, politica y formalidad, que la nuestra ? 
Mas no quiero valerme de lo sucedido en años pasa- 
dos; solo quiero hacer á V. E. presente lo que ahora 
poco sucedió en Montevideo, en donde el P. Rafael 
Matovel servia de Mayordomo al Comandante Don 
Domingo Santos de Uriarte; y sin avergonzarse, la 
hacia, delante de los Oficiales de aquella Plaza, los 
aguadillos, y pinches; no haciéndose esto por servir 
al Rey, sino por lo que es público, y puede discurrir 
V. E. Dice tambien dicho padre, que no tiene Su- 
getos; mas yo digo que ojalá tuviera menos: (como 
consta de Declaraciones, y Cartas, que han cogido) 
pues quisiera que me respondiese, cómo antes que 
llegasemos á los Pueblos tenia tantos, que podia 
poner tres en cada uno, de ellos? En San Miguél es- 
taba el Padre Balda, el P. Miguel de Soto, y el P. 
Adolfo los que aun se mantienen en la Estancia de 
San Xavier con la mayor parte de aquellas familias, 
cogiendo ganado; pretextando estar violentados por 
los Indios en San Lorenzo, sorprendí yo al P. Limp, 
al P. Unger y al P. Thadéo Enis, teniendo valor este 
último para decir en mi presencia que huviésemos 
tardado un dia mas, huviéramos hallado la casa lim- 
pia, y que el Rey no le habian costado nada estos 
Pueblos, sino que ellos lo habian conquistado con el 
Santo Christo; como tambien dijo delante del Ca- 
pitan Don Antonio Cataní, y Don Josehp Gomes, 
que el Rey no podia mandar se hiciese esta entrega 
y que si estuviese en la Corte informaria á S. M. 
para que no se hiciese. En San Juan hay quatro, no 
se repara, que esten estos cn la indesencia de estar 
entre mayor número de Tropa que la que hay en 
este Pueblo. En San Nicolas están el Padre Carlos 
Tuxe, el Padre Josehp Cardid, y el Padre Josehp 
Unger. En Santo Angel están el Padre Bartholomé 
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Piza, y el P. Juan Guilguer. En San Luis están el 
Padre Inocencio Erber, y el P. Jacinto. Bien podia 
el Padre Superior haver considerado lo que escribia 
y no faltar á la verdad tan claramente. Si dicho Pa- 
dre Gutierrez llama Indios, que yo he sonsacado 
los que he tenido para pasar las Cartas, que V. E 
me remitiese para los demás Pueblos y yo cambiar 
las mias y las que viniesen para V. E. y tambien á 
los que he dejado para coger las goteras de la Igle- 
sia, y hacer componer la Cureñas, y V. E. bien sa- 
he que por carta de seis y siete del corriente tengo 
dado parte; y del beneplásito de V. E. en carta de 
once, tengo respuesta. Estoy cierto al favor que debo 
a V. E. que si yo pudiese, que dicbas familias, por 
los motivos expresados, se quedasen, y se fuesen con 
migo á Montevideo, no me lo negaría; pero escuso el 
hacerlo, por que dicho Padre Superior, ú otro, que 
se le parezca, no me coja con su plumas y lengua 
de sierpe; y esto, no es por que le tema, porque ni 
tengo porque, ni me acusa la consiencia. Lo que he 
de deber á V. E. es, que accediendo á los servicios 
que dicho Teniente Juan Caracara, en el tiempo que 
he estado en este Pueblo, á hecho á S. M. le haga 
Corregidor de su Pueblo de San Lorenzo, sin que por 
ningun pretesto, ni motivo, sin consentimiento de 
V. E. puedan los Padres removerlos de sus Empleos. 
Y por que me parece convenir á mi justificacion y 
honor, suplico á V. E. me esonere de este Destaca- 
mento, y enbie persona de su mayor satisfaccion 
quien con sus plenos poderes haga inquisicion y 
pesquisa rigurosa de mis operaciones, cerca de la 
trasmigracion de estos Pueblos para que se vea, si 
yo me he opuesto á las Ordenes de S. M, ni de V. E. 
Te a AOS no an empeñaría para que 

pasar con su familia a la 
otra banda del Uruguay, se me han entrado por 
las puertas el Cacique Don Agapito Parabera, y 
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Don Theodoro Chacobo, lo que consuma constel- 
nacion y desconsuelo me han reconvenido, como les 
faltaba a la palabra, que en nombre del Rey les 
prometi, quando vine á este Pueblo, diciéndoles, 
que como fuesen leales vasallos al Rey nuestro Se- 
ñor, y me descubriesen los eanados, y otras cosas, 
que necesitaba para direccion de mi gobierno, me 
prometia defenderlos, y sacarlos de entre los Indios, 
y llevarlos á Montevideo, ó á Buenos Ayres, ó á 
donde ellos quisiesen. Confieso, y hallo en mí con- 
ciencia, que es justa la reconvencion, y que les pro- 
metí, en nombre del Rey los sobredicho prometien- 
doles de mas de esto vacas, caballos, ovejas, y tierra 
para avecindarse en Montevideo, y que así, no te- 
miesen descubrirme los ganados, como lo consegui 
por este medio. Entonces pensó, y ahora juzgo lo 
mismo, que V. E. tendrá á bien esta mi promesa; 
por lo que suplico les atienda, y se sirva confirmar 
la palabra, que yo di en nombre de $. M. y les con- 
ceda lo que piden en los Memoriales, que van juntos 
con ésta, los que dicen la verdad, en lo que expresan 
pues haviendo embiado con Cartas á San Luis; si 
no se vale el Cacique Theodoro de esconderse en el 
Bosque, sin duda lo huvieran muerto; causa porque 
ni el Teniente Juan Caracará, ni los sohbredichos 
dos Caciques se atreven á salir de los límites del 
Pueblo. 

Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. San 
Lorenzo, y Agosto veinte de mil setecientos cin- 
cuenta y seis B. L. M. de S. E. su mayor servidor, 
Josehp Joachin de Viana. — Excelentisimo Sor 
Don Josehp de Andonaegui. 

Es copia de la Carta original de su Señoria eseri- 
bió este dia á S. E. — Miguel de Larraya. 


(Continuará). 
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(Conclusión ) 


Las cosas habían llegado a términos de estallido y 
el estallido se produjo. 

Murat había presentado a la Junta (30 de abril 
de 1808), una carta de Carlos ordenando que su 
hijo, el Infante don Francisco, niño aún, y su hija, 
la cx reina de Etruria, marchasen también a Ba- 
yona; la Junta no puso reparos a la partida de la 
última, poco querida de los españoles, pero resistió 
la del Infante y hasta pensó en sostenerse por las 
armas. Abandonó luego esa idea y hasta cavó en el 
error de proponerse contener los posibles estallidos 
populares en contra, resolviendo autorizar la mar- 
cha de don Francisco (1. de mayo de 1808). 

Esta resolución colmó la medida de la indignación 
popular. — La mañana del 2 de mayo, fijado para 
la marcha, esa noticia y la falta de correos que se 
esperaban de Francia, falta que se atribuía a des- 
leales tratos napoleónicos en los asuntos de España, 
a glomeraron una multitud excitada, frente al pala- 
cio real. Un ambiente torvo y de desasosiego pesaba 
sobre los ánimos; en momentos así la ira o el dolor 
hace presa de los más apasionados o impresionables, 
que forman núcleo, y se propaga a los demás como 
en ondas concéntricas. Se vió partir a la ex reina 
de Etruria, sin resistencia popular; y circuló luego, 


(1) Ver pág. 152 del tomo X. 
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poniendo en alarma a todos, la voz de que dos coches 
que quedaban llevarían a los Infantes don Antonio, 
presidente de la Junta, y al pequeño don Francisco, 
que lloraba por no ir: esta noticia originó lantos 
y lamentos de mujeres e ira de denuestos de hom- 
bres, entre el público. espectante. 

Un ayudante mandado por Murat a ver qué pa- 
saba, fué tomado como ejecutor por la fuerza de la 
malhadada orden de partir (1), rodeado por el pue- 
blo enfurecido; se logró salvarle por un oficial es- 
pañol y una patrulla francesa. Acaso en aquel mo- 
mento, podrían haber evitado lo que sucedió, per- 
sonalidades de prestigio sin usar violencias y pro- 
metiendo la derogación del fatal decreto; mas no 
hubo tal y si sólo lo contrario. Engreído soldadote, 
creyó Murat, que era de castigar la ira justísima 
del pueblo; nacida en gran parte de sus propios des- 
comedimientos y vejámenes, para con los españoles. 
Procediendo, pues, manu militari envió un batallón 
y dos cañones, que tiraron alevosamente, sin aviso 
alguno, sobre hombres, mujeres, ancianos y niños 
indefensos. ¡ Monstruo; las victorias de la guerra no 
le habían enseñado ni la piedad para con los des- 
armados!... 

Aquello fué el terrible somatén inicial. de la gran 
tragedia. Corrieron los dispersos a las armas, y Ma- 
drid entero se puso sobre ellas; aún las pasadas de 
uso y enmohecidas sirvieron contra el aborrecido 
intruso, pero, ¡hidalguía española nunca oscure- 
cida!, no se usaron contra franceses que pidieron 
cuartel o no hicieron ademán de pelear o de incor- 
pararse a los suyos con tal fin. Es que todo el bal- 
dón de aquella hora de indignidades estaba en los 
invasores y en los menguados figurantes del Go- 


(1) El tumulto lo armó el grito *“que nos los Hevan?”, de una mujer. 
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a las a ensangrentadas de Padilla, de 
za y de Gravina, se agitaban bajo la losa de 
sus tumbas, soplando el hálito inextinguible de las 
libertades nacionales y del honor español Copi 
metidos. Las calles principales fueron barridas a 
calonazos, por los franceses; y los lanceros polacos 
y los mamelucos, violando domicilios, asesinando a 
mansalva inermes moradores, mientras españoles én 
grupo hacían reducto de las azoteas o individual- 
mente vendían caras sus vidas. El Capitán General 
español mantenía, por orden superior, la euarnición 
acuartelada; el pueblo, tirado a la desesperación 
inva dió el parque de artillería intentando usar los ca- 
a S cosa que tal vez no habría alcanzado si Pedro 
Velarde y Luis Daoiz, oficiales de artillería, ce- 
diendo al rumor de que los franceses habían atacado 
un cuartel español, no hubiesen abierto las puertas 
Daoiz y Velarde entregaron tres cañones y asumie- 
ron la dirección de la defensa, sostenidos par otro 
oficial, Ruíz, con un piquete de infantería: los tres 
dejaron allí estoicamente sus vidas. El parque se 
rindió al fin, quedando montones de cadáveres de 
una y otra parte. Sin energía ni decisión, la J unta 
diputó a dos de sus miembros acerca de Murat, —- 
o lo hicieron estos por inspiración propia, — y le 
pidieron la cesación del fuego, comprometiéndose 
a hacer cesar el tumulto. Consintió Murat, man- 
dando con ellos a uno de los Generales franceses; 
y los tres, unidos a personas de significación obtu- 
vieron prometiendo amnistía y reconciliación a la 
gente del pueblo, que se restableciese la calma. 
Murat violó también este compromiso. O perdido 
a la desautorizada Junta todo respeto. insistiendo 
en su propósito de imponerse a ella y al pueblo y 
dominar todo definitivamente, o llevado tal vez de 
la cólera, a consecuencia de lo sucedido o víctima 
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de engaños de sus subordinados, horas después y 
cuando, restablecida la calma, gobernantes y gober- 
nados fiaban tranquilamente en lo pactado, nume- 
rosos españoles fueron aprehendidos por los fran- 
ceses, que ocuparan todas las hocacalles y hasta em- 
plazaran en puntos estratégicos cañones, mante- 
niendo las mechas encendidas. Se dió por causa de 
ese nuevo atropello el que llevaban armas, que las 
llevaban sin duda y, dados los tremendos sucesos 
del día v el justo encono popular, intentarían segu- 
ramente poner en uso; pero estos casos, si numero- 
sos individuales decididamente no explican si- 
quiera el horrendo crimen que les siguió. Aylome- 
rados los presos en la casa de Correos, funcionaba 
allí un simulacro de corte marcial que, oyendo o sin 
oir descargos, mandaba los infelices detenidos por 
montones, a que los fusilasen pelotones franceses 
instalados en el Prado y en el Retiro; se les llevaba 
de inmediato a enterrar, y muchos lo fueron con 
vida, todavía. Lo horrible de aquel cuadro lo acen- 
tuaron las tinieblas, pues el silencio de aquella no- 
che trágica fué interrumpido a ratos por estruen- 
dos de la fusilería de aquellos asesinatos y hasta, de 
tiempo en tiempo, por cañonazos, estos últimos dis- 
parados sin necesidad y acaso para intimidar más, 
pues no se peleaba. 

Murat lanzó el día 3 de mayo una proclama a sus 
soldados, verdadero programa de matanza de es- 
pañoles y destrucción de sus bienes, que acaso no 
se habían atrevido a firmar Tamerlán, que hizo pi- 
rámides con cabezas cortadas, ni el pirata Sacratif; 
la firmó Joaquín solamente, creyéndose ya rey de 
España, como se ha dicho antes. No bastaron para 
aleccionarle ni el tétrico aspecto de la ciudad de- 
sierta en sus calles, cerradas sus tiendas y sin otros 
rumores que el marchar acompasado «le las patru- 
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ci R o y la encerrona repen- 
né lo, aído acaso para la salida defi- 
nitiva a la reivindicación de su independencia y sus 
derechos. Hay siempre una hora de silencio anterior: 
a toda catástrofe; y el terrible callar de Madrid el 
3 de mayo, fué la hora, anuncio del estruendo sub- 
siguiente: la ruina napoleónica comenzaba sobre la 
sangre, caliente aún, de los 1.200 sacrificados de 
aquel día de crímenes y ludibrio napolcónicos. | 
El 2 de mayo es glorificado con razón por los es: 
Ea y hasta cabe que se le considere día de la 
1bertad universal, como se 1 , gr 3 
tro país. Los RETOS RNA Ed e o e 
mente por miles de forasteros reunido i Madrid. 
f X s en Madrid 
venidos a la jura de Fernando VII, y que, movidos 
por el terror y el patriotismo, refirieron doloridos 
en sus respectivos lugares, poblaciones y provin- 
clas, llevaron a la insurrección general contra los 
franceses. Asturias la inició con la pedrea precur- 
sora (29 de abril de 1808), contra el consulado fran- 
cés y el movimiento popular contra el bando de 
muerte de Murat del 3 de mayo, ya citado; y ter- 
minó con la desocupación de Hostabrich y Figueras 
por las últimas tropas francesas (3 y 4 de junio de 
1814), confirmado por la adhesión de España (20 
de julio de 1814), al tratado de paz y amistad que 
los aliados (Inglaterra, Prusia, Rusia, Suecia, Ale- 
mania y Austria) habían celebrado en París con 
Francia (30 de mayo de 1814). i 
À El pueblo sostuvo heroicamente la causa de su 
independencia, durante años de luto y desolación de 
hogares y territorio; Zaragoza, Gerona, Bailén, los 
Arapiles, ete., inmortalizaron sus ansias y su empe- 
ño. Y si mucho se honró España con aquel supremo 
esfuerzo de su pueblo, más se honró la causa 
toda de la especie humana, que está reñida con todas 
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las esclavitudes. Napoleón no consiguió sojuzgar a 
España: la ruina de su poderío se inició allí; y esto 
y la acción exclusivamente popular de rebelión del 
2 de mayo, hacen de este día una de las grandes fe- 
chas de la libertad del mundo. 


Sobre la hecatombe del 2 de mayo y aprovechando 
del estupor popular, se consumó el proyecto de 
hacer pasar a Bayona toda la familia real; el In- 
fante Francisco marchó el 3 y el Infante Antonio 
lo hizo el día 4 al amanecer, en forma disimulada. 
Desde el 30 de abril estaban en aquella ciudad los 
reves padres, Carlos y María Luisa, así como Ma- 
nuel Godoy; es de notar que desde su entrada en 
Francia fueron aquellos cumplimentados cual reyes 
de un país amigo, cosa que contrasta notablemente 
con la falta total de agasajos y recibimiento que 
tocó a Fernando. Padres e hijo, Ministros y corte- 
sanos de los respectivos acompañamientos, se ente- 
raron, ya en tierras de Francia, de que era inten- 
ción de Bonaparte la de que los Borbones renuncia- 
sen al trono de España, y ¡no se volvieron, sin em- 
bargo! como Fernando tampoco hizo caudal, — ¡ qué 
inconsciencia! — del brutal desaire que se le infería 
no hallando a nadie que le recibiese, hasta Bayona. 

Las cosas se acentuaron más, todavía, en este sen- 
tido: hasta en la comida a que Fernando fué invi- 
tado por Napoleón, (20 de abril de 1808), éste es- 
quivó darle tratamiento de Rey y hasta de Príncipe, 
cosa harto significativa pero acaso sin importancia 
para quien no había dado valor a otras anteriores 
más grandes. 

Napoleón concertó, entrando mayo. con los reyes 
padres y Godoy, una entrevista con Fernando rela- 
tiva a los asuntos de España. Reunidos los cinco, 
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Carlos intimó a Fernando le devolviese la coron: 
sin condición alguna, hasta le amenazó, si se na A 
y Napoleón apoyó con energía tal pretensión ora 
Como Fernando intentara contestar seguramente 
para negarse, Carlos se fué decididamente sobre él 
inculpándole en términos airados haber intentado 
destronarle v atentar, además, a la vida de Ma 
Luisa. Esta llegó hasta a pedir a ona o . a 
Ea la muerte de Fernando, si resistía ! For. 
E a TEN respuesta alguna, terminando la 
Los antecedentes de esta entrevista contribuyen 
a una mejor explicación de su contenido y de la con- 
ducta de Fernando y de Bonaparte. Hábil y aiey 
el corso nada dijo a Fernando de sus propósitos, 
durante la comida citada, del 20 de abril: mas E 
mentos después de salir Fernando de ella le hizo 
Inponer, por un emisario, de que renunciase por él 
y toda su familia a la corona de España, en favor 
de los Bonaparte: la comida, se ve claro, s al 
francés para estudiar, sondándolo en forma, a su 
adversario. Conocido, dió, aquel golpe por inter- 
puosta persona, evitándose así los AA de " 
explosión del otro y sus protestas, y provocando EN 
laboriosas conferencias que subsiguieron, con los 
Ministros de Fernando, Cevallos y Escórgniz sobre 
el negocio. A Cevallos, político sobrado plegadizo 
que sirviera lo mismo a Fernando que a Carlos IV 
lo trató duramente y hasta lo motejó por la eir- 
cunstancia recordada, de traidor: antes le bala 
hecho discutir con su Ministro Champagny sin w 
para explorarle, escuchándole escondido Ao Escór- 
guiz que le sabía su incondicional admivador le 
habló en forma directa y campechanamente del 
asunto: A éste le propuso dar a Fernando el reino 
de Etruria en compensación, Propuesta que se re- 
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solvió negativamente en sesión celebrada por los 
consejeros de Fernando. Otras diversas conferen- 
cias subsiguieron, entrando a ellas Salvador, en łn- 
gar de Cevallos, hasta que Napoleón las cortó la 
víspera de la llegada de Carlos y María Luisa, según 
su anunciado deseo de tratar con Carlos y no con 
Fernando, este negocio. 

La entrevista entre él, los reyes padres y Fer- 
nando, celebrada después, lo fué seguramente juz- 
gando ya trabajado en buena parte el ánimo de éste, 
en el sentido de la renuncia. 

Y Fernando ya no la resistía, en realidad. Efec- 
tivamente, trazó una, fechada en 1. de mayo, que 
sometía su renuncia a cuatro condiciones, una de 
las cuales era convocar las Cortes o bien los tribu- 
nales y diputados del reino y someter a ellos la re- 
nuncia y sus motivos. Esto no fué puesto sincera- 
mente; ni Fernando ni su padre quisieron nunca 
reunir en asamblea a la nación, por sus diputados; 
sabía, en cambio, cuánto eran odiados Carlos IV y 
Godoy, y tiraba a utilizar esa notoria hostilidad. 

Carlos contestó con una rotunda negativa tales 
condiciones, en larga carta sobrado meditada. En 
esa epístola se contienen estas frases: “He reinado 
para la felicidad de mis vasallos, y no quiero de- 
jarles la guerra civil, los motines, las juntas popu- 
lares y la revolución. Todo debe hacerse para el 
pueblo, y nada por él; olvidar esta máxima es ha- 
cerse cómplice de todos los delitos que le son consi- 


eme. 

¡Extraños sarearmos del hado! En el mismo día 2 
de mayo de 1808 en que se negaba así toda capacidad 
al pueblo para gobernar sus intereses, y en que se 
motejaba de delito la institución de juntas popula- 
res; el pueblo volvía enérgicamente por sus fueros 
lanzando la chispa de donde salieron las juntas po- 
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pulares y su independencia, no solamente en Espa- 
ña sino en América también! l 

Fernando dió respuesta en un extenso alegato de 
vindicación propia, invocando el derecho que las 
leyes y la voluntad de los pueblos le daban, y recor- 
dando que nadie ercería que la familia real proce- 
día con libertad, en el asunto, resolviéndolo en tie- 
rra extraña y sin el voto de la Corte deliberando en 
sitio seguro (4 de mayo de 1808). 

Al día siguiente, 5 de mayo, llegaron las noticias 
de la hecatombe madrileña del 2. Napoleón debió 
ver la gravedad de la situación en España y la ne- 
cesidad, premiosa ya, de concluir de una vez el 
asunto; las brutalidades de Murat debieron resol- 
verle a esto y a no darle un trono así, asentado sobre 
una protesta viril de la nación, que era un repudio 
categórico. Fué a ver a Carlos y María Luisa, con- 
ferenció detenidamente con ellos, llamándose luego 
a Fernando, que concurrió. Se renovaron las vio- 
lencias de la primera conferencia, del padre para 
con el hijo; Fernando se sintió motejar de pérfido, 
de traidor y hasta de culpable de lo sucedido en Ma- 
drid. intimándosele cerradamente la abdicación in- 
condiccional del trono so pena de ser declarados 
él usurpador y sus parciales conspiradores contra 
el legítimo rey de España. Cedió Fernando y abdicó 
pura y simplemente, en su padre, la corona (6 de 
mayo de 1808). 

Aunque la fecha de esta abdicación es del 6, se 
debió contar con ella el mismo día 5, cuando en él 
Napoleón y Carlos IV firmaron un tratado por el 
cual este cedía al francés sus derechos al trono de 
España e Indias, sin más que algunas condiciones 
relativas a la integridad del territorio y de la reli- 
gión católica. Faltaban, para consumar las cosas, 
las renuncias de Fernando y los demás príncipes al 
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trono de España como sucesores que serían de Car- 
los 1V a la muerte de éste. Ello fué obtenido, de 
Fernando por una extorsión última «le Bonaparte 
sobre el ánimo vacilante de aquél, y se formalizó 
por un tratado entre Fernando y Napoleón (10 de 
mavo de 1808), y una proclama de Fernando y los 
Infantes Carlos y Antonio, dada desde Burdcos, al 
pueblo español (12 de mayo de 1808); es ella a la 
vez que proclama una vindicación o conato de des- 
lindar responsabilidades, para no cargar con las de 
Carlos. 

Así concluyó el reinado de Carlos TV, entregado 
el territorio al invasor y lanzado el desdichado pue- 
blo a los horrores de una guerra espantosa y del 
desgobierno más acentuado. Sin estadistas ni diplo- 
máticos a su frente; sin ejército verdaderamente en 
condiciones de disciplina, de número, ni siquiera de 
aprovisionamientos; sin recursos en la hacienda pú- 
blica; minados ya sus dominios coloniales por las 
tentativas de independencia, de Miranda, y por las 
incursiones de Inglaterra y de Portugal, España 
perdida en lo interno, sin fuerzas y sin aliados en 
lo externo, cayó arruinada. 

Todo lo perdió en lo material; y de lo moral sólo 
salvaron su honor y su vergüenza porque los tenía 
su pueblo, tan viril, tan digno y tan desgraciado, 
sumido en la opresión, en el analfabetismo y la 
falta de educación política, por una recua de histrio- 
nes políticos, sin conciencia y sin pudor, ignorantes 
y torpemente engreídos. En su vida internacional, lo 
hemos visto, dos sucesos capitales precipitaron su 
ruina. Trafalgar que, privándola de su escuadra, le 
quitó toda acción de vigilancia y poder de acción y 
fácil comunicación con las colonias; y la invasión 
napoleónica que, absorbiendo toda su atención en 
la guerra por la independencia peninsular, le impi- 
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dió casi del todo preocuparse de América: los efec- 
tos inmediatos de Trafalgar acentuaron esta forzosa 
despreocupación, mientras la anarquía interna de 
la metrópoli, la independencia de Estados Unidos 
y la Revolución Francesa, minaban oscuramente la 
a que el Gobierno despótico co- 

s a los pueblos de América 


España, después del 2 de mayo y de las coetáneas 
abdicaciones de Bayona, se ve sin Gobierno y ci 
peñada, como se ha referido, en una guerra nacional 
por su independencia, que dura hasta la caída de 
Napoleón, en 1814. — Ya, en 23 de enero de ese año, 
Fernando, liberado de su cautiverio por orden del 
mismo Bonaparte, había vuelto a España para asu- 
ta la dignidad real, bajo el nombre de Fernando 

El factor interno estudiado en los dos primeros 
parágrafos, fué complementado en su acción disol- 
vente del régimen despótico de Gobierno por el 
factor externo de la situación internacional de Es- 
paña; y si falto del apoyo de la Iglesia y minado 
por las ideas de los enciclopedistas, así como por la 
ruina del tesoro público que originara un método 
de guerra incesantes, seguido del abandono de la 
a y el comercio por el pueblo, vaciló el trono, 
e ne ia e de ee de Trafalgar en la 
1e g para mantener el dominio ma- 

rítimo sobre sus colonias, y la invasión napoleónica 
propiciada, no hay duda, por la falta de aliados y 
hasta de fuerza propia de España y, si no total- 
mente por la codicia de Bonaparte, al menos por la 
necesidad de no dejar a los ingleses puertos O cos- 
tas continentales de desembarco. E 


Sin Gobierno, sin ejército casi y sin recursos pe- 
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euniarios, entró España en una guerra de vida 0 
muerte durante scis años. Ya aislada desde Trafal- 
gar de todas sus colonias, esto es, sin posibilidad 
alguna de sostener su dominio en ellas ni aún de 
organizar su defensa, allí, contra extranjeros o lo- 
cales poderíos. Sintiendo primero las oscilaciones 
del vivir y las violentas sacudidas del vivir metro- 
politano, y luego el accionar de los factores locales, 
América cayó también primero en la anarquía y la 
institución de Jumtas por el pueblo, para llegar 
luego, por la guerra, — también sostenida por los 
pueblos, — a su independencia: ¡tan cierto es que 
los hijos heredan a los padres hasta en la forma de 
agltarse! 

Para apreciar mejor esto, veamos cuáles eran el 
estado y la situación de América, en esa época. 

“La paz en que vivieron las provincias hispano - 
americanas durante el gobierno colonial, dice Ba- 
rros Arana en su “Compendio de Historia de Amé- 
rica”, fué interrumpida de vez en cuando por ama- 
gos de insurrección, por sublevaciones parciales 1 
por conspiraciones casi siempre locas i descabella- 
das. Pero esos movimientos aislados, reducidos de 
ordinario a una estrecha localidad, fueron siempre 
sofocados en jérmen i castigados con mano de fie- 
rro para impedir que en adelante hubiera alguien 
que pensara en atentar contra los que se denomi- 
naban sagrados derechos del rei de España. 

«A fines del siglo pasado, en la misma época en 
que las colonias inglesas luchaban por su indepen- 
dencia, esos sacudimientos revolucionarios fueron 
más frecuentes i vigorosos”. Es lógico todo esto. 
América colocada como España bajo un Gobierno 
absoluto y con métodos de despotismo, en una so- 
ciedad militarizada y entregada a la guerra sin in- 
terrupción, América como España y más que ella, — 
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porque gran parte de los indios vivían en estado de 
naturaleza y hasta desnudos, es decir, casi sin orga- 
nización social ni trabas a su actividad personal, — 
debió sentir en su seno los movimientos contínuos 
de latentes rebeliones contra aquellos intrusos que, 
en resumen, no tenían de común con ella ni su ili- 
mitada libertad, ni su raza, ni sus maneras de vivir, 
ni siquiera sus métodos de guerra o sus superticio- 
nes, y oprimían con sequedad y reprimían feroz- 
mente cualquier falta y explotaban, por medio de 
encomenderos y funcionarios, la dolorosa miseria 
de los pueblos, duramente sometidos. Sin poder 
practicar la libertad dentro del orden social y sofo- 
cados por el aislamiento y el poder violento de aque- 
llos gobernadores casi siempre guerreros y milita- 
res, los pueblos de América no pudieron hacer más 
de lo que se hace bajo todas las opresiones tiránicas, 
bajo todos los absolutismos: murmurar y conspi- 
rar sin tregua contra sus gobernantes, odiar la mal- 
dita coyunda que les tenía sujetos a la férula de 
un verdadero fetiche, el Rey y su maldito poder. Sin 
prácticas de libertad jamás conocieron la autono- 
mía personal ni supieron buscar por ella la ruta 
exacta de su venturosa redención: por eso no su- 
pieron dar a sus sublevaciones el carácter de gene- 
rales y sus conspiraciones fueron las locas y desca- 
belladas tentativas del pobre pájaro que ensan- 
grienta su cabeza a golpes, contra los alambres de 
su jaula. 

La independencia de Estados Unidos fué acaso 
un gran motivo de reflexión y, seguramente, un 
rayo de luz y un ejemplo en aquellas mentes ensom- 
brecidas por el despotismo. Pero, aflojados los re- 
sortes de ésto, tirados España y sus dominios a la 
anarquía por la caída de Carlos IV, América se 

¿Insurreccionó como de costumbre, — bien que con 
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carácter general, esta vez, — mas no supo usar de 
la libertad alcanzada que nunca la tuviera, y el si- 
glo XIX pasó entre movimientos tumultuarios y 
ríos de sangre. 

En un estado de pensamiento y conducta así, des- 
provista del doble contrapeso salvador de la ins- 
trucción popular y la educación cívica, en la mul- 
titudes coloniales; excépticas éstas de toda perspec- 
tiva de mejorar para su condición social y política, 
porque nunca las dejaron vislumbrar gobernadores 
y virreyes siempre secos de sentimientos, duros y 
rígidos de conducta y en más de un caso sin mora- 
lidad pública ni privada; en un ambiente social 7 
político así desprovisto de ese sentido de justicia 
que ampara por igual a chicos y grandes, cayeron, 
como cacría rodando un alud, las mentas de la in- 
dependencia de los Estados Unidos y algo mayor 
y con mucho más estupor recibido, todavía: las no- 
ticias espeluznantes del terremoto político de la Re- 
volución Francesa, las lejanas ondas concéntricas 
del chapuzón enorme que el bólido gigantesco de las 
doctrinas de la Enciclopedia arrojara en las aguas 
dormidas de la Sociedad, narcotizada bajo la re- 
yecía, la Iglesia y el feudalismo, mancomunados y 
absorhentes. 

¿Qué fué la Revolución Francesa y por qué sa- 
eudió tan hondamente la sociedad de su tiempo? 
Laurent nos lo explica en breves palabras. “Sí, dice, 
en la tierra hay combate entre el mal y el bien.... 
(pas 1i t T): ; 

“En esta marcha laboriosa... (pág. 11). He aquí 
la Revolución, su necesidad y su legitimidad” 
(pág. 12). ds, 

“Ha trastornado la sociedad hasta sus cImien- 
tos... Los más encarnizados en su adversión son las 
gentes de Iglesia” (pág. 7, t° 13). 
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Europa vivió por siglos y siglos continuos, lo dice 
el ilustre belga, sujeta a aquella férula y a aquella 
gula, que se decía infalible; generaciones sobre ge- 
heraciones pasaron bajo tales disciplinas, y los hom- 
bres pudieron no solamente amoldar aquel criterio 
a su vida como se adapta al fin un traje al cuerpo, 
sino que Juzgaron no susceptible de modificaciones 
sustanciales, el estado social, De padres a hijos se 
legó el concepto de nobleza y Jerarquía en los unos, 
y de servidumbre sin redención, para los otros; y la 
norma recibida de aceptar la infalibilidad de la 
I glesia, generó el estancamiento del pensar y la con- 
ciencia: delitos fueron el pensar con su cabeza y el 
proceder con libertad. l 

Pero, un día Martín Lutero dió un golpe de maza 
en la cabeza misma de la Iglesia, proclamando el 
libre examen; en csa hora, mucho más remota en lo 
moral que en el tiempo transcurrido, se inició la 
redención y allí tuvo, acaso, su origen lejano la Re- 
volución Francesa. Allí, por lo menos, — no es po- 
sible desconocerlo, — se fundó la libertad del pen- 
samiento doctrinal y científico, de donde saldría 
siglos después la Enciclopedia. Lutero pasó como 
un torrente; sus desvastaciones y el fango que 
arrastraba fueron, como los del río salido de cauce 
el elemento fecundante de la nueva era. i 

Todos sabemos lo que fué la Enciclopedia. En el 
orden material, aquel extraño libro de veintiocho 
volúmenes (diez y siete de texto y once de láminas) 
fruto de veinte años de trabajo (1751 a 1772) titu- 
lado: Enciclopedia o Diccionario razonado de Cien- 
cas y Artes, por una sociedad de literatos, puesto 
en orden por Diderot, y la parte matemática por D” 
Alambert. Conplementado más tarde (1776 a 1777 
y 1780), se aumentó en cinco volúmenes y una Ta- 
bla Analítica y Razonada, en otros dos. En lo moral, 
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fué mucho más que un colosal resumen de la ciencia 
de su tiempo; fué el esfuerzo de pensamiento más 
grande que se haya hecho por la redención del pen- 
samiento humano, realizado por los más grandes 
hombres de su tiempo, Voltaire, D'Alembert, Di- 
derot, Buffon, Montésquicu, Codillac, Mably, Du- 
clós, Turgot, Helvetius, Dolbach, Necker, Morellet, 
Marmontel, Raynal, Grimm, Saint Lambert, etc., 
sentando y defendiendo la libertad de pensar y de 
escribir, la soberanía del pueblo y el poder de las 
artes, el comercio y la industria, que los pueblos no 
conocían ni presumían, acaso porque ocupados en 
las guerras que promovían y llevaban los reyes, no 
se daban cuenta del poder invencible de su esfuerzo. 
La libertad de pensar y de escribir no era otra cosa 
que el mismo libre examen de Lutero, llevado esta 
vez a toda la vida política y social, cuando aquél lo 
implantara solamente en el dogma religioso. En los 
casi noventa años, del siglo XVIII, porque el esta- 
lido de la Revolución se admite que fué en 1789, 
puede decirse que la Enciclopedia fué en un mismo 
tiempo, el gestador y el fruto, la chispa inicial y el 
golpe de maza último, de aquel inmenso trastorno; 
este nació por él y él concluyó sus efectos con el 
término material de la Revolución: la Enciclopedia 
no volvió a usarse como libro, (surgieron otras más 
extensas y mejor hechas), pero su obra inmensa de 
renovación en las ideas dura todavía, a casi un si- 
glo y medio de distancia. 

La Enciclopedia produjo la Revolución Francesa, 
euyos efectos demoledores aumentaron la disolu- 
ción del régimen monárquico y el cansancio de los 
pueblos de sentir la falta de libertad y el peso del 
despotismo. En Francia, la Revolución trajo la 
caída del poder real y la anarquía; y esta engendró 
otro despotismo, el de Napoleón, y la reacción fu- 
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nesta de la Restauración (vuelta de los Borbones). 

En España, minado el poder real por la obra de los 

enciclopedistas; falto del puntal de la Religión, y 
caído en manos de un inepto, Carlos IV, y de un 
corrompido, Godoy, se derrumbó estrepitosamente: 
la anarquía, una anarquía de menos tumultos y me- 
nos sangre, también se produjo allí, pero con otro 
resultado, el de las luchas que finalizaron con la 
independencia de América. 

Las ondas concéntricas de aquella conmoción le- 
garon a América originando el movimiento nacido 
en Montevideo con el Cabildo Abierto de 21 de sep- 
tiembre de 1808 y terminado con el establecimiento 
de las juntas, que duró hasta 1811. Llegaban va 
desde antes y trabajaban ya, desde 1786 por lo me- 
nos, las ondas concéntricas de otro trastorno, el pro- 
movido por la rebelión de la colonia inglesa contra 
su metrópoli y por fuerza debió revolucionar el es- 
pírita, ingenuo a la vez y levantisco, de hispano - 
americanos y de indígenas, educados en la idea y 
en la práctica de mirar como intangible la persona 
del monarca y como inviolables y objeto de venera- 
ción sagrada hasta sus caprichos, 

_Las brisas del norte de América, y la tromba do 
aire del noroeste de Europa, se sumaron formando 
un huracán. España no pudo resistir la galerna; 
galerna moral más arrolladora y de efectos más des- 
tructores que las tormentas materiales, 

La independencia de Estados Unidos hablaba en 
un lenguaje realmente incendiario: quería decir, sin 
lugar a dudas, que ni eran los reyes tan intangibles 
ni tan sagrados en sus derechos, cuando otros reyes, 
el de Francia y el mismo rey de España, habían dado 
la razón, apoyándolo, a aquel movimiento separa- 
tista y de vida propia, que tantos reputaban crimi- 
nal; quería decir también que aquel derecho que se 
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atribuían los españoles a sí y negaban obstinada- 
mente a los criollos, de ocupar los cargos públicos, 
era una añagaza; quería decir asimismo que si los 
pueblos ponían empeño, podrían librarse de toda 
férula y formar Estados como su metrópoli; quería, 
cn fin, significar algo más grande, que se tendría 
toda la libertad que se quisiera y los indios y los 
criollos camparían por sus respetos, “serían Go- 
bierno”, según la gráfica expresión de nuestros 
gauchos... Y les hablaba en forma expresa, —sobre 
este lenguaje implícito, — del derecho de los pue- 
blos a su autonomía; del igual derecho a todo, en 
todos los hombres; de la soberanía, esto es de algo 
como un poder omnímodo en cada uno; y les ofrecía 
el espectáculo del desalojo completo de la dirección 
metropolitana. 

El significado lo vieron confusamente; una in- 
tuición de algo muy grande, una sensación incom- 
prendida de otra vida mejor, fueron, acaso, el tra- 
sunto. El aleance de aquellas palabras contenidas 
en la declaración de independencia y en la Consti- 
tución, aquel mandar efectivo y sin férula extensa 
de la Convención de Filadelfia, debieron colmar los 
lances de aquellas intuiciones anteriores y coetáneas; 
América comenzaba a despertar. En ese momento 
España frente, por una parte, — a Inglaterra agra- 
viada en su orgullo (hay que medirlo con el rasero 
caballereseo y militar de la época) y hondamente 
perjudicada por ella también, en sus intereses; y 
por la otra, a Francia en pie de guerra y con Na- 
poleón a la cabeza, intentando someterla por las 
armas y la astucia, — no pudo pensar siquiera en 
otra cosa que en salvarse: la independencia ame- 
ricana fué así el fruto natural de su impotencia de 
aquella hora, y el resultado del proceso formado por 
el factor doble de la independencia de Estados Uni- 
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dos y del trastorno introducido en las ideas y en 
el régimen monárquico, por la Revolución Francesa. 
Las colonias que, siguiendo a su metrópoli, forma- 
ron aquellas Juntas sucursales de la Junta Suprema 
de España e Indias, desde 1808 a 1811, y que hasta 
mandaran diputados a las Cortes de Cádiz (1812) 

se fueron automáticamente, nada más, a la indepen- 
dencia ; poco se habló de independencia, en ese pri- 
mer ciclo: Hidalgo y Castilla, en Méjico; el Con- 
greso de julio, en Venezuela; Murillo, ACASO, en Bo- 
livia; Artigas, en el Uruguay, hablaron categórica- 
mente de la independencia de América, Menos toda- 
vía sc habló de democracia y de república: Miranda 

en Venezuela, y Artigas en el Río de la Plata fuc- 
ron los únicos; todos los demás admitían o gestio- 


naban para América, la institución de una monar- 
quía. 


La idea y aún las luchas por la independencia 
tenían, no obstante, cuatro valiosos antecedentes, 
de los cuales sólo dos tuvieron proceso de ejecución 
y vida. : | 

Estas tentativas fracasaron, sin embargo, o por 
haberse realizado bajo ambientes hostiles o por no 
estar en su momento. No debe olvidarse cuál fué el 
estado ordinario de los pueblos de América durante 
la vida colonial; por un lado los indígenas en sus 
selvas, sin más vida social que la que hallaron a su 
venida los españoles, fuera de las civilizaciones des- 
truídas irreflexivamente por éstos, en nombre del 
Rey y de la religión. La obra útil, sin duda pero ru- 
dimentaria de las reducciones, también prematura- 
mente destruída, no alcanzó a dar frutos; por otro 
lado, los españoles y criollos, los pueblos goberna- 
dos, en suma, sometidos a un Gobierno despótico 
esto es, sin libertades individuales ni colectivas, Sm 
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prensa y sumidos en el analfabetismo, sin idea del 
poder de la opinión pública y sin comunicaciones 
fáciles y frecuentes. Este estado, que el aislamiento 
entre hombres y entre poblaciones debió acentuar 
hondamente, se agravó todavía con el régimen mi- 
litar preponderante entonces y que, en América, ex- 
tremaron los virreyes y gobernadores casi siempre 
militares de aventura, formados en la guerra de 
conquista y en las entradas a saco, de aquellas épo- 
cas. Ni en privado ni en público tuvo libertad el 
hombre americano, y casi alejada toda la masa po- 
pular de los negocios públicos, pues que sólo unos 
pocos pasaban por la vida sobrado precaria de los 
cabildos, se comprende que faltasen la educación 
cívica, la preparación política, el manejo tan sólo 
mediano de la libertad, muchas veces hasta la socia- 
bilidad elemental. Poco poder tenían las fuerzas 
morales que tanto pesan en las sociedades regulares 
de nuestra época, y el sentido de justicia de los go- 
bernados como la austeridad en los gobernantes y 
funcionarios fueron muy precarios. La autoridad y 
su ejercicio se miraban por unos y otros como pre- 
bendas; el Gobierno carecía, en rigor, de arraigo en 
los gobernados y el divorcio y hasta un latente sen- 
timiento de hostilidad entre aquél y éstos, eran am- 
bientes: faltaban el sentimiento de la responsabili- 
dad y uno mayor aún, el de la abnegación, que fun- 
damentan la verdadera gestión gubernamental y po- 
lítica. Los regímenes despóticos, por lo demás, traen: 
estas naturales modalidades, porque les falta el con- 
trapeso indispensable que forma Ja opinión pública. 
El origen divino atribuído a los reyes y el privilegio, 
que la reyecía, la nobleza, la milicia y el clero invoca- 
ban de contínuo, hacían imposible el concepto actual, 
de que la ley obliga también a la autoridad y a los 
funcionarios; las Cortes, esto es, el pueblo puesto en 
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asamblea, con autoridad sobre los reyes, nunca se vie- 
ron en América y fueron viéndose cada vez menos en 
España, hasta el punto de que las abdicaciones de 
Carlos IV y Fernando VII en 1808, se realizaron sin 
convocatoria, siquiera, de las Cortes. Fruto de tal 
sistema institucional fué el hecho, tantas veces ob- 
servado en todas partes, de que, al paso que en reso- 
luciones o decretos guardó la autoridad real o gu- 
bernativa justicia y hasta equidad para disponer, 
sus mandatos fueron aplicados arbitraria y hasta 
tiránicamente; un indicado de vulgar observación 
asienta que no hay peor amo que el que fué sicrvo: 
los súbditos de un despotismo no saben más que de 
tiranía, por lo mismo que les faltan cl saludable 
ejercicio y hasta el concepto exacto de la libertad. Y 
eso fué cabalmente la vida de América, en lo que 
alcanzó a gobernar España: un vivir de opresión 
general de la masa gobernada por los gobernantes 
y autoridades, y el concepto, en los elementos popu- 
lares, de que sólo es libertad efectiva la acción o la 
conducta que no tiene freno. En un medio así, sin 
fuerza ponderadora de la conducta de gobernantes 
y gobernados, accionaron los efectos, las hondas 
conmociones de la independencia de Estados Uni- 
dos; de la Revolución Francesa; de las incursiones 
inglesas y portuguesas contra el poder colonial de 
España; del debilitamiento del despotismo borbó- 
nico durante el reinado de Carlos IV (preparado 
por el criterio de Gobierno, más racional, de Felipe 
V a Carlos III), y de la caída final del Gobierno 
metropolitano, en 1808, haciendo tambalear el Go- 
bierno colonial, con la institución de Juntas seme- 
jantes a las provinciales, instituídas en la Península 
con motivo de la invasión napoleónica. En esa hora 
culminaron, como se ha dicho al comenzar este pa- 
rágrafo, las tentativas, otras veces abortadas de in- 
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dependencia: el sentimiento de la libertad, — que 
es en realidad, el de la vida, — no muere nunca en 
los pueblos, como no muere en el hombre; y triunfó 
esta vez en que la autoridad gubernativa de España 
vacilaba arremetida por Napoleón desde fuera, y 
minada, por su divorcio efectivo, con la nación y 
las colonias gobernadas: el aflojarse de los resortes 
del despotismo originó por ritmo y por Inercia, un 
correlativo movimiento de libertad, en los pueblos 
sometidos. 


AMBROSIO L. RAMASSO. 


Los pintores del Museo Histórico 


Baltasar Verazzi. — 


de 


Una pequeña nota sobre “unos cuantos extranje- 
ros pintores de retratos”, pág. 51, llamada 10, del 
libro “Pintores y Escultores Uruguayos”, J. M. Fer- 
nández Saldaña, edic. 1916, — trae apenas unas 
líneas sobre Baltazar Verazzi, pintor italiano resi- 
dente en Montevideo, 1861 - 1868. 

He ahí todo lo que consigna el único libro de his- 
toria artística que se ha publicado entre nosotros. 

Sin embargo, Verazzi, lo mismo que G. Gallino y 
P. Valenzani en su época, y Durand - Brager y 
Adolfo D”Hastrel un poco antes, y Eduardo de Mar- 
tino y G. Giuliani un poco después, resultan figuras 
interesantes en nuestra vida museísta : humildes anó- 
nimos, alcanzaron la paradoja de pasar como som- 
bras dejando señales luminosas. 

De aquí la razón de nuestra búsqueda y el empeño 
de llenar los vacíos que van quedando, a la vez que 
indicamos la importancia de nuestro Museo Histó- 
rico Nacional y aprestamos datos y detalles para 
obra de más aliento. 


II 


El pintor Baltasar Verazzi nació en Caprezzo, 
provincia de Novara, Italia, el año de 1819, 

De origen humilde, estudió sin embargo desde 
muy joven en la Academia de Brera, en Milán, bajo 


BALTASAR VERAZZI 
Auto retrato (1857) 
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la guía y dirección del reputado pintor veneciano 
Francisco Hayez, una de las glorias más brillantes 
de la pintura itálica en el siglo XIX. Verazzi llegó 
a ser a su lado, con instintiva modalidad artística, 
el discípulo preferido a quien los concursos de la 
Academia hacen triunfar y los plácemes oficiales 
auguran porvenir. Medallas diversas, — y entre ellas 
una de oro, — estimulan al joven pintor que logra 
bien pronto la consideración de maestros y condis- 
cípulos. En el patio de honor de la aludida Acade- 
mia de Brera existen todavía distintos trabajos su- 
yos, — algunos de los cuales suscitan aún, como 
cierta hermosa: composición al fresco, la curiosidad 
visitante. 

Laureado en 1847, abrió su estudio en Milán, ro- 
deado de un grupo fervoroso de discípulos. — Tiem- 
pos de armas más que de pinceles, para la Italia ar- 
diente, la revolución nacionalista convulsionaba con 
una fuerza nueva a la península y la envolvía en la 
ronda de las llamadas revoluciones de 1848. Los dis- 
cípulos de Verazzi, y Verazzi él mismo, ocupáronse 
de idealismos políticos y la reacción austriaca que 
destruyó las Repúblicas no se hizo esperar. El taller 
del pintor novarés fué aventado por la policía reac- 
cionaria y el grupo se dispersó. 

Verazzi se refugió en Canobbio, entonces Pia- 
monte, donde restauró los frescos de antigua iglesia 
y donde realizó obras nuevas que le proporcionaron 
la discreta suma necesaria para conquistar Amé- 
rica. — El cónsul argentino en aquellas tierras, le 
atrajo al Río de la Plata, con la promesa, — que 
empezó a cumplirse muy pronto, — de fastuosos ne- 
gocios. 

Viaje largo y rudo que duró tres meses, y en cuyo 
discurso, sabrosos croquis del natural, que se con- 
servan todavía, amortiguaron la tristeza áspera y 
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tremante de los navíos de la época haciendo su an- 
dar de lona al viento por los caminos del mar. 

En 1853 llegó Verazzi a Buenos Aires, y se puso 
a enseñar dibujo y pintura. 

En 1856 organizó una exposición de sus obras, 
y en 1857 fué contratado por el ingeniero Carlos 
Enrique Pellegrini, presidente de la Comisión-pro- 
Teatro Colón. 


III 


Verazzi decoró el primitivo teatro del “Hueco 
de las Animas”, — hoy esquina Rivadavia y Re- 
conquista, -- conjuntamente con un escenógrafo 
Georgi y un escultor Cheronetti, venidos de expro- 
feso desde Europa. 

Cerca de un año dedicó a la ardua labor de pin- 
tar los plafones y el foyer, de cuyas obras no se 
conocen proyectos ni fotografías; pero según los 
datos de la época, se componían de ocho enormes 
recuadros al temple, poblados de figuras coreográ- 
ficas. 

El Teatro Colón se inauguró en breve, y fué sun- 
tuoso y brillante, en aquel medio recién salido de la 
tiranía, que se orientaba hacia la luz con ansiedad 
sensible. 

Verazzi vivió cuatro años más en Buenos Aires, 
y su labor fué numerosa y correcta, apesar de las 
pocas noticias que de él se dan. 

Era el tiempo de Ignacio Manzoni, Noël, Palliére, 
Chiama, — artistas extranjeros llegados allí con 
invencible atracción, malgrado la frase, todavía re- 
ciente, — y por eso recordada, — de don Juan Ma- 
nuel de Rosas a don Manuel José de Guerrico: 
“ya vino este zonzo con cosas de gringo” 

Sin embargo, aquello no había pasado de una 
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Existente en la galería de su hijo. 
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frase del ilustre restaurador, — y tras su caída, la 
sociedad abrió las alas inquietas y se asomó curiosa 
a todas las novedades. 

Amadeo Gras, con su aparato de Daguerre, se 
hacía dos mil retratos recorriendo Entre Ríos... 

Juan Manuel Blanes pintaba a Urquiza en la 
“Batalla de Caseros”, y lo ponía dos veces en la 
misma tela, — a la derecha cuando recién comen- 
zaba la acción, y a la izquierda, cuando reposaba, 
victorioso a la sombra de un árbol, — cumpliendo 
así las órdenes del general, a quien, según el propio 
relato de Blanes, hubiera repetido tres veces en el 
mismo cuadro, con tal de congraciarlo... 


IV 


Verazzi creyó obtener éxito semejante, y manos 
a la obra, comerció una serie de retratos familiares, 
que las andanzas del tiempo han repartido por las 
ciudades argentinas. 

La prensa de Buenos Aires elogió mucho algunos 
de esos retratos, y sobre todo, los cuadros de com- 
posición “Rafael y el Papa”, — “Una lección de 
pintura de Leonardo da Vinci”, y “El terremoto 
de Calabria”. 

Abocetó escenas militares y religiosas, con dis- 
tinto fin, y se dedicó, en cuerpo y alma a la reali- 
zación de un gran cuadro que su imaginación de 
artista creyó consagratorio.... 


y 


Aquí el más interesante incidente de la vida de 
Verazzi. 

Valiéndose, según sus propias memorias, de un 
pequeño dibujo hecho a escondidas en un café, hizo 
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de manera un gran retrato alegórico del general 
Urquiza, a quien coronaba una victoria alada. 

Se ve claro que el espíritu del pintor en esos mo- 
mentos, fué simplemente rendir un homenaje de ar- 
tista al encumbrado caudillo que acababa de pactar 
la Convención Provincial y que el 21 de octubre 
vendría a Buenos Aires para asistir a la jura so- 
lemne de la Constitución reformada, que implicaba 
la unión de la familia argentina. 

Expuso por treinta días en su estudio, el gran 
cuadro, creyendo ingenuamente, que al modo euro- 
peo, el poderoso personaje visitaría su retrato, para 
cumplimentar al autor. 

En cambio de la esperada visita pasó por allí 
todo el Buenos Aires de la época, y la exposición 
resultó un verdadero acontecimiento. 

Una tempestad de elogios rebatidos se alzó a su 
alrededor: centenares de voces dijeron su alabanza 
admirando las bellezas de la tela, donde como en un 
espejo, el gobernador de Entre Ríos se veía. 

No faltaron tampoco, para que el éxito consa- 
grase al extranjero, la envidia casera, la injusticia 
política, los intereses creados, toda la telaraña que 
los hombres hacen para el triunfo o para el fracaso. 

La cireunstancia de residir en Buenos Aires Du- 
Mesnil y Manzoni, que se atribuían el cetro artís- 
tico, determinó asimismo una lucha más para el 
recién venido. 

En la prensa de entonces encontramos extensos 
comentarios, ardientes polémicas, curiosas crónicas, 
que revelan las proporciones del hecho. 

“El Nacional” y “La Tribuna” tramaron vio- 
lenta discusión, de la que traslucimos con nitidez 
meridiana, los manejos interesados y las causales 
políticas determinativos de la desventura que iba 
a tener el cuadro. 


Oleo de Verazzi. 
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Con el mismo espíritu ingenuo con que realizó la 
obra, y al que seguramente se agregó algún consejo 
desprevenido, Verazzi decidió llevarle el cuadro al 
propio general en su tienda de campaña, y embar- 
cándose con la gran tela, se hizo anunciar tres días 
después al General Urquiza en su estancia entre- 
rriana de San José. 

Urquiza, instruído por falsos informes, se negó 
a recibirle, haciéndole saber por su edecán que el 
cuadro que iba a mostrarle había sido puesto en rifa, 
sin éxito, en Buenos Aires.... 

No valieron excusas ni desmentidos. 

Y ante la porfía del pintor, el general le hizo re- 
tirar bajo terrible amenaza. — Se volvió entonces 
desesperado a Buenos Aires — cuyos diarios pu- 
blicaron un eurioso aviso en el que Verazzi ofrecía 
quinientas onzas de oro al que probase la verdad 
de la intriga. 

La oferta no obtuvo resultados, y “Il Nacional” 
de 30 de noviembre de 1860, de 20 de marzo y de 
20 de abril de 1862, y “La Tribuna” de 8 de junio 
de 1861, — entre otros, — siguieron ocupándose de 
la anécdota, que juzgaron en términos violentos. 

“La Tribuna”, por ejemplo, se esforzó en demos- 
trar que la frágil imagen de la gloria, — alas y ea- 
bellos de oro, — que coronaba de laurel al general 
Urquiza, — no podía ser sino la figura de la verdad 
que abriéndose paso entre las nubes de incienso de 
los partidarios del gobernador “venía , no a colocar, 
sino a arrancar esa corona de una cabeza que sólo 
merece el anatema de los buenos y el hacha del ver- 
dugo”... 

Por su parte, “El Nacional”, en artículos suce- 
sivos, hace gala de fuerte lenguaje defendiendo a 
Verazzi de la envidia de sus colegas. En extensa co- 
lumna, del jueves 20 de marzo de 1862, llama a Du- 


830 REVISTA HISTÓRICA 


Mesnil, “regular fotógrafo”, y a Manzoni, “pintor 
de regular abajo”, — en tanto califica a Verazzi 
““artista el más completo de cuantos han venido al 
Río de la Plata”. 


VI 


En lo que están todas las crónicas de acuerdo, es 
que el pintor ha puesto en su magna tela “el bellí- 
simo cielo de la República Argentina””, que sus “ins- 
piraciones son grandiosas”, que “sus cuadros son 
dignos de los museos de Europa”, y que “tanto el 
retrato de Urquiza como el de Mitre”, — que hizo 
enseguida, — “tienen la fuerza viva de la realidad”. 

Aludiendo al episodio de San José, la prensa ho- 
naerense que hemos hojeado, se refiere con frecuen- 
cia a “la historia de las intrigas escandalosas de 
que ha sido víctima Verazzi”. 

Un nuevo cuadro, “Alegoría del general Mitre””— 
expuso Verazzi casi de inmediato, — como respuesta 
a los sucesos relatados. ““El Nacional”, 1862, hizo 
su elogio: 

“El nuevo cuadro de Verazzi expresa una grande 
“ y afortunada idea. Representa a la República Ar- 
“* gentina de pie sobre un estrado: el reorganizador 
“ de ella, el general Mitre, avanza también sobre ese 
‘“ pedestal de gloria y de inmortalidad: la Repú- 
** blica con la sonrisa del agradecimiento lo anima; 
“el gencral Mitre adelanta siempre y la República 
** ciñe las sienes del invicto guerrero con una corona 
“ de inmortal laurel. 

“Si los fastos de los hombres grandes se quieren 
** trasmitir a las futuras y remotas generaciones de 
“la Patria para que sirvan de ejemplo, de estímulo 
“ y de recuerdo de eterna gratitud, es preciso que las 
** páginas de esos fastos sean escritas por historia- 


Batalla de Pavón 


Asesinato del Ayudante de Mitre. (1862) 
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** dores, capaces de hacerse admirar ellos tam- 
“ bién en sus caracteres. Todos los monumentos de 
“la antigüedad son otras tantas páginas de la his- 
“ toria: Miguel Angel, Tiziano, Canova, ete., han 
** sido los historiadores tanto de sus épocas, como de 
las otras que también formaron en el mundo, El 
pueblo argentino debe trasmitir como recuerdo de 
gratitud, a las generaciones venideras, los fastos 
gloriosos del general Mitre. La feliz alegoría con- 
cebida por el genio de Verazzi, es una página 
digna de trasmitirse para ese objeto, a la poste- 
tidad; — Séale, pues, encomendado escribirla. — 
Ese pequeño **eroquis””, trasmitido a un gran 
lienzo, debe figurar en la sala del Congreso Ar- 
gentino. Ese cuadro es obligatorio monumento de 
gratitud que debe levantarse a la doble gloria del 
general Mitre y de la Patria. 

“El pueblo porteño, siempre generoso, siempre 
entusiasta, acogerá, lo esperamos, favorablemente 
nuestra idea”. 
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VII 


La envidia sempiterna, agregada a la cireunstan- 
cia política, había mordido al extranjero soñador 
y simplista, que imaginó la conquista del ambiente 
por medio del trabajo. 

El temor de la vida, la decepción del arte, la hos- 
tilidad del medio, agriaron aquel hombre sencillo, 
y acaso caprichoso, que decidió emprender de nuevo 
la ruta “sin despedirse de nadie”, como se dice, — 
sin saber por qué, — en “La Nación” de Buenos 
Aires, número extraordinario del 9 de julio de 1916. 

De su estada, solo quedó allí una tradición in- 
justa, que le hace aparecer de carácter irrascible 
y raro, —descomedido hasta con los amigos.—Este 
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recuerdo ha ido pasando de mano en mano entre 
los historiadores modernos, y alguno de ellos, — 
José María Lozano Mouján, “Apuntes para la bis- 
toria de nuestra pintura y escultura”, Buenos Ai- 
res, 1922, — ha llegado a atribuirle “dos años de 
locura en un manicomio de Montevideo”, y hasta 
creer “que murió allí en 1870”. 

Por su parte, “La Nación” misma, —número ex- 
traordinario citado, — cobijó el error y termina la 
nota que le dedica, aludiendo a una carta que se 
dice ininteligible, y calificando a nuestro pintor de 

““el pobre Verazzi”.. 

Referencias personales de consideración, como 
las del Director del Museo Nacional de Bellas Artes, 
don Domingo Laporte, y las del coleccionista don 
Carlos Seijo, — aparte la infructuosa búsqueda 
de datos oficiales, — nos permiten asegurar que 
no existió tal locura y si sólo una real amenaza de 
vida e intereses que pusieron en fuga al pintor y 
sus cuadros... 


VIH 


Así llegó a Montevideo en 1862,—no 1861,—Bal- 
tasar Verazzi, a quien las principales familias 'en- 
cargaron retratos para sus salones. 

Aún hoy existen en la casa de la señora Carlota 
C. de Seijo, dos óleos de sus antecesores, don Quin- 
tín Correa y doña Carlota Barbat, pintados por Ve- 
razzi al precio de catorce onzas de oro cada uno. 

Don Horacio Ellis conservaba hasta hace poco, 
un retrato de la niña Clementina Ximénez, de ta- 
maño natural. 

En el salón de honor del Banco Comercial de 
Montevideo, se exhibe el retrato de su primer di- 
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Oleo de Verazzt. 


EL GENERAL RIVERA 
Retrato (1364 ) 


Existente en el Archivo y Museo Histó- 


rico Nacional. 
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rector y fundador don Pablo Duplessis, — “Ve- 
razzi, fece, 18657”. 

La curia montevideana encargóle algunas imá- 
genes, y por su encargo realizó en seguida los pri- 
meros frescos decorativos de la rotonda del Cemen- 
terio Central. 

Allí puso la curiosa inseripción que va a leerse, y 
cuya parte final fué borrada por disposición pos- 
terior de la Junta Económico-Administrativa. 

Esta leyenda, que pareció absurda y rara, fruto 
casi de un espíritu en desequilibrio, queda ahora 
explicada por la anécdota de San José, que tanto 
ahondó en el espíritu idealista de Verazzi. 

Decía así la inscripción aludida: 

“Baldassare Verazzi, — Fece 18683. — Nativo di 
taprezzo, Alto Novaresse, Italia. 

“Questo afresco e estato seguito solo per il de- 
naro delle spese; il lavoro personale e stato dato in 
regalo alla chiesa; cosi resta memoria dell’ autore. 

“E vergogna per la República Argentina che 
sonno barbari per le Belle Arti, le infamic del primo 
Presidente Generale che a fatto sofrire a questo Ar- 
tista. La consequenze sono state funeste’”’. 


TN 


En “La Tribunita” de Montevideo, — jueves 29 
de septiembre de 1866, — hemos hallado este suelto 
que noticia de un óleo-retrato desconocido del gene- 
ral Palleja — obra de Verazzi, — y que según pa- 
rece fué expuesto contemporáneamente al de Juan 
Manuel Blanes. (El Museo Histórico posee un óleo 
del General Palleja, — copia muy bien hecha del de 
Carbajal, realizada por el pintor téenico del Museo, 
don Miguel Benzo). 
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“RETRATOS DEL GENERAL PALLEJA, — Cuadro del 


señor Verazzi, — “Este lienzo representa al general 
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hasta algo más abajo de medio cuerpo, de pie y en 
actitud de examinar un mapa. 

“ Está dotado de una semejanza y efectos sor- 
prendentes, como son casi todos los retratos que 
ha producido su pincel. Desnudo de accesorios y 
de ornamentos, presenta acordes en los colores que 
revelan todos, ese gracioso abandono de un pincel 
amacstrado y del que tanto partido sacaron siem- 
pre los grandes maestros. 

** En esta parte, puede ponerse en boca de Verazzi 
lo que decía Lavence en sus reflexiones: “Mu- 
chas veces he dado por terminada mi obra como 
una acabada imitación de la que me proponía co- 
piar del natural; pero algunas veces, cuando ya 
había limpiado los pinceles, pasado la paleta y la- 
vádome las manos, al instante de contemplar mi 
cuadro se ha apoderado de mí una fuerza pode- 
rosa que me obligaba a tomar nuevamente los 
útiles ya dejados, para darle algunos toques que 
hiciesen desaparecer esa frialdad que hallaba en 
las formas modeladas por la imitación, y con 
una pincelada irregular bien dirigida, he obtenido 
efectos imprevistos. 

** Parece que el pintor comprende la prudencia 
que reclama el uso de esta clase de recursos: ha 
dado a su retrato un sentimiento liberal con el 
que el espectador no puede menos de simpatizar; 
y no pocas veces se siente como atraído, extasiado 
hasta el punto de formar un juicio halagueño sin 
fijarse en los detalles que muchas veces son el pri- 
mor del arte. 

“ El claro oscuro nos parece bien interpretado, 
y el tránsito de la luz a la sombra tan bien gra- 
duado, que destaca la figura de su fondo. El di- 


Cnel. FRANCISCO TAJES 
Retrato (1865) 


Oleo de Verazzi. Existente en el Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional. 
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Dn. FERMÍN FERREIRA 
a Retrato (1867 ) 
Oleo de Vernzzi. Existente en el Archivo y Museo Histó- 
rico Nacional. 
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““bujo es correcto por lo general, salvo en la mano 
‘“ izquierda, cuya posición es algo violenta. 

CUADRO DEL SEÑOR BLANES, — ...*“Considerado 
‘“ de este modo, se encuentra semejanza, — pero no 
“la exactitud, que le ha dado el señor Verazzi a su 
*pirtura”, 


N 


Mientras Verazzi vivió en Montevideo, tuvo su 
taller frente a la Plaza de Ja Oonstitución, acera del 
Cabildo, — hoy calle Juan Carlos Gómez, — casa 
que ocupa actualmente la Agencia Publicidad, — a 
la altura del 1386 de la numeración nueva. 

La casa tenía entonces una ancha portada baja, 
y una gran ventana de rejas. En el largo salón que 
daba a la calle, — y que estaba lleno de cuadros 
hasta el fondo, — el pintor pasaba las horas frente 
a su bastidor, paleta en mano, reviviendo en el lienzo 
figuras conocidas. 

De noche, una iluminación a gas, dispuesta con 
especial efecto delante de pantallas cóncavas y me- 
tálicas, que refulgían como azogues sobre determi- 
nadas telas, daban al ““atelicr””, para la pobreza de 
los tiempos, un aspecto mágico. 

El artista cerraba la casa iluminada, y salía a 
pasear por la calle Sarandí, huraño y distraído, en 
compañía de un enorme perro de raza que casi le 
daba a la cintura... 

Así le vió con asombro infantil don Domingo La- 
porte, — niño de ocho años, — que tiene de entonces 
muy vivos recuerdos, — y a quién adeudo algunas 
referencias que me fueron muy útiles. 

En 1868, Verazzi se reembarcó para Italia, dete- 
niéndose al pasar, en Río Janeiro, donde realizó las 
últimas obras de carácter americano. 
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Retirado a vivir en Lesa (Lago Maggiore), murió 
en 1886. 

Su hijo Serafín recogió su paleta y sus telas, mu- 
chas de ellas inéditas, y cuyas reproducciones, así 
como algunos datos biográficos debo a su gentileza 
y a los excelentes oficios del señor Vice-Cónsul Ho- 
norario del Uruguay en Milán, don Edmundo Prati, 
quien repitió aquí, con singular inteligencia y tras 
empeñosa búsqueda, el episodio de don Eduardo 
Schiaffino, ex-director del Museo de Bellas Artes 
de Buenos Aires, cuando descubrió en 1905 a unos 
ignorados descendientes de Raymond Quinsac Mon- 
voisin, residentes en Boulogne-Sur-Scine, y posee- 
dores de valiosa colección de telas argentinas des- 
conocidas. 


XI 


Como pintor, Verazzi perteneció a la escuela neo- 
clásica, aunque haya tratado muchas veces sujetos 
románticos y modernos. 

Buen dibujante, prolijo y claro en la composición, 
la mayoría de sus cuadros se reconocen por estas 
cualidades superiores, a las que se agregan las de 
profundo conocedor de la figura humana y dueño 
de un puro temperamento artístico, 

El color aparece con frecuencia castigado, y la 
época, con su escuela, Je inculcó el amaneramiento 
característico que no amengua sin embargo la cali- 
dad de sus obras;—hermosas piezas de museo desde 
luego. 

La mayoría de sus telas son composiciones his- 
tóricas y alegóricas que alternó con muy buenos re- 
tratos. No se le conoce ninguna composición de pai- 
sajes, — género que desdeñó siempre, — a no ser 


Teniente TEODORO FERREIRA 
Retrato (1868 ) 


Existente en el Archivo y Museo Histó- 


Oleo de Verazzi. 


rico Nacional. 
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las academias realizadas en Europa y las decora- 
ciones de algunos de sus cuadros históricos. 

Hay muchos de sus cuadros sin firmar, y es po- 
sible que pretendiese desconocerlos, desconforme 
quizás con la realización o con el asunto “de en- 
cargo”, 

Del estudio de sus retratos surge sin embargo la 
personalidad de un pintor completo, no digo genial, 
pero si excelente. 

El retrato - óleo de Bolívar, obra del peruano Gil, 
existente en el Palacio Federal de Caracas, 1825, — 
los grandes cuadros de Rosas pintados por García 
del Molino que están en el Musco Histórico Nacio- 
nal de Buenos Aires, — los retratos de San Martín, 
pintados por Carrillo, que existen en la Biblioteca 
Nacional de Santiago de Chile y por Gil, donado 
por el general Julio Roca al Musco Argentino, — no 
tienen comparación posible con el magnífico retrato 
de Urquiza, de Verazzi. 

Dice Eduardo Schiaffino, — número extraordi- 
nario de “La Nación”, 25 de mayo de 1910, — que 
‘como todos los pintores de su época pintaba de re- 
ceta”, —Sea ello cierto o no, y apesar de los defectos 
de escuela, Verazzi fué, por las virtudes esenciales 
de su paleta, uno de los mejores artistas que vinie- 
ron al Plata, en seguida de Caseros. 


XII 


En el Museo Histórico Nacional, existen las si- 
guientes obras de Verazzl: 

1.2 Fructuoso Rivera, óleo de 0.87 X 1.08, cm., 
tres cuartos de cuerpo, uniforme de brigadier ge- 
neral. N.° 4, del Catálogo. Fechado: 1864. — Pro- 
cede: Musco Nacional, 

2.2 Coronel Francisco Tajes, 0.87 X 1.10 cm., tres 
cuartos de cuerpo, uniforme de campaña. Fechado: 
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1865. N.° 284, del Catálogo. — Procede: Museo Na- 
cional. 

3° Teniente Teodoro Ferreira, 0.94 X 1.34 em., 
tres cuartos de cuerpo, traje militar. Fechado : 1868. 
N.° 402, del Catálogo. — Procede: Donación Ma- 
riano Ferreira. 

4° Bernardino Olid, 0.48 Xx 0.65, centímetros, 
medio cuerpo, sentado. N.° 265, del Catálogo. — 
Procede: Donación señora Braulia Olid de López. 

La Dirección anterior del Museo Histórico tenía 
por Verazzi un óleo anónimo del coronel Bernardino 
Baez, — uniforme de coronel con cordones de Itu- 
zaimgó, — donación del doctor Alberto Contado, N.° 
113 del Catálogo, — pero el trazo y el color, además 
de otros detalles, nos dan sus dudas. 

Empero, afirma el donante que sus mayores di- 
jeron siempre que se trataba de un pintor italiano 
que gozó mucha fama, y que pudiera ser Verazzi 
por la época. 


XIII 


Se conocen además, en Italia, las siguientes obras: 

Episodio de las cinco jornadas de Milán, 1848. 
Está en el Museo del Resurgimiento, Castillo Sfor- 
zesco. Pictóricamente se considera una obra valiosa. 
Como episodio histórico la realidad y la composi- 
ción están en el mismo plano de la técnica artística, 
no olvidándonos por cierto que aunque sea obra de 
reconstrucción imaginativa, Verazzi conoció a fondo 
las jornadas revolucionarias, puesto que participó 
en ellas. 

En la Iglesia Fate - Benc - Sorelle, Milán, exis- 
ten varios freseos notables, que componen una serie 
de asunto piadoso, y cuyo mérito alcanzaría a sal- 
var del olvido los pinceles de Verazzi. 

En galerías particulares existen en Italia, lo mismo 


Dos negros de Montevideo (1864) 


Existentes en la galería de su hijo. 


Oleos de Verazzi. 
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que en el Río de la Plata, muchos otros cuadros de 
Verazzi, cuya enumeración tiene que ser incompleta, 
y por lo que preferimos consignar las telas, dibujos 
y croquis ejecutados en Buenos Aires y Montevideo 
durante su estadía platina y existentes hoy en la 
importante galería de su hijo el señor Serafín Ve- 
razzi, ya nombrado. 

Todas estas obras son desconocidas en el Río de 
la Plata y su detalle interesa vivamente. 

1.2 Auto-retrato del pintor, 1.75 X 1.45 cm. Eje- 
cutado en Buenos Aires, 1857. El pintor aparece en 
pose de trabajo, al frente del caballete donde un 
cuadro de gran tamaño diseña una alegoría en rea- 
lización: una mujer dormida a quien envuelve una 
pesadilla trágica. 

2. El famoso retrato alegórico del general Justo 
José de Urquiza, óleo de 3.40 X 2.40 cm. Figura de 
tamaño natural. El general jura la Constitución 
Argentina, sobre cuyo libro pone la mano derecha. 
Detrás, el sillón presidencial y la estatua de la re- 
pública. En primer plano, y a la derecha, lujosa 
mesa de la época, libros y atributos, y una carpeta 
con el trofeo de las provincias unidas. Una victoria 
alada desciende de lo alto a punto de colocar sobre 
la cabeza del prócer la clásica corona de laurel. 

3. Retrato de Urquiza. Tela de magnas proport- 
ciones, 1.80 X 1.58 cm., y de una realización magní- 
fica. El general aparece sin atributos ni victorias, 
casi de cuerpo entero. La semejanza y la expresión 
son extraordinarias. i 

4. Apoteosis del general Mitre, óleo pequeño, 


0.45 X 0.36 cm. La República coronando al héroe. 


Se trata de una tela realmente bella, cuya factura se 
considera superior. Ejecutado en Buenos Aires en 
1862. 

5. Cabeza del general Urquiza. A lápiz: — sir- 
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vió para la ejecución de los grandes retratos, y es 
muy importante como documento iconográfico: cu- 
rioso y fundamental detalle, Urquiza está sonriente 
y satisfecho. 

6.2 Bautizo del vientre de Camila O'Gorman, 
0.40 X 0.50 cm. Dibujo en blanco y negro, magní- 
fico, muy característico y animado, y concluído a 
la perfección. 

7.2 El día siguiente de India Muerta: 28 de marzo 
de 1845.—Oleo inconcluso de 0.80 X 0.30 em. El ge- 
neral Urquiza, rodeado por su Estado Mayor, asiste 
desde una altura, tomando mate, al degiiello de los 
prisioneros, atados en yunta y codo con codo. Los 
ejecutantes llevan el traje tradicional de los fede- 
rales. La escena es de una elocuencia y naturalidad 
terrorífica, aunque las figuras tienen apenas una 
dimensión de medio decímetro. 

8.” Degúello del capitán Romano Pezzutti Pilloni, 
pequeño óleo de 0.47 X 0.32 cm. En los campos de 
Pavón, los federales degollaron y saquearon a este 
noble italiano militante en las filas unitarias y 
ayudante del general Mitre, que cayó herido en la 
batalla. Se trata de una tela muy bien terminada. 
El autor la fechó en 1862. 

9.2 Croquis de costumbres americanas, y bocetos 
ejecutados para la realización de los grandes cua- 
dros. 

10. Retrato del capitán Pezzutti, del Estado Ma- 
yor del general M +e. Cartón - óleo de 0.30 X 0.27 
cm. Ejecutado en Buenos Aires, 1860. 


11. Una dama de Montevideo. Retrato fechado , 


en esta capital en 1867 y que no hemos podido iden- 
tificar. Oleo de 0.95 X 0.70 cm. 

12. Negro de Montevideo. Notable lienzo de 1.25 
por 0.95 cm. Tiene una expresión extraordinaria. 
Fechado en Montevideo, 1864. 
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- Bautizo del vientre de Camila O'Gorman 


Dama de Montevideo 
Oleo (1867) 


Originales de Verazzi. 


Dibujo 


, 


Alegoria del General Mitre 
Oleo (1862) 


Existentes en la galeria de su hijo. 
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13. Verdulcras, Porterías de la época, 1865. Oleo 
de 0,70 X 0.45 cm., representando dos negras con 
- sus hijos, y las clásicas canastas de verdura y frutas 
sobre el rodete de trapo. Al fondo, el muro de la 
Ciudadela. 

14, Estudio. Cabeza de matrona, sin terminar, y 
de una expresión naturalísima. Retrato al óleo. 

15. Dibujo al carbón, del natural. Niño desnudo. 
El célebre crítico de arte Víctor Grubiey dijo, vién- 
dolo, que estaba ejecutado con tal modernidad de 
concepción que podía atribuirse a Cremona. 

15. Centinelas argentinos. Pequeño dibujo ori- 
ginal, de 0.10 <0,10 em. 


XIV 


Posee también la galería que estudiamos, un gran- 
dioso cuadro titulado “Auto de fe”, en que la eje- 
cución y la composición, el colorido y los detalles, 
le dan proporciones magníficas. Carlos V niega la 
gracia del padre a la bellísima hija de un condenado 
por la inquisición. Pendones y atributos, rodean 
las nueve extraordinarias figuras de los primeros 
planos, y señalándose al fondo y los costados, pala- 
cios ensombrecidos y muchedumbres aclamantes. El 
lienzo tiene 1.70 X 1.35 cm. 

Más de veinticinco óleos diversos, — academias 
y bocetos, desnudos y composiciones alegóricas de 
tema histórico medio-eval, italiano o ríoplatense, 
puebi ù las salas de la galería Verazzi, además de 
las numerosas telas enumeradas concretamente en 
estas páginas. 

En el N.° 22 de “The Connoissem””, encontramos 
una referencia a dos telas, — “Studio of Leonardo 
da Vinci” and “Presentation of Rafael Sanzio to 
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Pape Julius IT”, — originales que están en una lo- 
gia del Palacio de Brera. 

El catálogo “della Real Pinacoteca de Brera, in 
Milano, — di Francesco Malaguzzi Valeri”, — edic- 
ción 1908, página 373, — cita solamente ““Il Sama- 
ritano del Vangelo”, que está en la Sala XXXIV, 
con el N.°? 52, y que fué obra de concurso, realizada 
en la Real Academia de Bellas Artes. 


TELMO MANACORDA. 


Oleo de Verazzi. 


Dn. PABLO DUPLESSIS 
Retrato (1865 ) 


Existente en el Banco Comercial 
de Montevideo. 


Apuntes sobre numismática 
nacional 


(Tres capítulos de un libro próximo a aparecer) 


I 
LA ACUÑACIÓN DE 1857 


Decididamente, el ensayo de acuñación de 1854-55 
no proporcionó al Estado ventajas de clase alguna, 
y más bien confirmó la afirmación de los opositores 
al sistema empleado hasta entonces por nuestros go- 
biernos de acuñar la moneda en el país, 

La falta de ventajas, no puede, efectivamente, 
negarse, pero la verdad es también que ningún Go- 
bierno, de ningún país, hubiera podido, en cireuns- 
tancias tales como las por que pasaba el Gobierno 
del Uruguay, hacer cosa mejor. 

El año 1855, como se sabe, fué un año fatal para 
nuestra agitada política: se produjeron dos movi- 
mientos sediciosos; hubo dos cambios de Gobierno 
e innumerables crisis ministeriales, y como si todo 
eso fuera aún poco, la crisis económica se dejaba 
sentir intensamente. 

La escasez de cambio, persistía, puesto que la 
pequeñísima cantidad de piezas acuñadas por la 
Casa de Moneda Nacional, no podía suplir, ni con 
mucho, la falta de la moneda menor. 

A objeto de llenar esa sentida necesidad y de 
acuerdo con la Ley del 15 de julio de 1854, decidió 
el Gobierno llamar a propuestas para la acuña- 
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ción de cien mil patacones en moneda de cobre de 
40, 20 y 5 reis, 

Presentáronse a la licitación seis propuestas, se- 
gún se consigna en “El Comercio del Plata” de 6 
de noviembre de 1855, y entre ellas, la firmada por 
los comerciantes de la plaza, Hipólito y Adolfo 
Tampied, que ofrecían entregar al Estado, dentro 
de 8 meses, hasta la cantidad de 200 mil pesos en 
monedas de 40, 20 y 5 reis en la proporción que se 
les determinase y de acuerdo con el tipo que pre- 
sentaban como muestra. 

Ofrecían como compensación 300 onzas de oro, 
en calidad de donación al Estado, además de los 
cuños, matrices, etc., que se hubiesen empleado. 

Fué admitida la propuesta de Tampied Hnos., 
por decreto de 2 de diciembre del mismo año 1855, 
aunque se limitó la acuñación a los sesenta mil pa- 
tacones que determinaba la ley de julio de 1854, 
en lugar de los cien mil que determinaba cl aviso 
oficial. 

Por el mismo decreto se mandó depositar en la 
Tesorería General de la Nación la suma de 4.800 
patacones que ofrecían los contratistas a título de 
donación (equivalentes a 300 onzas a razón de 16 
patacones cada una) y por último se ordenó exten- 
der el respectivo contrato. 

De acuerdo con tal contrato, la introducción al 
país, de los sesenta mil patacones debía hacerse den- 
tro del término de 8 meses; se acuñarían 45.000 
patacones en piezas de 40 centésimos, 12.000 en 
piezas de 200, y, finalmente, 3.000 patacones en pie- 
zas de 5 centésimos. 

En el caso de que el Gobierno se resolviese a re- 
cabar del Cuerpo Legislativo la autorización nece- 
saria para ampliar la acuñación hasta doscientos 
mil pesos, aceptaban las partes contratantes las 
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mismas cláusulas y proporciones convenidas para 
la acuñación de los primeros sesenta mil. 

Además de estas cláusulas generales, el contrato 
estipulaba otras disposiciones de menor importan- 
cia. 

Como es fácil apreciar, si bien cl contrato se 
adaptó, en parte, a la ley de 1854, no lo hizo total- 
mente, pues de acuerdo con esta ley, la proporción 
del valor de las piezas es distinta: se acuñarían en 
número de veinte mil pesos piezas de 40 centésimos, 
treinta mil de 20 centésimos y diez mil de 5 centé- 
simos. 

Recibieron los contratistas la primera partida 
de cobre a fines de julio de 1857. Habíase acuñado 
en Francia, en la Casa de Moneda de Lyón. El Go- 
bierno, por decreto de 30 del mismo mes, y a objeto 
de cerciorarse si la nueva moneda reunía las condi- 
ciones convenidas en el contrato, nombró una Co- 
misión de Control, compuesta del Fiscal General 
don Carlos Santurio, del Oficial Mayor del Minis- 
terio de Hacienda don Federico Nin Reyes, v de 
un comerciante, don Andrés Carassale. Expidióse 
la Comisión expresando que todo estaba hecho de 
conformidad con el Contrato y a su vista el Go- 
bierno declaró con fecha 13 de agosto, ““moneda 
nacional”” la moneda introducida por los eontratis- 
tas, disponiendo a la vez que nadie estaba obligado 
a recibirla en más proporción que la de un cinco 
por ciento en los pagos. 

Resulta de las noticias y avisos publicados en los 
diarios de la época, que la adquisición de las nuevas 
monedas de cobre se hacía mediante el canje de pie- 
zas de plata u oro por los cobres, en la casa de los 
señores Tampied, establecida en la calle Cerrito nú- 
mero 103. Parece que las operaciones debían tener 
cierta importancia, es decir, que se excluía el me- 
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nudeo por lo menos, tratándose de la compra o canje 
de piezas de 5 reis, pues en un aviso de “El Comer- 
cio del Plata” de 22 de octubre, los contratistas 
advierten al público que las personas que quieran 
cobre de 5 reis lo podrán obtener con la condición 
de recibir un barrica entera de contenido de 300 
patacones. ¡57.600 piezas! 

No en balde la prensa de la Capital, aunque exa- 
gerando tal vez las cosas, hablaba de “las delicias 
del cobre”, al referir que, hasta para comprar 
un atado de cigarrillos había que llevar un negro 
sirviente, pues era tanta la abundancia de cobre 
que se hacía imposible cargar con “los vueltos”. (1). 

No obstante no reunir la moneda cuya contrata- 
ción hicieron los hermanos Tampied, todas las con- 
diciones exigidas por la Ley de 1854, (ley que no 
facultaba al Gobierno para contratar la acuñación 
en el extranjero, sino para mandar acuñar sesenta 
mil patacones en Montevideo), pues las piezas tie- 
nen sólo 21 adarmes de peso en lugar de los 24 de- 
terminados por dicha ley, el hecho es que la acuña- 
ción de estos cobres es bastante perfecta y no lo 
podía ser de otro modo, si se tiene en cuenta que el 
trabajo fué realizado por una casa de moneda ofi- 
cial de Francia, que debía disponer de los más ade- 
lantados medios de trabajo de la época. 


(1) La ley de 4 de mayo de 1858 limitó a la fracción de un patacón 
la. obligación de recibir la moneda de cobre corriente, en lugar del cinco 
por ciento que fijaba la ley del 15 de julio de 1854 y decreto de 13 de 
agosto de 1857, 
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TI 
LOS COBRES DE 1869 


Habían transcurrido diez años a contar de la ce- 
lebración del contrato con los hermanos Tampied, 
cuando con fecha 20 de agosto de 1567 se presenta- 
ron al Poder Ejecutivo don Daniel Zorrilla, más 
tarde Ministro de Hacienda del general Batlle, y 
don Pedro Varela, que luego sería Presidente de 
la República cuando los escándalos de 1875, solici- 
tando del Gobierno Provisorio del general Flores 
autorización para mandar acuñar 300.000 pesos en 
moneda de cobre, en atención de su notoria esca- 
sez, (1) y conforme al sistema decimal, es decir, en 
piezas de 4, 2 y 1% centésimos, tomando por tipo la 
moneda francesa, por considerarla como la más per- 
fecta, con una liga de 95 partes de cobre, 4 de estaño 
y 1 de zinc. 

Pocos días después, el 25, se presentaron nueva- 
mente, manifestando que se obligaban a acuñar, en 
Europa, 150 a 200.000 pesos en moneda de cobre, 
en las condiciones antedichas, siendo de su cuenta 
todos los gastos y riesgos, hasta ponerlas en Monte- 


(1) La falta de moneda de cobre era, en verdad, notoria. Desde 
tiempo atrás era sentida a tal extremo, que reconociéndolo así el Go- 
bierno facultó al Correo para emitir billetes postales que eran recibidos 
en pago de derechos como dinero cfectivo, Pero no llenaban las necc- 
sidades del país, ni aún las de Montevideo, razón por la que, y no obs- 
tante el abuso que hacían los comerciantes que emitían vales hasta de 
20 centésimos, en pequeños cartones, que significaba en el fondo una 
emisión de papeles de erédito sin control posible, Los billetes postales 
a que nos hemos referido, son hoy estimadísimos por los coleccionistas 
de sellos y aún por los de papel moneda, pues está visto que pueden 
considerarse como sellos o como moneda papel, no obstante corresponder 
en rigor a cesta última categoría. 
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video y ofreciendo como compensación, al Estado, 
el destinar el diez por ciento sobre la cantidad ex- 
presada, a beneficio del Asilo de Huérfanos o cons- 
trucción de la Cárcel Penitenciaría. 

Finalmente: cl 31 del mismo mes de agosto vol- 
vieron a presentarse, manifestando que al hacer las 
propuestas anteriores lo habían hecho en la inteli- 
gencia de que el Grobierno se reservase la operación, 
pero que, visto ahora que el Gobierno deseaba con- 
fiarla a una empresa particular, formulaban la si- 
guiente proposición : 

1. Hacer acuñar 150.000 pesos en piezas de cobre 
en Europa. 

2.2 Que así que llegase la nueva moneda, cl Go- 
bierno les reembolsara el costo y los gastos debida- 
mente justificados, y 

3.2 Que quedaba a voluntad del Gobierno fijar 
la comisión que considerase justa por la iniciativa 
y trahajo. 

El Gobierno aceptó en principio la propuesta, 
pero limitando la acuñación a 100.000 pesos y siem- 
pre que la moneda fuese declarada admisible por la 
Comisión que se designaría oportunamente a efec- 
tos de examinar su clase, cte. Además intervendría, 
en Francia, el Agente de la República en París, y 
la entrega debería efectuarse dentro de un plazo de 
6 meses. En cuanto a la comisión que habría de pa- 
garse a los iniciadores, dijo el Gobierno que opor- 
tunamente sería fijada. 

En este estado, la gestión quedó interrumpida 
por la singular circunstancia de haber desaparecido 
el expediente, mientras estaba en poder de los pro- 
ponentes o interesados. 

Entretanto el Gobierno Provisorio del general 
Flores, en Consejo de Ministros, el 31 de octubre, 
dictaba un decreto, ordenando una acuñación de co- 


Numismálica Nacional 


Pieza de cobre acuñada en la casa de moneda de Lyón — Francia — 1857, 
Declarada '' moneda nacional" el 13 de agosto del mismo año. 


Cobre de 1869 — según contrato de acuñación con Carve, Fariní y Gotuzzo. 
Tiene diferencias de los puestos en circulación el 16 de marzo de 1869, 


Segunda acuñación de 1869. — Tiene pequeñas diferencias de la primera. 
Hechos en París: contrato Carve, Farini y Gotuzzo, 


Cobre — de un centésimo — de la primera acuñación de 1869, 


Piezas existentes en los monetarios del Archivo 
y Museo Histórico Nacional. 


- 
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Numismática Nacional 


Pieza de cobre — Última acuñación de la Casa de Moneda Nacional — 1855 
Tiene pequeñas variantes de las de 1854. 


Acunación de 1857 — Cobre de cuarenta centésimos, 
Declarada '' moneda nacional" el 13 de agosto del mismo año. 


Cobre de veinte centésimos — Acuñación Tampied Hermanos — 1857, 


Piezas existentes en los monetarios del Archivo 
y Museo Histórico Nacional. 


¿e 
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bre en cuyos fundamentos confirmaba lo afirmado 
en la solicitud de Varela y Compañía, respecto a la 
sentida necesidad de moneda menuda, cuya escasez, 
añadía, afectaba principalmente a la clase pobre, 
ya que la moneda de plata estaba suplida por los 
billetes de Banco fraccionados en abundancia hasta 
en papeles de 20 centésimos, y por lo que conside- 
raba innecesario la amoncdación de plata. 

De acuerdo con dicho decreto, se disponía lo con- 
veniente para acuñar en el país o en el extranjero, 
y por cuenta de la Nación, monedas de cobre hasta 
la cantidad de 100.000 pesos, divididos en la siguiente 
forma: 

50.000 pesos en piezas de 2 centésimos. — 40.000 
pesos en piezas de 1 centésimo. — 10.000 pesos en 
piezas de 5 milésimos. 

La moneda luciría en el anverso un sol, con la 
inscripción “República Oriental del Uruguay” y 
año de la acuñación; en el reverso iría el valor, ins- 
eripto dentro de una orla de palmas: en una pala- 
bra, sería igual de tipo a las que ya estaban en cir- 
culación, pero de un tamaño algo menor. 

Presentáronse nuevamente los primeros intere- 
sados, bajo la firma de Varela y Compañía, mani- 
festando su conformidad con Jas resoluciones del 
Gobierno y expresando que habían cedido los dere- 
chos que les cupieran en la celebración del contrato, 
a favor del brigadier general don Francisco Cara- 
hallo. 

Concluyóse pronto la negociación, pasándose la es- 
eritura del caso por ante el escribano de Gobierno 
y Hacienda el 5 de septiembre de 1868. Represen- 
taron al Gobierno el general Lorenzo Batlle, enton- 
ces Presidente de la República, y el doctor Rodrí- 
guez Caballero como Secretario de Estado en la 
cartera de Hacienda. 


E: H0=205 TOMO X. 
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La otra parte la constituía Caraballo. (1). 
De conformidad con la escritura, la acuñación de- 


bería hacerse definitivamente por 150.000 pesos (el 


decreto-ley de 31 de octubre de 1867 la fijaba en 
100.000), y en la proporción siguiente: 

80.000 pesos en monedas de 4 centésimos. — 60.000 
pesos en monedas de 2 centésimos. — 10.000 pesos 
en monedas de 1 centésimo. 

_El diámetro y peso de las monedas sería en rela- 
ción con las monedas de 1 y 2 centésimos, de 20 
gramos de peso y 25 milímetros de diámetro, así 
como se dejó a elección del contratista que la acu- 
fiación fuese hecha en Francia o en Bélgica. 

Con fecha 28 de enero de 1869, y en virtud de 
haber llegado a la República una fuerte cantidad 
del cobre acuñado, el Gobierno, de conformidad con 
una de las cláusulas del contrato, nombró una Co- 
misión, con el objeto de examinar la liga, peso y diá- 
metro de la nueva moneda y, finalmente, por de- 
creto de 16 de marzo declaró moneda nacional la 
moneda de cobre introducida por Zorrilla. 

En diciembre de 1869, el Poder Ejecutivo, fun- 
dándose en el artículo 5.° de la ley de 23 de junio de 
1862, (2) celebró un nuevo contrato sobre acuñación 
de cobre que dió lugar a justas críticas. 

En efecto: no sólo la ley citada no confería tales 
atribuciones al Ejecutivo para la contratación, sino, 
lo que es más aún, la ley de 31 de octubre de 1867, 
que había fijado en 100.000 pesos el monto de la 


(1) Según resulta de los antecedentes que hemos tenido a la vista, 
Caraballo cedió más tarde a don Daniel Zorrilla los derechos que le 
confería el contrato de acuñación. 


(2) Esta ley derogó la de 14 de junio de 1839 (contrato Jouve), 13 
de diciembre de 1843 (acuñación del Sitio de Montevideo), 23 de junio 
(Casa de Moneda Nacional y contrato Tampied), y 13 de junio de 1857. 


Es 
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acuñación de moneda de cobre, ya había sido exce- 
dida en 50.000 pesos por el contrato celebrado entre 
el mismo general Batlle y el genera Caraballo. 

Consta en dicho contrato, reducido a escritura 
púbica el 7 de diciembre, que, habiéndose presen- 
tado don Amaro Carve manifestando que era no- 
toria la escasez de cambio menudo, proponía al Es- 
tado la entrega de cincuenta mil pesos, por el privi- 
legio que se le otorgaría de introducir al país, libre 
de derechos, la cantidad de doscientos mil pesos mo- 
neda de cobre, en piezas de 4, 2 y 1 centésimo de 
iguales condiciones al introducido últimamente. 

Pocos días después fué reiterada la solicitud, pero 
entonces por la firma de Carve, Fariní y Gotuzzo 
y elevando la suma a introducirse a la cantidad de 
trescientos mil pesos, aprovechando la circunstan- 
cia, decían, de poder disponer de los cuños, que es- 
taban depositados en un Museo de París. 

Por el aumento de los cobres a introducirse, ofre- 
cían entregar a la Tesorería, como beneficio la 
suma de cien mil pesos, es decir, doblaban la suma 
anterior. 

Habiéndose dado vista de la solicitud al Fiscal de 
Hacienda, éste se excusó, oyéndose en su lugar al 
de lo Civil y del Crimen, quien aconsejó la acepta- 
ción de la propuesta, con sólo la exigencia de que 
los interesados manifestasen en qué forma harían 
el pago de los cien mil pesos que ofrecían. 

El Gobierno hizo suya la indicación del Fiscal, y 
aprobó la propuesta de Carve, Fariní y Gotuzzo. 

Bien pronto los afortunados negociantes inunda- 
ron el país de la flamante moneda de cobre, al ex- 
tremo de hacer indispensable el sacrificio del pue- 
blo, que hubo de soportar nuevos gravámenes y la 
disminución de sus rentas, a objeto de limitar la 
circulación del cobre que producía un verdadero 
malestar. 
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Según los datos suministrados por la Contaduría 
General de la Nación, de las acuñaciones de cobre 
contratadas con Zorrilla primero y con Carve, Fa- 
riní y Gotuzzo en segundo término, fueron introdu- 
cidos al país cuatrocientos cincuenta mil pesos de 
dicha moneda, en la siguiente forma: 


Importado por Zorrilla: — 2:000.000 de piezas 
de 4 centésimos cada una. — 3:000.000 de piezas de 
2 centésimos cada una. — 1:000.000 de piezas de 1 


centésimo cada una. 

Importado por Carve, Fariní y Gotuzzo: — sies 
millones 250.000 piezas de 4 centésimos cada una.— 
2:000.000 de piezas de 2 centésimos cada una. — 
1:000.000 de piezas de 1 centésimo cada una. 

Total, 15 millones de piezas de cobre, a las que 
debe agregarse la acuñación de 1857 y los saldos 
de las de 1840, 1843-44 y 1854-55, para darse cuenta 
de su abundancia. 

Si hemos de estar a los antecedentes que resultan 
de un pleito iniciado por Fernando E. Nebel contra 
Carve, Fariní y Gotuzzo, el año 1871, éstos últimos 
no eran los únicos interesados en ese contrato de 
los trescientos mil pesos de cobre, tan ilegalmente 
facilitado por el Gobierno del general Batlle. 

Dichos señores, en efecto, y con el objeto de evitar 
los inconvenientes de una competencia que, induda- 
blemente, hubiera beneficiado los intereses del Es- 
tado en perjuicio de los suyos, convinieron con Ne- 
bel, don Francisco Esteves y don Eduardo Busta- 
mante que se habían presentado con propuesta se- 
mejante el 20 de noviembre de 1869, hacer el negocio 
a medias, esto es, repartir las utilidades en dos par- 
tes iguales, una para la firma ganadora y la otra 
para los posibles rivales. 

Puestos de acuerdo, Carve, Fariní y Gotuzzo ob- 
tuvieron en nombre propio la concesión y, conjun- 
tamente con Nebel, Esteves y Bustamante, contra- 
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taron con la antigua firma de esta plaza Shaw Hnos. 
y Cía., la importación de los famosos trescientos 
mil pesos, pagando a la firma Shaw a razón de seis 
reales y cuarto el kilo de moneda de cobre, puesto 
en la Aduana de Montevideo. 

La operación fué calificada de ““notable””, en la 
época, y lo era en realidad. 

Los trescientos mil pesos en moneda de cobre, de 
acuerdo con el contrato, debían de pesar ciento cin- 
cuenta mil kilos que, al precio de 625 milésimos el 
kilo, representan tan sólo 93.750 pesos. 

Ahora bien, como según cl contrato celebrado en- 
tre el Gobierno y los empresarios, éstos estaban cn 
la obligación de entregar al Estado nada más que 
los cien mil pesos de la concesión, la utilidad líquida 
en beneficio de los contratistas equivale a 106.250 
pesos. 

Zorrilla, como Carve, Fariní y Gotuzzo, manda- 
ron acuñar la moneda de cobre en París y sus cuños 
no tienen otra diferencia que los signos que separan 
el año — 1869 — de la leyenda. Dichos signos en la 
acuñación correspondiente al contrato de Zorrilla, 
figuran en el anverso con una pequeña A debajo del 
lazo que une las ramas de palma y en el reverso un 
ancla y una abeja que fueron sustituídos por una 
H en el anverso, y en el reverso por una cabeza de 
venado y una estrella en la acuñación de las mone- 
das que corresponden al contrato de Carve, Farini 
y Grotuzzo. 


JII 
LOS PESOS DE PLATA 1877-78 


Desde el 30 de diciembre de 1876, hasta el 21 de 
enero de 1877, se publicaron en los diarios de Mon- 
tevideo, avisos por los cuales, de orden del Gober- 
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nador Provisorio coronel Lorenzo Latorre, Mamá- 
base a propuesta para la acuñación e introducción 
al país de un millón de pesos en moneda de plata. 
Había entonces la mayor diversidad de tipos y va- 
lores en la moneda circulante así de plata como de 
oro, y fué preciso nombrar una Comisión Especial 
con el encargo de fijar una tabla de valores de mo- 
nedas extranjeras en uso. 

Era, pues, perfectamente justificada la iniciativa 
del Gobierno Provisorio, para la acuñación de una 
moneda nacional que natural y lógicamente debía 
eliminar del mercado aquella diversidad de piezas 
de gran diferencia entre sí y que producía un ver- 
dadero caos, a extremo tal que, no obstante haber 
eliminado la Comisión Especial, gran número de 
tipos de moneda que por lo raras o la diferencia de 
la acuñación no se inelnyeron en su “Tabla de co- 
rrespondencia de valores”, aún así y según puede 
verse en el decreto de 6 de octubre de 1876, quedaron 
en circulación 35 distintas monedas de plata. 

Corrían en muestro mercado, el dólar, el medio y 
el cuarto dólar, los octavos, cuartos, medios pesos 
y pesos españoles, además de las piezas de 5, 2 y 1 
pesetas, las piezas de 100, 200, 500 y 1.000 reis de 
Portugal, las de 100, 200, 1.000 y 2.000 reis del Bra- 
sil, las francesas de 1, 2 y 5 francos; monedas di- 
versas de Italia, Bélgica y Suiza y finalmente, los 
pesos de Colombia, Venezuela, Méjico, Chile y Perú. 

Pero éstas no eran todas; asimismo, además de 
las citadas, tenían curso en el comercio y siguieron 
teniéndolo por muchos y muchos años después, es- 
pecialmente en campaña, una diversidad de tipos de 
piezas brasileras, portuguesas, austriacas, italianas, 
de Estados Unidos y otras de Centro y Sud Amé- 
rica. 

Puede decirse, en una palabra, que corría cual- 
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quier pieza de plata o de oro y hasta de cobre. Ñi 
no valían 2 vintenes valían un vintén o un medio 
vintén, pero valían: nadic se negaba a recibirlas 
como no fuesen las oficinas públicas. La necesidad 
de emitir plata nacional estaba, pues, perfectamente 
justificada, máxime si se tiene en cuenta que los 
billetes de Baneo cuyos valores llegaban a 20 cen- 
tésimos y habían circulado profusamente supliendo 
la moneda menor, habían desaparecido con la quie- 
bra o liquidación de los Bancos que los habían emi- 
to e 

Sobraba, pues, razón al Gobierno Provisorio del 
coronel Latorre, cuando decía en sus avisos que la 
necesidad de la nueva moneda con que se proponia 
libertar al país del enjambre de piezas extrañas, era 
urgente, no sólo porque era menester tener con- 
fianza en el agente (plata), sino también porque, 
la diversidad de valores que se daba en el comercio 
a una misma pieza, hacía indispensable que fueran 
sustituídas por otras, de cuyo valor y eficacia nadie 
pudiera dudar. A ' 

De acuerdo con el llamado a licitación, las plezas, 
valores y cantidades se determinaban según el si- 
guiente cuadro: 


Nombre y valor Peso Tolerancia . 
de la pieza e æ 
1 Peso 25 Grs. 3 mm. 
50 cts. 12:00 » » >» 
20 » 5 > » >» 
IO 2 Y » » » 


(1) La gran cantidad de papel moneda, emisión menor, permitió 
que el Gobierno del general Flores, en su decreto-ley de 31 de octubre 
de 1867, dijese que estaba suplida “¿la necesidad pública en cuanto a 


33 EE k idera) y le 
* la moneda de plata como auxiliar del oro*?, por lo que consideraba inne 


cesaria *“por ahora??, la acuñación de plata. 
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Fino Tolerancia DIA melo 
900 mils. 2 mils. 37 mm. 
» » » » 33 » 
» » » » 25 » 
» » » » 18 » 


Decía además, el aviso oficial, que las monedas 
llevarían, en el anverso, las armas de la República, 
leyéndose en la circunferencia “República Orien- 
tal del Uruguay”, y en el reverso, entre dos ramos 
uno de laurel y otro de oliva, el nombre de la pieza 
y abajo el año de la acuñación. 

Las piezas de un peso y 50 centésimos llevarían, 
también, en la parte anterior del cordón el lema 
“libre e independiente”. Como cláusulas secunda- 
rias estipulábase que el Estado retendría en su po- 
der cuños, matrices y todo el material de acuñación, 
que se admitiría el recibo de la moneda por quintas 
partes y en los plazos que se convinicran y se fijaba 
en 200.000 el número de piezas de un peso, en otros 
200.000 el valor de las de 50 centésimos y en 600.000, 
por partes iguales, el de las de 20 y 10 centésimos. 

Las propuestas se recibirían en la Secretaría del 
Ministerio de Hacienda, hasta la 1 de la tarde del 
día 31 de enero y, finalmente, en una 8.* y última 
advertencia, se establecía que sobre reservarse el 
Gobierno, en acuerdo general de Ministros, la fa- 
cultad de aceptar la propuesta que considerase más 
conveniente o desecharlas todas, cra entendido que 
una de las circunstancias que determinarían un jui- 
cio favorable, “sería la solidez de las garantías que 
se le ofrecieran”, por la posibilidad de medios, re- 
presentación y moralidad de las personas o socieda- 
des proponentes”. Prorrogado el plazo para la pre- 
sentación de las propuestas hasta el 21 de febrero, 


Numismática Nacional 


Única pieza de plata acuñada por la Casa de Moneda Nacional 
durante el sitio de Montevideo - 1844. 


Ensayo. — Pieza de plata muy rara hecha en Francia. — 37 mm. de diámetro. 
24 grs. de peso 


Pieza de 1878 reacuñada con la de 1877. — Ejemplar raro y curioso. | 


Piezas existentes en los monetarios del Archivo 
y Museo Histórico Nacional. 


Numismática Nacional 


Pieza de 1877 — salvada del naufragio del "Paraná" — 37 mm. de diámetro. 
- 25 grs. de peso, 


Puesta en circulación el 31 de julio de 1877. 
Primera pieza hecha de acuerdo con el contrato Paullier, — 18 mm. de diámetro. 
2 1/2 grs. de peso. 


Piezas existentes en los monetarios del Archivo 
y Museo Histórico Nacional. 
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en tal día y con las formalidades de estilo, se le- 
vantó el acta respectiva, haciendo constar que se 
habían recibido 12 propuestas. 

Fueron estas propuestas, pasadas a informe de 
la Contaduría General del Estado, a cargo de don 
Tomás Villalba, en primer término, y en segundo, 
al Fiscal de Hacienda, don José María Montero. 
Ambos funcionarios, después de un atento examen, 
produjeron sus informes — a cual de ellos más com- 
pleto — y tomados en consideración, el Gobierno 
resolvió aceptar la propuesta presentada por los sc- 
ñores Paullier Hnos., (1) con los que se otorgó la 
respectiva escritura, por ante el Escribano de Go- 
bierno y Hacienda, don Tomás de Tezanos, el 15 de 
marzo de 1877. 

Resulta de dicha escritura que los contratistas 
quedaban obligados a hacer las remesas de la mo- 
neda por vía del Consulado Francés, contra fondos 
del Gobicrno, equivalentes, en moneda de oro, con 
aviso anticipado de 15 días; que entregarían cada 
peso plata por 95 centésimos, sin ninguna clase de 
gastos, de lo que resultaba 50.000 pesos de beneficio 
para el Estado; que la primera entrega se haría 
dentro de 5 meses, a contar del día 9 de abril; que 
recibirían en pago cualquier moneda de oro corriente 
por su valor oficial; que dejarían de circular las 
monedas divisionales de plata, de cuño extranjero; 
que los troqueles, cuños, ete., serían hechos por ar- 
tistas de reconocida reputación; que las primeras 
monedas que se acuñarían serían las de 10 y 20 cen- 
tésimos, y, finalmente, que depositarían en garan- 
tía 50.000 pesos en órdenes contra el Gobierno, que 
quedarían a beneficio del Estado, siempre que los 
contratistas faltasen a sus compromisos. 

Dicha escritura fué rubricada por el Gobernador 


(1) Componían la firma los señores Federico y Juan Pawllier. 
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Latorre, y lleva, además, las firmas de sus Minis- 
tros Enrique Maciel, José M. Montero (hijo), Am- 
brosio Velazco y Eduardo Vázquez. 

La primera partida de moneda acuñada por Pau- 
llier Hnos., se compuso de piezas de plata de 10 cen- 
tésimos, que por decreto de 31 de julio de 1877 fué 
puesta de inmediato en circulación, prohibiéndose, 
en consecuencia, la de las monedas extranjeras de 
menor valor de 50 centésimos. 

El 30 de octubre señalóse un plazo que vencía el 
30 de noviembre próximo siguiente, para la admi- 
sión de tales monedas extrañas en las oficinas pú- 
blicas, y desde ese día quedarían desmonetizadas. 
Por fin, en decreto de 24 de enero de 1879, el mismo 
Latorre declaró que la circulación legal de las mo- 
nedas de plata se cireunseribiría en adelante a las 
monedas nacionales y a las brasileras de 2.000 reis, 
considerando que eran suficientes para las necesi- 
dades del país. 

Este último resto de moneda extranjera, circuló 
en la República hasta la primera acuñación de 1893. 

Faltaba entregar solamente la última partida de 
plata, — 100.000 pesos, — a los señores Paullicr, 
cuando en octubre de 1877 naufragó en las costas 
del Brasil el vapor francés “Paraná”, que la condu- 
cía a Montevideo — con cuya pérdida hubiera que- 
dado incompleta la suma estipulada por el contrato. 
— Tal hecho dió mérito a que los contratistas ocu- 
rrieran ante el Gobierno, haciéndole saber que ha- 
bían requerido de la Casa de Moneda de París la 
acuñación de otra partida igual, así como a la vez 
solicitaban se les admitiera en las mismas condicio- 
nes estipuladas en el contrato, la cantidad que pu- 
diera salvarse del naufragio, puesto que, si tal su- 
cedía, era evidente que sobrepasaría la cantidad de 
un millón en que se había fijado. 

Así lo resolvió el Gobernador Latorre, — decreto 


APUNTES SOBRE NUMISMÁTICA NACIONAL 859 


de 13 de octubre de 1877, — por considerar que aún 
en el supuesto de que pudieran salvarse los 100.000 
pesos perdidos en el “Paraná”, dicha suma no per- 
Judicaría a la circulación por creer que ni aún el 
millón de pesos sería suficiente para satisfacerla. 
Procedentes del salvataje del vapor “Paraná” los 
encargados de recibir en Montevideo la plata acu- 
fada en París por orden de los señores Paullier 
rechazaron por estar oxidados, cuarenta y cuatro 
cajones conteniendo cuarenta y tres mil doscientos 
pesos. Dicha partida les fué devuelta a los contra- 
tistas, quienes solicitaron autorización para reem- 
barcarlas y remitirlas de nuevo a Francia, con el 
objeto de que fueren reacuñadas. Así lo hicieron. 

Tal es el origen de las piezas de un peso de plata 
que llevan en el cuño, grabado, el año 1878,—de enva 
pieza sería conveniente que se hicieran dueños los 
ecleccionistas, pues consideramos que, no obstante 
el buen número que fué puesto en circulación, pocas, 
muy pocas son las que se han salvado de ser con- 
vertidas en las únicas piezas de plata que hoy tie- 
nen valor oficial. 


Francisco N. OLIVERES. 


Sección Oficial 
LA “REVISTA HISTÓRICA” 


Entre los centenares de notas y cartas de felicitación y e'o- 
gio que la Dirección del Archivo y Museo Histórico Nacional 
ha recibido con motivo de su designación, así como por la pu- 
blicación de los dos volúmenes de la Revista Ilrsrórica, nú- 
meros 28 y 29, con que inició sus tareas, destacamos las siguien- 
tes, — que por su señalada autoridad, — tienen para nosotros 
una mayor obligación en el estímulo, 

Haberlas omitido hubiera sido silenciar nuestro agradeci- 
miento, 


El Jefe del Archivo General de Indias. 
30 de enero de 1922, 


Señor don Telmo Manacorda, Director del Archivo y 
Museo Histórico Nacional del Uruguay. 


Muy señor mío: Al acusar a usted el recibo de su muy 
atenta de Diciembre último me es muy grato poder manifes- 
tarle que será un honor para este Centro y para el que subs- 
cribe mantener las más cordiales relaciones con usted y con 
esa Institución que tan admirable labor realiza. 

Téngame señor por amigo y colega dispuesto a cada momento 
a servirle. — Pedro Torres Lanza. 


Paraguay, Sierra de Casupá, enero 26 de 1922, 


Un poco tarde me llega a este apartado pueblo veraniego la 
atenta nota en que me comunica haberse hecho cargo de la 
Dirección del Archivo y Musco Histórico de su país. 

Al felicitarle por tan honrosa como merecida designación, 
me permito ponerme a sus completas órdenes. 

Cuente usted siempre con este su amigo. — Juan O* Leary. 
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Facultad de Filosofía y Letras. 


Buenos Aires, febrero 4 de 1922. 


Me es grato acusar recibo de la atenta circular en la que 
participa la designación, recaída en usted, de Director del Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional de la República Oriental 
del Uruguay. Al fe!licitarle por tan honrosa distinción me per- 
mito formular mis mejores votos por el éxito de su dirección, 
que redundará en beneficio de los estudios históricos, y al 
mismo tiempo me complazeo en ponerme a su disposición en 
todo lo que pudiera serle útil, Saludo a usted muy atentamente. 
— Emilio Ravignami, Director de la Sección de Historia. 


Buenos Aires, diciembre 29 de 1921. 


Muy señor mío: He tenido el agrado de recibir su atenta 
comunicación dándome a saber que ha sido desienado usted 
Director del Archivo y Museo Histórico Nacional. Al celebrar 
tan merecida distinción a su favor, me será grato mantener 
las más cordiales relaciones en la rama histórica como usted 
indica, en homenaje a la institución a su digno cargo que 
siempre tuvo mi simpatía desde la ópoea en que el malogrado 
don Luis Carve contribuyó a su prestigio. Agradeciendo la fi- 
neza, quedo a las órdenes de usted y me subseribo con la mejor 
consideración atento y S. S. — Adolfo Decoud. 


Juan B. Lameda, Director Interino de los Museos Nacionales. 
Caracas, 6 de febrero de 1922. 


Tengo el honor de acusar a usted recibo de la comunicación 
que se sirve dirigirme, participándome el honroso cargo que 
el Consejo Nacional de Administración ha hecho en usted, nom- 
brándolo Director del Archivo y Museo HMistórico Nacional. 
Este Instituto eclebra su nombramiento y espera tener las 
más cordiales relaciones con esa importante rama de la cultura 
uruguaya. Con mi distinguida consideración — Juan B. La- 
meda. 
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Real Academia de la Ilistoria. 


Madrid, 16 de febrero de 1922, 


Dada cuenta a esta Real Academia de la Historia de la 
atenta comunicación de usted dirigida a nuestro digno Presi- 
dente, en la que al manifestar haber sido usted designado Di- 
rector del Archivo y Museo Ilistórico Nacional, se ofrece con 
tal carácter a esta Corporación, ha acordado enviarle el testi- 
mouio de su reconocimiento por la atención. Así lo hago con 
el mayor gusto en nombre de la Academia, que se honrará 
también manteniendo con ese Centro relaciones de correspon- 
dencia en el orden histórico que ambos cultivan. — Quedo de 
usted con la mayor consideración. — El Seerctario accidental, 
Vicente Castañedo. 


Rivista Storica Italiana. — Torino. 


La rimgrazio vivamente della sua cortese comunicazione e 
con lei mi rallegro della sua designazione a Direttore di co- 
desto Archivio e Museo Storico Nazionale. Saró hen lieto di 
instituire cordiali relazioni con V. S.; come sono disposto al 
cambio della Rivista Storica con quella publicazione periódica 
che per aventura fosse edita da codesto Museo Storico. Angu- 
rando che la corrispondenza intellettuale concorra a stingere 
sempre meglio la relazioni fra l'Italia e la Republica Orientale 
dell Uruguay, le invio i piu cordiali saluti ed ossequi. Mi 
abbia, coi sensi di alta considerazione. Deo no — Costanzo 
Rinando, 


British Museum, London: W. C. 1., 4.1, april, 1922, 


Y have muah pleasure in acknovoledging the receipt of 
your letter anno une ing appointment as Director of the Ar- 
chivo y Museo Histórico Nacional of the Republic of Uruguay. 
Y congratulate yon on the distinction, and reciprocate your 
good wishes for the maitenance of cordial relations between 
our two Museums. Believe me Yours very sinceraly. — Pre- 
derie S. Kenyon, Director € Principal Librarian. 
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Buenos Aires, mayo 31 de 1922. 


Distinguido señor: Acuso recibo a su atenta comunicación 
participándome que ha sido designado Director del Archivo y 
Museo Histórico Nacional, institución con la que me honro en 
mantener relaciones de correspondencia. Aprovecho esta opor- 
tunidad para presentarle mis saludos respetuosos, y hacerle 
saber que sóio he recibido hasta el número 27, tomo 1X, 1920 
de la interesante Revista Histórica. Como supongo que tal vez 
se han publicado otras entregas, me permito reclamárselas para 
completar mi colección. Con mi consideración más distinguida 
me repito A. y S. S. — Martiniano Leguizamón, 


Excmo., Ayuntamiento de San Sebastián. — Museo Municipal 
Ilistórico, Artístico y Etnográfico. 


Recibida en la secretaría de este Museo su atenta comuni- 
cación de diciembre próximo pasado, en la que me participaba 
su nombramiento oficial por el Consejo Nacional de Adminis- 
tración, le participo en nombre propio y del Museo la más sin- 
cera felicitación. Al reiterarle los saludos, debo participarle 
que nos es muy honrosa la aceptación de sus valiosos ofreci- 
mientos de mantener cordiales relaciones entre ambas entida- 
les culturales para todo aquello que pudiera redundar en 
beneficio y desarrollo de las mismas, y, por ende, en servicio 
del público culto que a ellas acude. Muy agradecido, reciba 
la consideración más distinguida. El Director Conservador: — 
José Aguirre. 


Estados Unidos de Venezuela. — Academia Nacional de la 
Historia, Caracas. 


Aviso a usted el recibo de su atenta comunicación, fechada 
el mes de diciembre último, en que participa que ha sido nom- 
brado Director del Archivo y Museo Nacional; y me cumple 
decir a usted que esta Corporación le desea el mayor éxito en 
sus labores. Soy de usted con toda consideración, atento y se- 
guro servidor. — Féliz Quintero. 
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Buenos Aires, julio 1922. 


A mi regreso de Europa, donde he estado atendiendo mi 
salud quebrantada, encuentro aquí, entre la correspondencia 
detenida, su carta de diciembre ppdo., anunciándome su nom- 
bramiento de Director del Archivo y Museo Histórico. Lo feli- 
cito a usted vivamente por tal designación, y me será parti- 
cularmente grato continuar con usted las mismas cordiales 
relaciones que con su antecesor. En prueba de ello me permito 
remitirle mi último libro aparecido durante mi ausencia: “La 
Sociología relativista Spenglcriana””. Con este motivo lo sa- 
luda atto. — Ernesto Quesada, 


Archivo General de la Nación. 
Buenos Aires, diciembre 1921. 


Tengo el honor de contestar la nota que usted ha tenido la 
gentileza de dirigirme en su carácter de Director del Archivo 
y Museo Ilistórico Nacional, de esa República hermana. Será 
para mí, sin duda alguna, motivo de grata satisfacción poder 
cultivar las relaciones más cordiales en la rama histórica con 
la importante institución a su cargo, y que usted se digna 
insinuarme que mantengamos entre ambas reparticiones, en 
términos altamente honrosos que me complazeo en agradecer. 


Saluda a usted con su consideración más distinguida. — Juan 
J. Comas. 
Universidad Nacional. — Rectorado. 


Asunción, febrero 1922, 


Me es grato acusarle recibo de su nota en que se sirve par- 
ticipar que se ha hecho cargo de la Dirección de esa impor- 
tante institución. 

Al devolverle su amable saludo, y enviarle mis plácemes, 
me congratulo en asegurarle que de hoy en adelante la Uni- 
versidad de la Asunción enviará sus anales y demás publica- 
ciones al Instituto de su digna dirección. Con tal motivo, 
saludo a usted econ mi consideración distinguida. — Cecilio 
Báez. 


mn 


O! 
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Biblioteca Museu e Archivo da Marinha. 


Río de Janeiro, febrero 1922, 


Tengo el honor de contestarle su carta con fecha de di 
ciembre 1921, en la cual me comunica haber sido nombrado 
Director del Archivo y Museo Histórico Nacional del Uru- 
guay. Agradeciendo aseguro a usted continuar a mantener con 
usted las más cordiales relaciones de correspondencia que 
usted y su Instituto cultivan con nosotros. Con la considera- 


ción más distinguida saluda a usted. — A. Thompson, Di- 

rector. 

Biblioteca Nacional de Nicaragua. — Correspondencia del 
Director. 


Managua, abril 1922, 


Acuso recibo de su atenta nota fechada en diciembre del 
año último en la cual se digna usted participarme que con 
fecha ocho de noviembre del mismo año fué nombrado por el 
Consejo Nacional de Administración, Director del Archivo y 
Musco Histórico Nacional. Al saludar a usted muy atenta- 
mente y felicitarle por tan honrosa designación, me es grato 
manifestarle que con gusto la Biblioteca Nacional a mi cargo 
mantendrá con la Institución encargada a usted, las más cor- 
diales relaciones de correspondencia. Con mi consideración 
más distinguida tengo el gusto de suscribirme, — Manuel 
Antonio Zepeda. 


Junta de Historia y Numismática Americana. 
Buenos Aires, mayo 1922. 


En nombre de la mesa directiva de la Junta de Historia 
y Numismática Americana, tengo el agrado de acusar recibo de 
su atenta nota en la que se sirve comunicarnos que ha sido 
desienado Director del Archivo y Museo Histórico Nacional. 
Felicito a usted por tan honrosa designación, deseándole éxito 
al frente de esa importante Institución. La Junta de Historia 
y Numismática Americana mantendrá relaciones de inter- 
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cambio intelectual con el señor Director en beneficio común 
de estas instituciones que se proponen el esclarecimiento de 
problemas que atañen a la Historia Nacional. Saludo a usted 
con toda consideración. — Ricardo Levene. 


Biblioteca Nacional, Santiago de Chile. 


Febrero 1922, 


He tenido el honor de recibir su atenta nota en la que se 
sirve comunicarme su designación de Director del Archivo y 
Museo Histórico Nacional, hecha el 8 de noviembre próximo pa- 
sado por el H. Consejo Nacional de Administración. Al mismo 
tiempo tiene usted la gentileza de manifestarme la intención 
que lo anima, de mantener las más cordiales relaciones de 
correspondencia en la rama histórica y el Instituto de su 
digno cargo. Al acusar a usted recibo de dicha comunicación 
y manifestarle mis congratulaciones por tan justa como me- 
recida designación, me felicito de que sus deseos sean los mis- 
mos que me animan. Tengo verdadero y especial interés en 
incrementar la sección de obras del Uruguay. Si bien es cierto 
que dicha Sección es ya numerosa, la producción intelectual 
uruguaya de los últimos años está muy escasa y pobremente 
representada en ella. Aunados los buenos deseos que a usted 
lo animan con los míos, podremos contribuir en parte al efi- 
caz acercamiento intelectual de ambos países, que a juicio del 
infrascripto es el eslabón más sólido de la unión de los países 
Latino-Americanos, Sírvase, señor Director, recibir el afec- 
tuoso saludo de su afímo. — C. Silva Cruz. 


Caracas, 6 de febrero de 1922, 


Felicito a usted muy sinceramente por su designación para 
el alto cargo de Director del Archivo y Museo Histórico Na- 
cional, grata noticia de la cual me he impuesto por su amable 
comunicación fechada en diciembre último. Aunque he de- 
jado de ser Director de la Biblioteca Nacional de mi país, 
siempre me será muy honroso mantener con usted y con el 
Instituto de su digno cargo, cordiales relaciones. Por este 
mismo correo, bajo cubierta certificada, tengo el placer de 


A 
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enviar a usted un paquetito contentivo de tres folletos, cuya 
lectura deseo que le seca agradable. Con el testimonio de mi 
alto aprecio soy de usted affmo. servidor y amigo. Manuel 
Segundo Sánchez. 


Unión Panamericana. 
Wáshington. E. E, U. U. 
8 de febrero de 1922, 


Al acusar recibo de su apreciable carta de-diciembre último, 
en la cual se sirve informarme de que con fecha 8 de no- 
viembre el II. Consejo Nacional de Administración le designó 
Director del Archivo y Museo Ilistórico Nacional, deseo ofre- 
cerle mis más cordiales felicitaciones por tan distinguida elec- 
ción. Al mismo tiempo me cumple manifestar que será tam- 
bién un honor para la Unión Panamericana mantener con 
usted las más cordiales relaciones de correspondencia, y desde 
luego ofrecer al Archivo y Museo Ilistórico Nacional y a usted 
particularmente sus servicios. Con mi más distinguida consi- 
deración, me suscribo. Su atento servidor. L. 8. Rowe, Direc- 
tor General, 


Museu Nacional do Rio de Janciro. 


Janeiro de 1922, 


Agradecendo a communicacio referente a vossa nomeacao 
para Director do Archivo e Museu Histórico Nacional do Uru- 
guay, rogo acceitar congratulacóes e votos de felicidades no 
exercicio das vossas funcões. Outrosim gommunícovos que 
terei o maior prazer em manter relações de cordialidade entre 
esse Instituto e o Museu Nacional de Historia Natural sob 
minha direcção. Valendo-me do enseje, apresento pretestos 
de subido apreço e mui distincta consideracao. Saude e Fra- 
ternidade. — Bruno Lobo, Director. 


Sociedad Mexicana de Geografia y Estadística. — México. 


Por la atenta nota que con fecha del mes de diciembre de 
1921 se sirvió usted dirigir, con satisfacción ha quedado en- 
terada esta Corporación, de que merecidamente fué usted de- 
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signado Director del Archivo y Museo Histórico Nacional de 
la Repúb'ica Oriental del Uruguay. Al dar a usted las gracias 
debidas por su atención y presentarle las felicitaciones, en 
nombre de esta Sociedad, por el honroso nombramiento de 
que ha sido usted objeto de parte del H. Consejo Nacional 
de Administración, me es satisfactorio manifestarle que esta 
Corporación abunda en las mismas ideas que usted tiene a 
bien exponer en su citada comunicación respecto a las relá- 
ciones que cultiven ambas Instituciones. Covrespondiendo al 
saludo de usted, le protesto las seguridades de mi considera- 


ción muy atenta. — El Primer Secretario: José L. Caceio. 
Archivo Publico do Estado do Rio Grande do Sul. — Direc- 
toria. 


Tenho a honra de aceusar o recebimento do vosso officio 
de dezembre último, no qual se contem a communicacão de 
haverdes sido nomeneado Director do Archivo y Museu Histó- 
rico Nacional, Felicitando - vos pela honra e merecida desig- 
nação do egregio Consejo Nacional de Administración, apre- 
sento -vos os protestos da minha elevada estima e distincta 
consideracáo. — Florencio C. de Abreu E. Lima. 


Mar del Plata, 1922. 


Me ha sido muy grato recibir su circular, avisándome que 
ha sido usted honrado con el nombramiento de Director del 
Archivo y Museo Histórico Nacional de esa República. Al 
comunicarme usted este nombramiento se sirve manifestarme 
lo grato que le será continuar conmigo las cordiules relacio- 
nes de correspondencia que he mantenido con la rama histó- 
rica de esa institución. Acepte usted mis cordiales felicita- 
ciones y los votos que hago porque su labor corresponda a la 
importancia que ha adquirido la parte histórica de ese ser- 
vicio uruguayo, que ha contribuído ya al progreso de nuestros 
estudios históricos de una manera distinguida. A mi vez, agra- 
deceré a usted que se sirva favorecerme con cl envío cons- 
tante de las publicaciones de la institución. Saludo a usted 


con mi consideración más distinguida. — Estanislao Z. Ze- 
ballos. 
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Archivo General de Tucumán. 


10 de enero de 1922, 


Tengo el agrado de acusar recibo a su muy atenta de fecha 
diciembre ppdo., en la cual me comunica haber sido honrado 
con la designación de Director del Archivo y Museo Iistó- 
rico Nacional, en esa. Agradezco a usted en lo que vale su 
manifestación amable de estar dispuesto a mantener relacio- 
nes cordiales con esta Dirección, en lo que se refiere a corres- 
pondencia y cambio de ideas sobre asuntos históricos, eten que 
puedan interesar a ambas Reparticiones. A la vez cámpleme 
manifestar a usted que de mi parte estoy a su entera disposi- 
ción y trataré de estrechar un vínculo que para Reparticiones 
como las que tenemos el alto honor de dirigir, pueden ser de 
provecho. Saludo al señor Director con mi mayor considera- 
ción. — Augusto Alurralde, Director. 


Repúb'ica Oriental del Uruguay. — Instituto Meteorológico 
Nacional. — Dirección. 


Montevideo, junio 9 de 1922. 


Tengo el agrado de acusar recibo del número 28 de la RE- 
vista Histórica, que esa Dirección ha remitido a este Ins- 
tituto. Al felicitarlo por la forma en que ha sido editada esa 
publicación me es grato enviarle los testimonios de mi mayor 
consideración. — Hamlet Bazzano. 


Montevideo. — Uruguay. 


Raúl Montero Bustamante saluda con la mayor simpatía 
a su distinguido amigo, señor Telmo Manacorda, Director del 
Archivo y Museo Histórico Nacional, y al agradecerle el en- 
vío del número 28 de la Revista MisTórICA, se complace en 
felicitarlo muy cordialmente por las reformas introducidas 
por la nueva Dirección. Aprovecha esta oportunidad para 
reiterarse muy affo., A. y S. S. — Junio 21 de 1922 
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Batallón de Infantería, N.° 16. — Cuartel en Artigas 
gas. 


Junio de 1922. 


Tengo el agrado de acusar recibo a su circular de fecha del 
corriente mes, como asimismo del número 28 de la a 
Hrsrórica que tuvo la gentileza de enviar al infrascri to 
quien se congratula en felicitar a usted por el proc 
éxito que significa dicha Revista para la Historia Nacio ón 
Saluda a usted con toda consideración. — Orestes Ballestrino. 


El Miuistro del Brasil saluda atentamente al brillante es- 
eritor, schor don Telmo Manacorda, y tiene la honra de ac A 
sarle recibo del número 28 de la Revista HISTÓRICA cio 
mente aparecida, agradeciéndole, al mismo tiempo, la Po 


leza de la 10) e] ta. — Mon t evicdeo ] 1n10 le 27 ==» Lu 
dl 0 ç ' ] 
Carlos A. Berro, Conse ero Nacional. =s Saluda atenta- 


De al señor Director del Archivo y Museo Nacional, don 
e. Manacorda, y le agradece el envío del número 28 de 
a Revista Histórica, felicitándole por las mejoras introdu- 
cidas en ella. — Junio 12 de 1922. 


El Tesorero General de la Nación, interino. — Saluda aten- 
tamente al señor Dircetor del Archivo y Museo Histórico 
Nacional y le agradece vivamente el envío del número 28 de 
la Revista HISTÓRICA, que aprecia en todo su alto valor ilus- 
trativo y por el encomiable esfuerzo que significa la meri- 
toria labor que a esos fines desarrolla inteligentemente esa 
Dirección. — B. Bermúdez Antuña. Š 3 


Montevideo, 3 de junio de 1922, 


P Juan Zorrilla de San Martín, saluda atentamente al se- 
ñor Telmo Manacorda, Director del Archivo y MISE His 
tórico, y le agradece el envío del número 28 de la Revise 
Histórica tan lleno de atractivos y de interés. Lie ofrece add 
este motivo, sus protestas de afectuosa consideración. 
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O Instituto Historico e Geografico Brasileiro recebeu muito 
desvanecido, un exemplar do numero 28 da REVISTA HISTÓRICA, 
excellente publicação «do instituto sob sua provecta direcção. 
Agradecendo -lhe a remesa. Apresento - lhe protestos de dis- 
tincta consideracão. — Max Fleimss, Secretario Perpétuo. 


El Director del Licco Departamental. — Saluda a su co- 
lega del Archivo y Museo Histórico Nacional y lo felicita por 
el extraordinario ejemplar de la Revista Histórica con que 
acaba de reanudar la interrampida publicación renovándola, 
hermoscándola y dándole un admirable carácter que afianzará 
su prestigio y contribuirá a que los indiferentes fijen su aten- 


ción en obra de tan excepcional importancia. — José Pereira 
Rodríguez. — Treinta y Tres, junio 12 de 1922. 
Ayuntamiento Constitucional. — México. 


Tengo el gusto de acusar a usted recibo del tomo X de la 
Revista Histórica, la que reviste un grandísimo interés, por 
lo que es lamentable no tener la obra completa. En tal vir- 
tud me permito rogar a usted muy atentamente, si está en las 
posibilidades de hacerlo, se sirva obsequiar a esta Dirección 
a mi cargo los tomos anteriores de la obra de referencia, lo 
que le será a usted muy sinceramente agradecido. Al en- 
viarle a usted las más expresivas gracias por su deferencia me 
es muy grato protestarle las seguridades de mi consideración 
más distinguida. Sufragio Efectivo no Reelección. México a 
28 de julio de 1922. El Director: R. Villalba. 


La Plata, junio 23 de 1922. 


Muy estimado señor: Le acuso recibo del último número 
de la Revista Hisrórica, que usted dirige, que tiene un su- 
mario muy interesante. Asimismo le agradezco el juicio que 
se publica respecto de “Tél plan atribuído a Moreno””, que 
es parte de mi obra “La Revolución de Mayo y Mariano Mo- 
reno”. Aprovecho esta oportunidad para reiterarle a usted 
mis atentos saludos. — Ricardo Levene. 
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Colegio Pío - Villa Colón, — 14 — VI — 22, 


r Apreciable señor: Aunque el director de nuestra Revista 

Juventud ”, acusará aparte recibo del número 28 de la 
Revista Histórica, yo me adelanto a hacerlo y a agradecér- 
selo. Ella se presenta tan bien y tan completa, que demuestra 
a las claras que se ha repuesto bien de la pérdida de quien 
era su alma, el Sr. don Luis Carve, (Q. E. P. D.). Reciba 
pues, aprecido señor, el modesto tributo de mi aplauso sar 
lo bien que inicia su delicada e importantísima misión. Ade- 
más quiero so:icitar de usted un favor. La Institución Sale- 
ciana de Don Bosco, cuenta aquí en el país con varios esta- 
blecimientos de enseñanza superior, además del Colegio Pío, 
Entre ellos se encuentra el Colegio “Jackson'? (Camino 
Maldonado — Manga). ¿Sería posible obtener de su ge- 
nerosidad una colección de los números atrasados los 
elis que está agotado), para dicho Establecimiento? En 
caso afirmativo, mucho le agradecería que me lo comunicava, 
para avisar a los interesados que pasen a retirarlos., — Entre 
tanto pongo a sus órdenes este Colegio y el que se suseribe. 
S. S. S. — Ricardo Pitteni, Salesiano. 


Montevideo, junio 17 de 1922. 


El director de “Revista Marítima ”’, se complace en acusar 
recibo del número 28 de la Revista Ilistórica, que gentil- 
mente le ha sido remitida por la dirección de la misma, y 
sin que ello signifique más que un acto de justicia, reconoce 
que la publicación de la referencia presta eficientes servicios 
a los estudiosos y a todos cuantos se interesan por la historia 
patria. Igualmente reconoce que la Revisra Histórica merece 
el elogio de que se ha hecho eco la prensa metropolitana y al 
testimoniar el propio, solicita del señor Director quiera con- 
tinuar favoreciéndolo con los números sucesivos, permitién- 
dose de paso ofrecerle los de “Revista Marítima?”, que apare- 
cerán, los que serán remitidos a su despacho en cada casa, 
Saluda al señor Director, con su mayor consideración. — Juan 
V. Despósito. 


R 
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Musco de Bellas Artes, Histórico y Biblioteca Americana. 
Asunción. — Paraguay. 


Asunción, julio 6 de 1922, 


He tenido el gusto de recibir su comunicación fecha últimos 
días de junio pasado, anunciándome la remisión del número 
28 de la Revista Histórica, recientemente aparecido i que 
me llegó por el mismo correo. Por el expresado número de la 
Revista veo que usted ha sido nombrado Director del Archivo 
i Museo Histórico Nacional en sustitución del laborioso i me- 
vitísimo Director fundador don Luis Carve, mi antiguo i que- 
rido amigo, fallecido desgraciadamente. Al acusarle recibo 
de su valioso envío, me es altamente grato felicitar a la vez 
a usted por el merecido ascenso con que ha sido honrado por 
su Gobierno. Quiero aprovechar este momento para hacerle 
saber que no he recibido el número anterior — el 27 de la 
Revista — i que mucho he de estimarle si usted se digna re- 
mitirme. Llevo colección de tan importante publicación; que 
como me ha cabido decir en “El Liberal”, la reputo en “im- 
portancia la primera de América i también de Europa”? En 
fecha próxima espero editar segunda vez mi sensacional libro 
“Documentos Históricos”, respondiendo a múltiples pedidos. 
Los últimos ejemplares han vendido los libreros a quinientos 
i seiscientos pesos de nuestra moneda, Lo que equivale a cua- 
renta i cinco i cincuenta argentinos. De los primeros ejem- 
plares tendré el gusto de remitir a usted, Del lamentable fa- 
llecimiento de Carve fuí informado por el doctor Fernández 
Saldaña pero mui tarde. Pocos días antes de que me llegara 
su carta de usted. Yo me había conocido con aquel amigo 
querido en Buenos Aires en 1778 0 77. Yo me encontraba 
proseripto de mi país — proseripción que duró veinte años — 
cuando él llegó allí emigrado, a raíz de un incidente personal 
desagradable con el dictador coronel Latorre; 1 desde entonces 
hemos mantenido afectísima amistad. Me complazco en apro- 
vechar la presente circunstancia para ponerme completa- 
mente a sus órdenes i suscribirme de usted, en este mi país, 
su mui atento amigo i servidor. — Juansilvano Godoi. 
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Biblioteca Latino - Americana. 


París, julio 1922. 


Mi estimado colega y compatriota; He tenido el gusto de 
recibir el número 28 de la Revista Histórica. Al agradecerle 
el envío, le felicito por la aparición del primer ejemplar de 
ese periódico dirigido por usted, Se nota al recorrerlo que un 
espíritu joven, bien intencionado e inteligente, ha substituído 
a su ex Director, de vieja escuela tradicionalista. De acuerdo 
con la conversación que tuvimos en Montevideo, me permito 
recordarle los números que me faltan de la Revista HISTÓRICA 
y que me impiden encuadernarla. Y con gracias anticipadas, 


reitera sus felicitaciones, su atento S. S. y colega. — Hugo D. 
Barbagelata. 
Musco Pedagógico. — Montevideo. 


14 de junio de 1922. 


Cúmpleme acusar recibo del número 28, tomo X, de la 
importante Revista Histórica que publica la oficina de su 
digno cargo. Le agradecería quisiera remitir a este Museo 
(Plaza Cagancha 1175), la colección completa de esa Revista 
que nos puede prestar gran utilidad para la obtención de datos 
y documentos históricos que, en muchas ocasiones, necesita- 
remos para explicaciones a los alumnos de las escuelas que 
concurren periódicamente a este Musco, y aún a los mismos 
maestros que se interesen por las cuestiones de Historia Na- 
cional. Con tal motivo, me es grato saludar a usted con mi 


consideración más distinguida. — Eduardo Rogé. 
Liceo de Enseñanza Secundaria, Héctor Miranda. — Monte- 
video, 


Junio 14 de 1922, 


Tengo el agrado de acusar recibo al ejemplar correspon- 
diente al número 28, tomo X, de la Revista Iisrórica que 
publica la Dirección del Instituto a su digno cargo, revista 
que por primera vez llega a la Biblioteca de este Liceo. Como 
se trata de una publicación altamente interesante y que puede 
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servir de consulta frecuente en un establecimiento de ense- 
ñanza de la índole de este Liceo, agradezco el envío hecho, y 
al mismo tiempo me permito solicitar del señor Director quiera 
disponer, para el caso que le sea posible hacerlo, la remisión 
de los números anteriores. 

Saluda al señor Director muy atentamente. — Alfredo Sa- 
monati. 


Tomás L. Martínez, Cónsul del Uruguay. 


Santa Fé, noviembre 24 de 1922, 


Tengo cl agrado de dirigirme a usted acusando recibo del 
número 29 de la Revista Histórica, que ha tenido a bien en- 
viarme. Le agradezco muchísimo la remesa de esa interesante 
publicación que hace honor al país, a la Institución que la 
mantiene y a la Dirección que la organiza. Salúdole con 
toda consideración, Atento y S. S. — T. Martínez. 


Setembrino E. Pereda, le agradece el señor Director del 
Archivo y Museo Histórico Nacional el envío del número 29 
de la Revista Ilisrórica, y lo felicita por la nueva y rica do- 


enmentación que viene publicando en clla. — Noviembre 7 
de 1922. 


Buenos Aires, 26 de junio de 1922, 


Te tenido el gusto de recibir su atenta del 20 y agradezco 
mucho la atención que se digna dispensarme. Le felicito por 
sus reformas en la Revista Histórica, incluso por el cambio 
de imprenta. En la anterior, sobre ser menos importante, no 
se corregían bien las erratas, que a mí me espantan. Una pu- 
blicación anual ejerce influencia casi sólo a la larga; apare- 
ciendo más veces, es otra cosa: vale más publicar con relativa 
frecuencia 50 páginas que 500 tardíamente. Lo saluda aten- 
tamente su afectísimo y S. S. — M. de Castro y López. 


A 
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Manga, junio 28 de 1922, 


Acuso recibo de la colección de la Revista Histórica, que, 
a pedido del Rvmo., P. Pittini, usted ha tenido la bondad de 
obsequir al Colegio del Manga. En nombre del personal diri- 
gente del Colegio, y de todos los alumnos, le agradezco de 
corazón tan valioso obsequio, que tan útil resultará a los mis- 
mos alumnos, y tan bien pone de manifiesto su cclo por hacer 
llegar hasta los últimos rincones del país el conocimiento de 
sus glorias más puras, Felicitándo'e de veras por la meritoria 
labor que realiza, y reiterándolo mis expresiones más sentidas 
de agradecimiento, tengo el gusto de profesarme de usted 
S. S. — Juan D. Ortega, Presbítero, 


Buenos Aires, junio 26 de 1922. 


De mi mayor consideración: 121 18 tuve el gusto de recibir 
su anuncio de remisión del número 28 de la Revista que pu- 
blica el Archivo y Museo Histórico Nacional, y hube de esperar 
hasta ayer que llegó a mis manos con bastante demora. Por 
su lectura sé que usted ha sido nombrado Director de esa 
importante repartición en reemplazo del señor Carve, y cum- 
plo el muy grato deber de felicitarle, formulando votos por 
que el éxito más brillante acompañe su gestión. Debo también 
manifestarle el agrado con que he visto el merecido ascenso de 
sus colaboradores, a quienes envío mi afcetuoso saludo como 
un viejo veterano inválido, ya retirado de la acción, lo hace 
con los jóvenes gallardos soldados que continúan en la lucha. 

El decreto de sus nombramientos debía servir de enseñanza 
al actual presidente argentino como exponente de considera- 
ción a méritos y derechos adquiridos por los funcionarios pú- 
blicos, respetados siempre, como lo son allí, en toda sociedad 
culta y por todo gobierno honesto. A este respecto mucho te- 
nemos que envidiar a ese querido país, muy adelante del 
nuestro en ética gubernativa. La Revista con cuyo obsequio 
hónrame usted tau bondadosamente ha entrado a esta modesta 
casa como antiguo amigo a quien se recibe cada día con ma- 
yor placer; pero este número me ha impresionado hondamente 
por los recuerdos que me trac de mi inolvidable amigo señor 
Carve, cuya muerte lloré con ustedes, y a euyos méritos ha 
hecho usted tan noble justicia, Esa simpática publicación que 
tanto amaba continuará felizmente animada por los talentos, 
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saber y patriotismo de su sucesor y de las brillantes persona- 
lidades que cooperan a su esfuerzo; y así continuarán ustedes 
perpetuando el homenaje que su supervivencia rinde a su me- 
moria, a la vez que presta a la historia de nuestros puebles 
servicios inapreciables. Soy, señor, un modesto devoto de esa 
noble repartición cuyo gobierno le ha confiado a usted el su- 
perior gobierno de su patria; y en estas condiciones, si en 
nada puedo contribuir a sus fines porque ya no soy nada 
después de mi retiro de la vida pública, formulo, por lo menos, 
sinceros y fraternales votos por su progreso y desarrollo en 
beneficio de los inestimables intereses que está llamada a ser- 
vir, y por la felicidad y prosperidad de sus distinguidos Jete 
y colaboradores. Soy de usted, señor, affmo. y reconocido amigo. 
— José Juan Biedma. 


Inspección Nacional de la Enseñanza Industrial. 


Montevideo, 13 de junio de 1922. 


Tengo el agrado de acusar recibo a su atenta comunicación 
adjuntando un ejemplar del número 28 de la Revista Iis- 
TÓRICA que publica la importante Repartición a su digno cargo, 
por lo que presento a usted mi más sentido agradecimiento. 
Dado lo interesante de su contenido, esta Institución se com- 
placería en poseer Jos números que preceden al enviado a fin 
de poderlos ofrecer a los lectores que concurran a su Biblio- 
teca. En tal sentido me permito formular, por medio de la 
presente, el correspondiente pedido, quedándole desde ya su- 
mamente grato a su gentileza, a la que tendré el honor de 
corresponder enviando a esa ilustrada Repartición la revista 


“Trabajo”, y demás publicaciones de la Institución. — Sa- 
ludo a usted con toda consideración. — P. Blanes Viale, Ins- 


pector Nacional. 


Laureano Vallenilla Lanz. — Director de “El Nuevo Dia- 
rio”?, saluda atentamente al señor don Telmo Manacorda, Di- 
rector del Archivo y Museo ITistórico Nacional del Uruguay, 
y le agradece el envío de la Revista Histórica, rogándole al 
mismo tiempo continué remitiéndole tan interesante publica- 
ción para conservarla en su biblioteca. — Caracas, 16 de 
agosto de 1922. 
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Real Biblioteca. — Palacio Madrid. 
Noviembre 21 de 1922, 


El Conde de las Navas, Bibliotecario Mayor de S. M. el 
Rey de España, saluda al Director del Museo Nacional del 
Uruguay, para acusarle recibo del interesante número 28 de 
la REVISTA HisTÓóRICA, que ha encontrado a su vuelta de las 
vacaciones de verano, el 19 de los corrientes. Aprovecha la 
oportunidad para ofrecérsele con toda consideración y afecto. 


Consejo Nacional de Mujeres del Uruguay. 


Montevideo, septiembre 27 de 1922, 


Tengo el agrado de acusar recibo de la importante REVISTA 
HisTóRICA que usted dirige. Agradezco en nombre del Consejo 
Nacional de Mujeres del Uruguay esa revista que viene a en- 
riquecer con su alto valor histórico y literario muestra mesa 
de lectura. Aprovecho gustosa esta oportunidad para saludar 


a usted con mi consideración más distinguida. — Isabel Pinto 
de Vidal, Presidenta. — Tsmaela Navarra, Secretaria. 


Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes. 


Ilabana, enero 10 de 1922, 


Tengo el gusto de acusar a usted recibo, en nombre del señor 
Secretario, del número 29 de la Revista IlistórICA que publica 
ese Archivo y Museo Histórico Nacional del Uruguay, siendo 
notables los trabajos que en ella figuran y digna de elogios 
la forma en que está presentada esa Revista. Saluda a usted 
con su consideración más distinguida. — Ant. Yrayd, Subse- 
eretario. 


La Nueva Democracia. — Diciembre 12 de 1922. 


Acaba de llegar a nuestras manos un ejemplar de su inte- 
resante e instructiva Revista Histórica, la que leemos con 
interés y agrado. Gracias por dicho envío que es de gran 
ayuda y que estudiamos con detenimiento. Saludamos a usted 
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eon nuestra más distinguida consideración y tenemos el gusto 
de repetirnos atentos S. S. S. S. — Samuel Guy Yuman, Di- 
rector. 


Buenos Aires, noviembre 15 de 1922, 


E. S. Zeballos, saluda atentamente al señor Director del 
Archivo y Museo Histórico Nacional de Montevideo, y agra- 
dece el envío del número 29 de la Revista HistórICA, que con- 
tiene un documento de la mayor importancia para ambas re- 
públicas y para la historia general de América, cuyo documento 
aunque escrito en un estilo oratorio y eon menos severidad de 
la que corresponde a un informe oficial, revela una paciente 
y erudita labor, que sin duda merece cl estudio de las personas 
dedicadas a la historia de estos países. De mi parte, me pro- 
pongo leerlo y anotarlo con el mayor interés, 


R. Legazione D'Italia, — 8 de novembre 1922, 


Il Principe Giovanni Alliata di Montercale e di Villafranca, 
R. Incaricato d'Atffari d'Italia, ha l'onore di accusare ricevuta 
e di ringraziare il Direttore dell” Archivo e Museo Storico Na- 
zionali dil Uruguay del cortese invio della pregevole pubbli- 
cazione Revista HisTóriCA, N.° 29, 


Ministro del Uruguay. — Madrid. 


Julio 21 de 1922. 


He recibido un ejemplar del número 28 de la Revista Ilis- 
TÓRICA, que se me destina particulamente, y a la vez que lo 
agradezco expreso a usted mis felicitaciones por la forma como 
se continúa esta interesante publicación que honra a la institu- 
ción dirigida por usted. Por separado acuso recibo del ejem- 
plar del mismo número enviado a la Legación y me permito 
solicitar que se complete la colección que deseo formar con 
lo que conservo de la mía. Quedo a las órdenes del señor Di- 
rector para todo lo que pueda servirle aquí y desde luego le 
indico que me envíe la lista de las publicaciones españolas con 
que mantenga canje la revista a fin de señalarle y obtenerle, 
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si lo estima conveniente, el de las de importancia que no haya 
establecido todavía. Del señor Director atento y S. S. — B. 
Fernández y Medina, 


Expresamos además nuestro reconocimiento, por sus elogios 
y felicitaciones, a los señores: doctor Ricardo J. Areco y se- 
ñor Julio María Sosa, Consejeros Nacionales; doctor Torres 
Lanza, Presidente del Centro de Estudios Americanistas de 
Sevilla; A, W. Pollard, del Bristish Museum de Londres; P. 
Camena d'”Almeida, Presidente de la Societé Philomathique 
de Bordeaux; Vicente Castañeda, Secretario de la Real Aca- 
demia de la Historia de Madrid; R. Lehmann, Nitsche de La 
Plata; doctor José Arce, Rector de la Universidad de Buenos 
Aires; L. Alvarado, de la Secretaría de Relaciones Exteriores 
de Guatemala; Joaquín Llavería, Jefe del Archivo Nacional 
de Cuba; doctor López y Lleras, Director de la Biblioteca Na- 
cional de Colombia; doctor M. A. Bermúdez, Ministro de Go- 
bierno. Justicia y Culto de Corrientes; Jorge Rohlhaes, Se- 
eretario del Archivo General de Tucumán; doctor Francisco 
A. Reñasy, Ministro de Instrucción Pública de Nicaragua; 
doctor J. Zayas, Secretario de Instrucción Pública y Bellas 
Artes de Cuba; Andrés A. Figueroa, Director del Archivo de 
la Provincia de Santiago del Estero; Antonio Tagle, Jefe de 
la Biblioteca Nacional de México; doctor Juan Carlos Blanco, 
Ministro del Uruguay en París; Marqués de Figueroa, Pre- 
sidente de la Unión Ibero - Americana de Madrid; Peter I. 
Goldsmith, Director de la Asociación Americana para la Con- 
ciación Internacional de Nueva York; B. Fernández y Me- 
dina, Ministro del Uruguay en Madrid; doctor L. S. Rowe, 
Director de la Unión Panamericana de Wáshington; señor 
Eugenio Bgas, de San Paulo; doctor Emilio Barbaroux, Rec- 
tor de la Universidad de Montevideo; señor Manuel Segundo 
Sánchez, ex Director de la Biblioteca Nacional de Caracas; 
doctor Alfredo Torelli, Director de la Edición Oficial de las 
Obras de Ameghino de La Plata; R. Guaglienone, Rector del 
Instituto Nacional del Profesorado Secundario de Buenos 
Aires; J. Molins, Ministro de Relaciones Exteriores y Culto 
de Buenos Aires; doctor Florencio ©. de Abreu e Silva, Di- 
rector del Archivo Público de Río Grande del Sur; doctor 
N. Sarmiento, Presidente de la Academia Americana de la 
Historia de Buenos Aires; C. Wílliman, Presidente del Banco 
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de la República del Uruguay; doctor Luis Alberto de Herrera, 
de Montevideo; Ismael G. Grosso, Director del Archivo Gene- 
ral de Corrientes; M. Sánz, Decano de la Facultad de Derecho 
y Ciencias Sociales, Buenos Aires; doctor Emilio Ravignani, 
Director de la Sección de Historia de la Facultad de Filo- 
sofía y Letras de Buenos Aires; doctor Alfonso Lamas, Con- 
sejero Nacional; doctor Juan A. Golfarini, de Bucnos Aires; 
doctor Joaquín de Salterain, de Montevideo; R. Zabala, Sc- 
eretario del Museo Mitre de Buenos Aires; Carlos Astrada, 
Director de la Biblioteca de la Universidad de Córdoba; doc- 
tor Eduardo Duarte, del Instituto Histórico y Geográfico de 
Río Grande del Sur: doctor Ernesto Quesada, de Buenos 
Aires; Cecilio Baez, Rector de la Universidad Nacional del 
Paraguay; Henri Fonfrede, Bib:ictecario del Instituto de Es- 
tudios Hispánicos de la Universidad de París; Félix Quin- 
teros, de la Academia Nacional de la Ilistoria de Caracas; 
Vicente Lecuna, Director de la Casa Natal del Libertador en 
Caracas; Gerardo Aubla, Director del Museo Nacional de Bo- 
votá; M. Alice Matheus, de la Carnegie Endowmont for In- 
ternational Peace; doctor Dardo A. Rietti, de Cófdoba; señor 
Juan J. Comas, del Archivo General de la Nación Argentina. 
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JUAN Carros Gómez. — Su ACTUACIÓN EN LA PRENSA DE 
MONTEVIDEO. — Publicación Oficia'. — II Tomos. — En dos 


nutridos tomos de seiscientas páginas cada uno, la Comisión 
Oficial designada por decreto de 22 de julio de 1920, publicó 
por cuenta del Estado toda la labor periodística atribuída a 
Juan Carlos Gómez en su destacada actuación en la prensa 
montevideana del 1853 al 1857. 

El criterio a que ajustóse la edición de estos libros no es 
quizás el que debió usar para obra de tal índole, — y a tal fin 
la selección no ha sido enidadosa ni la impresión cuidada. Y 
esto amengua indudablemente el propósito original y la obra 
que se quiso exhibir. 


RECUERDOS Y CrÓNICAS DE ANTAÑO. — Por Rómulo F. Rossi. 
— Montevideo, 1922. — El redactor de “La Mañana”, señor 
Rómulo F., Rossi, coleccionó en libro sus mejores crónicas de 
Montevideo viejo, y a buena fe que son interesantes, están bien 
documentadas y revelan un curioso espíritu de historiador, 
hecho a laboriosas gestiones y amante de todo lo pasado y ol- 
vidado. 

Entre las notas principales señalamos “Las primeras es- 
cuelas””, “La primera botica”, “La lelesia Matriz”, “El Ca- 
bildo”, “Las primeras librerías”, “Arcos de la Pasiva”, 
“Francisco Antonio Maciel””, “El himno patrio”, “Don Juan 
Manuel Bonifáz””, “La Universidad”, “Los primeros tran- 
vías”, “Las primeras monedas”, “Cosas del Sitio Grande””, 
“Bl Ferrocarril’, “Los asesinatos de Flores y Berro””, “Don 
Francisco Aguilar””, “La imprenta en el Urnguay””, “Epoca 
de Latorre”, 


LA FECHA DE NUESTRO CENTENARIO, — Por José G. Antuña. 
— Montevideo, 1921. — Complementado con el proyecto de los 
señores don Alejandro Gallinal y arquitecto Humberto Pitta- 
miglio, una nota de la Asociación Patriótico del Uruguay y un 
discurso del señor Tléctor A. Gerona, el ex diputado na- 
cional señor José G. Antuña, publica aquí su importante confe- 
rencia de carácter histórico sobre la fecha de nuestro Cente- 
nario Nacional. 
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En la discusión que esta efeméride ha provocado, dando lu- 
gar a la revisión de nuestros fastos históricos, el señor Antuña 
fué partidario decidido del 25 de Agosto de 1825, 


Du 1860 a 1864. — La DipLomacia, — La GUERRA. — Las 
Finanzas, — Por Aureliano G. Berro. — Montevideo, 1922. — 
En la interesantísima obra “Bernardo P. Berro: Vida pública 
y privada ”’, que viene publicando el señor Aureliano G. Berro, 
— este segundo tomo trata de la administración de su ilustre 
ascendiente, el ex presidente de la República, en lo que con- 
cierne a Relaciones Exteriores, — diplomacia uruguaya en Ar- 
gentina, Brasil y Paraguay, —Hacienda,—comercio, contribu- 
ciones, reforma monetaria, aduana, etc.,— y Guerra, —revolu- 
ción de Venancio Flores hasta el primer sitie de Paysandú. 

Como documentación, este volumen ofrece la corresponden- 


cia del cónsul uruguayo Espina, de Buenos Aires, — la del 
doctor Andrés Lamas, — la del Ministro Alves Loureiro y 
otras, — que son en su mayoría iméditas y amplían evidente- 


mente ese cielo de nuestra vida política que va de 1860 hasta el 
día en que don Bernardo Berro entregó el gobierno de la na- 
ción a Atanasio Cruz Aguirre. 


Lrcocq. — Por Manuel de Castro y López. — Buenos Aires, 
1922. — El conocido historiador español, don Manuel de Castro 
y López, avecindado en el Río de la Plata desde hace muchos 
años, reunió en este libro una biografía interesante y completa 
del Brigadier Bernardo Lecoeg, natural de Coruña, encargado 
de las fortificaciones de Montevideo en 1776, ingeniero de las 
partidas que demarearon las líneas de límites del Tratado de los 
Tres Sictes, coronel encargado «de tropas en la Defensa de 
Montevideo en 1806 - 1807, y muerto en esta plaza el 7 de di- 
ciembre de 1820, en plena dominación portuguesa. 

En una de las vitrinas del Musco Ilistórico Nacional, — sala 
de la independencia, — se exhiben, por donación de don Carlos 
Jamuso, dos magníficas pistolas de combate, que usó el Bri- 
gadier Lecoeq en las acciones de Montevideo contra los ingleses 
invasores. Lo mismo que al trabajo histórico del señor Castro 
y López, a nuestro Museo le falta un retrato original del Bri- 
gadier. 


La CLAUSURA DE Los ríos. — Jmis Alberto de Herrera. — 
Montevideo, 1922. — En la serie valiosa de sus obras histó- 
ricas el doctor Luis Alberto de ITerrera, agrega con esta el 
cuarto volumen dedicado a la diplomacia oriental en el Para- 
guay. 
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A base del archivo oficial y privado del doctor Juan José 
de Herrera, — su ¡lustre padre, — que fué Ministro de Rela- 
ciones Exteriores en los eobiernos de Berro y Aguirre, el 
doctor de Herrera comenta y estudia en este tomo la política 
de Buenos Aires, dueña de los ríos Paraná, Paraguay y Uru- 
guay durante la époea de Urquiza. 

ln su concepto, el caudillo entrerriano cs, después de San 
Martín, el prócer redentor por excelencia, a quien un adverso 
destino se empeñó en restarle laureles y títulos. 

Haciendo síntesis, en el capítulo final, Urquiza encarna el 
nuevo tiempo, y funda una política fraterna, donde Entre- 
Ríos salva el honor rioplatense con Ja resistencia a la inter- 
vención en la guerra de la Triple Alianza. 

Cuarenta páginas de correspondencia inédita al respecto, 
cierran el volumen que tiene quinientas. 


Un crítico Muarar DE BoLivar. — Vicente Lecuna. — Ca- 
acas, 1922. — Este folleto del notable historiador venezo- 
lano don Vicente Lecuna, — encargado de la Casa Natal del 
Libertador, — contiene importantes consideraciones sobre las 
guerras de la independencia americana, y en particular sobre la 
hatalla de Araure y la conquista de la Guavana por Bolívar. 

De estos últimos hechos, Lecuna hace un detallado y nove- 
doso estudio. 


En Pare Dámaso ANTONIO LARRAÑAGA., — APUNTES PARA 
SU BIOGRAFÍA, — Rafael A'gorta Camnso. Montevideo, 1922, 


— Investigador inteligente y cronista amable, a quien se ofre- 
ceu particulares datos y curiosas compulsas, el señor Algorta 


Camuso compone en este libro, — que él llama modestamente 
“Apuntes”, — una minuciosa biografía del Padre Larrañaga, 
— de larga y trabajosa vida, — cuyo centenario ha conme- 


morado la Biblioteca Nacional en acto público. 

Con un prólogo de Raúl Montero Bustamante, y dos minia- 
turas del siglo pasado, el libro tiene positivo valor histórico, 
al que no falta tampoco sencillo estilo literario y documenta- 
ción desconocida y coplosa, 

Quedará indudablemente como obra de aliento y de esfuerzo, 
a la que eon frecuencia, cuando del primer Vicario Apostólico 
se trate, habrá que recurrir. 


MEMORIAS DEL DOCTOR MARIANO FERREIRA. — Libros I y II. 
— Años 1834 - 97, 1897 - 1521. — Montevideo, — Don Mariano 
Ferreira, — esa gloriosa reliquia de antiguos tiempos, — que 
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tanta ivtervención ha tenido en el pasado histórico del país,— 
y que tan vigorosamente afronta aún la vida, — reunió en 
estos dos volúmenes de quinientas páginas cada uno, sus me- 
morias biográficas, notablemente avaloradas por su archivo 
privado y su museo particular. 

De 1834 a 1922, — casi un siglo, -- don Mariano Ferreira, 
dueño de rara cultura, ha acompañado todos los cielos de imes- 
tro desenvolvimiento actuando en la política y en la sociedad 
uruguayas con el privilegio de su espíritu superior y el im- 
pulso de sus próceres ascendientes. 

Así contienen estas memorias, reseñas y apuntes de la pri- 
mer centuria de vida independiente de la nación, que será 
preciso tener presente a cada hora, de acuerdo con la impor- 
tancia que van tomando en la historia estos memoriales que 
atraviesan cl tiempo guardauvdo intenciones y espíritus, causas 
y efectos, que escapan a la documentación eserita y escueta 
de los papeles oficiales. 


Las Guerras pe Bova. — 1812 - 1814, — FORMACIÓN DEG 
ALMA VENEZOLANA. — Francisco Rivas Vicuña. — Caracas. — 
1922. — Con un alto estilo y un encendido entusiasmo, se ha 
eserito este libro sobre Bolívar y su actuación en la primera 
guerra de Venezuela. 

Divide el autor su estudio en nueve capitulos, que sucesiva- 
mente titula — “La Decepción’, “La Resnonsabilidad””, “Ta 
Iniciativa”, “El Ataque”. “La Organización”, “Ta Guerra 
contra los Españoles”, “Ta Guerra y la Política”, “La Gue- 
rra Bárbara” y “El Desastre?””. 

Hay páginas de un vuclo amplio y subido. — El libro co- 
mienza con la juventud de Bolívar evocada mirando hacia atrás. 
desde abordo del “Jesús María y José”, el 27 de agosto de 
1812, — y termina después del manifiesto de Carúpano, cuando 
Bolívar tiene ya sus treinta años de pleno vigor entregado a 
su causa. 

El doctor Rivas Vicuña exalta el Libertador comparándole 
con Clodoveo y Guillermo de Normandía, y señala que entre 
el franeo y el normando por una parte, y el venezolano des- 
cendiente de eúscaros, con una piedra de molino en campo de 
plata, por la otra, hay la diferencia de que para aquéllos la 
conquista cra su bandera y en éste la libertad es su pendón. 

Aparte el entusiasmo que sindica cada página, el libro con- 
tiene capítulos de provechoso estudio, nuevas deseripeiones 
de las famosas batallas y de los célebres llaneros, apreciaciones 
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de las responsabilidades y consecuencias de la hora, análisis 
de la compleja personalidad del Tibertador. 


EL BIBLIÓGRAPO ANTONIO ZINNY. — Por el doctor Martiniano 
Leguizamón. — Buenos Aires, 1922, — El distinguido publicista 
doctor Martiniano Leguizamón, da en estas páginas su bri- 
llante conferencia sobre Antonio Zinny, pronunciada en Bue- 
nos Aires, con motivo del centenario de aquel precursor de 
los estudios históricos que llegó a reunir, con alma de pape- 
lista, extraordinaria colección de cfemeridografía. 


ACUERDOS DEL EXTINGUIDO CABILDO DE BUENOS AIRES. — To- 
mo XVI. — Archivo General de la Nación Argentina. — Bue- 
nos Aires, 1922, — Comprende los libros X y XI del antiguo 
Cabildo de -Buenos Aires, — años 1682 a 1686. — Como los 
volúmenes auteriores, la documentación fué coleccionada por 


el ex archivero general de la Nación Argentina don José Juan 
Biedma. 


DOCUMENTACIÓN PARA ha [IISTORIA ARGENTINA, — Faenltad 
de Filosofía y Letras. — Tomos IX, X, XI, XII y XIII. — 
Buenos Aires. — 1919-1922. — Estos importantes volúme- 


nes contienen los documentos relativos a la administración 
edilicia de Ja ciudad de Buenos Aires. 1776-1805; padrones 
de la ciudad y campaña, 1726 - 1738 - 1744; padrones comple- 
mentarios, y censo de la cindad y campaña de Montevideo, 
1780. 

Son publicados por la Facultad de Filosofía y Letras de 
Buenos Aires, y bajo la dirección de los especialistas, señores 
Emilio Ravignani, Luis María Torres, Carlos Correa Luna, 
Diego Luis Molinari, Ricardo Levene, Enrique del Valle Thar- 
lucea y Juan Agustín García. 


DLE procés DE NarrÑo. — Ed. Clavery. — París, 1921. — 
Seguro de que los documentos del proceso seguido al revolu- 
cionario Nariño, interesan por igual a la historia de Colombia 
y a la de Francia, el autor comenta el texto de las piezas que 
al respecto publica don José Manuel Pérez Sarmiento, ex- 
traídas del Archivo de Indias en Sevilla. 


ACTAS DEL TLUSTRE CoNsiJo MUNICIPAL DE GUAYAQUIL, EN 
1916. — Volumen número 25. — Guayaquil, 1922, — Es una 
edición de la “Gaceta Municipal”? de Guayaquil y contiene la 
serie de actas correspondientes al primer trimestre de sesiones 
del H. Consejo del Municipio de Guayaquil, Ecuador. 
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ALBUM CONMEMORATIVO DEL CENTENARIO DE LA CIUDAD DEL 
Durazno. — Edición única. — Durazuo. — República Orien- 
tal, 1921. — La comisión del Centenario de la fundación de la 
Ciudad del Durazno, — que hubo de ser eapital de la Repú- 
blica, — reunió en este grueso álbum una historia local, que 
complementan algunos centenares de grabados antiguos y mo- 
devnos, — de bastante mérito gráfico - documentario, 


Escritos DÉ DON Dámaso ANTONIO LARRANAGA. — Edi- 
ción Nacional. — Tomo 1.*. Montevideo, 1922. — En her- 
moso volumen de 440 páginas que el patriotismo del doctor 
Alejandro Gallinal ha costeado, apareció ya el primer tomo 
de los “Escritos de don Dámaso Antonio Larrañaga””. 

La lejana, paciente y olvidada faena del fundador de la 
Biblioteca Nacional, reaparece este año en su más amplio brillo, 

El Archivo y Museo Histórico Nacional, cn cuyos casilleros 
obra importantísimo material escrito del presbítero Darra- 
ñaga, contribuyó eficazmente a la integración de esta publica- 
ción, entregando, según decreto autorizante del Ministerio de 
Instrucción Pública, numerosos originales que han servido para 
las mejores páginas que compiló la institución particular a la 
que el doctor Alejandro Gallinal dió su concurso generoso y 
patriótico. 


ESCRITOS SELECTOS DEL DOCTOR ANDRÉS Lamas. — Publica- 
ción del Instituto Ilistórico y Geográfico. — Montevideo, 1922. 
— Con un brillante prólogo del señor Ministro de Instrueción 
Pública, doctor don Pablo Blaneo Acevedo, que estudia vida 
y obra del doctor Andrés Lamas, el Instituto Histórico y Geo- 
gráfico ha editado este nuevo libro de historia nacional. 

Las páginas de Andrés Lamas que componen el tomo, son, 
la “Impuenación a la obra de Alberdi”, el “Prólogo a las 
poesías de Adolfo Berro”, la “Nomenclatura de las calles de 
Montevideo”, la “Fundación del Instituto Histórico y Geo- 
gráfico, 1843”, y las dos ““Introducciones”” a las Historias de 
la Conquista del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán, de los 
Presbíteros Guevara y Lozano. 


“Tumanidad”. — Revista de la Facu'tad de Ciencias de 
la Educación de La Plata. — Tomos 1, 2, 3, 4 y 5. — 1922, 
“Revista del Archivo Ceneral Administrativo”. — Monte- 


video, 1922, — Volumen undécimo. 
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“Revista del Museo de La Plata > — Tomo XXVI. — Ter 


cera Serie, — Tomo Il. — 1922, 

“Revista do Instituto Histórico e Geográfico Brasileiro”. — 
Tomo 87. — Volumen 141. — (1920). — Río Janeiro, 1922. 

“Revista Chilena de Historia y Geografía”. — Publicación 
Trimestral. — Volumen números 44, 45, 46, 47 y 48. — San- 
tiago de Chile, 1922, 

“Rivista Storica Italiana”. — Real Universidad de Turín. 


— Fascículos 1, 11, TIL y IV. — Italia, 1992, 

'*Revista do Instituto Histórico e Geográfico do Rio Grande 
do Sul”. — Anno 2°, HI y IV Trimestre. — Porto Alegre. — 
Brasil, 1922, 

“Revista do Archivo Público do Rio Grande do Sul”. — 
Números 4, 5, 6, 7 y 8. — Porto Alegre. — Brasil, 1922. 

“Revista de Derecho Internacional”. — Organo del Insti- 
tuto Americano de Derecho Internacional. — Tomo 11. — Nú- 
meros 1, 2, 3, y 4. — Ilabana, — Cuba, 1922. 

“Revista de la Facultad de Letras y Ciencias”? — Univer- 
sidad de la Habana. — Volumen XXXII. — Julio - Diciem- 
bre de 1922. 

“Boletín de la Secretaría de Educación Pública”. — Tomo 
1.2 — Números 1 y 2. — México, 1922. 

‘“‘ Revista Internacional de los Estudios Vascos”. — Año 
16. — Tomo XIII. — Números 1, 2, 3 y 4. — París: San Se- 
bastián, 1922, 

, 


“Boletín de la Unión Panamericana”? — Publicación men- 


sual. — Wáshineton, 1922, 

“Revista de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales”. 
— Números 1 y 2. — Bnenos Aires, 1922, 

““Phoenix”. — Revista de Estudios Históricos. — Buenos 
Aires. 

“Boletín de istoria y Antigüedades’. — Número 148. — 
Bogotá. — Colombia. 

“Revista de Menorca”. — Mahón. — España. 

“Revista Bimestre Cubana”. — Números enero a diciem- 
bre 1922. — Santiago de Cuba. 

“Boletín de la Biblioteca América’. — Compostela, — Es- 
paña. 

“Revista de la Asociación Politécnica del Uruguay”. — 
Números 170 - 176. — Montevideo. 


“La Revista de Derecho, Jurispondencia y Administra- 
ción”. — Montevideo. 

““Boletín del Centro de Estudios Americanistas de Sevilla”, 
— Sevilla. — España, 1922. 
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“Revue de 1*Amerique Latine”. — París, 1922. 

“Boletín de la Real Academia Hispano Americana de Cien- 
cias y Artes”. — Cádiz, 1922. 

“Revista de la Universidad”. — Honduras. — Centro Amé- 
rica. 

“Boletín de la Facnltad de Derecho”. — Tomos I, I, y III. 
— Cordoba. — República Argentina, 1922. 

*“Anales de Instrucción Primaria”. — Montevideo. — Uru- 
guay. 

“Bollettino della Societá Piemontese di Archeologia e Bele 
Arti”. — Números, Inero - Diciembre, 1922. — Turín.—Italia. 

“Estudios”, — Revista mensual. — Buenos Aires. 

“The Tustituio of Internacional Educatión”. — Boletín 
números 1 y 2. — Nueva York. — E. E. U. U. 

“* Arquitectura Española”. Madrid, 1922, 

“Revista Militar y Naval”. — Montevideo. — Uruguay. 


“Revista del Instituto ITistórico y Geográfico””. — Un tomo. 
— Montevideo, 1922, 

“Terra Portuguesa”. — Revista de Historia. — Lisboa, 1922. 

“Boletín de la Real Academia de la Historia”? — Tomo 
LXXIX. — Cuadernos I-IV. — Madrid, 1922. 

“Revista Militar y Naval”, Ministerio de Guerra y Ma- 
rina. — Montevideo. 

““Cooperación””. — Revista publicada por la Academia de 
Estudios Sociales y Políticos del Partido Cooperativista Nacio- 
nal. — MOMNXXIM México. D. E. 

“Boletín de la Academia Nacional de Mistoria”?”. — Antes So- 
ciedad Ecuatoriana de studios Históricos Americanos. — 


Volumen V. — Números 12 y l4. Julio - diciembre, 1922. — 
Quito. Ecuador. 
“Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores’. — Re- 
pública Oriental del T'ruguay. — Montevideo, 1922. 
“Cultura Venezolana””. — Revista mensual. — Caracas, 
10225 


“Boletín Municipal”. — Tomo V11T. — Organo del Ayun- 
tamiento de México, — C. A. 


“Boletín Oficial de la Sceretaría de Fomento”. — Tomo II. 
— Guatemala, 1922. 
“Fénix”. — Publicación anual. — Editada por la Socie- 


dad Científica Alemana de Buenos Aires, 1922, 

“Atti della Societá Piemontese di Archeología e Belle Arti?”, 
— Volumen décimo. — Wascículos 1.° y 2°. — Turín. — Italia, 
1922 
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“Boletín de la Academia Nacional de Historia”. — Cara- 
cas. — Venezuela. — Tomo V, — Año IX. — 1922. 

‘Inter - América”? — Organo de Intercambio Intelectual 
entre los Pueblos del Nuevo Mundo. — Nueva York, 1922, 

““Nosotros”?, — Revista mensual. — Letras, artes, ciencias, 
historia. — Buenos Aires. — 

“Museo y Biblioteca Pedagógicos”. — Publicación número 
1. — Montevideo, 1922, 

““Annaes da Biblioteca Nacional do Rio de Janeiro”, — Vo- 
lumen XXXIX, — Río Janeiro, 1922, 

“Le Figaro”, enotidiano de París, — “La Nación”, diario 


de Buenos Aires, 
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